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!11TRODUCCION • 

En la mayoría. de lns historfo.s escr:ít2s sobre el !.~éxico co!!_ 

tem'!)o~neo, escasas por cierto, se hk dedo poca atención a la -

función de 1~ cultura dentro del desenvolviniento del país. r-ra­

carencia de estudios que incompletnn el conocimiento de la hfat2_ 

ria n::.cional~ sobre todo, si tomamos en cuenta que el des?.rrollo 

de le cttltur3. en ?.!éxico se he venido conformando bajo 1?. influen 

ci? evolutiva de las fuerzas determinantes de nuestra estructura 

~olÍtica, econ0micn y social. 

'!lrecisnm-"nte <le esta dualidad: c1?.rencia de estudios-impor­

tancia de los mismos, nació el interés por realizar el presente 

trebejo. Interés Que h?.br!a de reafirmr:-rse tras de revisar lr, ·-:= 

hiatoria ne.cional contemporánea y darnos cuenta de que e:dstía -

una etapa dentro Jel desarrollo de la cultura que se registraba 

como uno de sus momentos más importnntes, debido entre otras co­

sas, el notable florecimiento que alcanzaron todas lns manifest!:_ 

cion°s art!stice.s. A ello cóntribuy0 el viejo·. sentin ·nc.ciom'.lis­

ta, ~ue también en estos ar.os ~e 1921 ~ 1950 se fort¿leció. 

~ ~ecto, como r.l"1nos estudiosos han señnlado, el nc.ciona.­

lisno ha estado 1,'lresent~ a lo 1~.reo de la histl'.>ria rne::dcana qun­

que ~e manera es!)ol'1Ídica, nor lo ·me.nos hast~. el siglo p~sad.o, 

cuando el pa!s se inden~ndizó. ~s entonces que el sentimiento pa 

triótico -µroducto nnt11r11l de la únion y la lealtad de los ind! 

viduos al grupo al ·(lue pert':?.necen }'lrimero por necesidad y lueeo 



":'.>Or la convivencic- tra;jo cl)nsieo la conciencia de une. existeno:h 

nacional y el deseo de contar con una identidad propia que nermi - -
tiera a la n~ción constituirse verdP.ñer2nent~ como tal. 

T:'ero conser:uir 12. unidad a e una sociedrd tP.n heterocénea co 

mo lo era ln rne:üc~.na en ese momento n·1 oerfa. f?.ctible ,si e.ntes 

no ae TJror.;rama.bl.'n ;1 airir:;ían los esfui:rzos. ::ato Último es iropo:;: 

tnnte resr-1 tnrlo, r1 rdo , que el n:; cioniüisrno es ~ener2.lr.iente un -

nro~ucto 2rtificiRl, nromovido lR rn~yoria de lns veces por el --

.ri:rupo aominr-nte ".)era lr--. cr:mo~cuctón C:e sus fines, yEJ. sea a tre--

vés de l!'. educación nre;inizade., le inteere.ción c1e une. cultura na 

ciom1l como :nor el cnl to o los s{mbolos c{vicos y a los héroes 

ae la pntria,·~ues la· historia pro~orciona l~ versión ade6uada 

del nn.saao riue. alimenta el sentiniento y l<>. v::>lunte.d de :riertici~ 

+ 
par de un ñestino C•')mtln. De hecho li? 'hÚsqu-::'~ de le. ne7.icnnida.d . 

tuvo en lP. historfa su mejor vehÍct:lo nc,rr: ll.~f'.'ar e.1 pase.do ind.í 

r,en.'l, reconociño des".1e entonces c 01mo la esencia de ·le nE>.cionalii:+ 

dad mexicona. 

P.DÍ nue ::>'.lenas ~:1ici?..da lr vida del !!Óxico independiente, -

lns diversns manifestaciones culturales cono las artes nl~stic~s, 

le. literatura, 1?. r:n3.sice. y el ~-'.!n.;a;Jieato mismo clesempeflaron un -

papel preponderante en el discurso n.:cientc :r bnlbuciente a.e la 

+ 
,Tosefina ·r~7.qttez de ·Knnuth, "r::-~ont.'.lismo ¡ educación ~ :':"é-

xico, 2a..ed., !.7éy:ico, El ColP.gio de ~.'.éxico, 1975, P• 9 
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naoionnlidad, tratando de integrarse al nuevo discurso r,eográfi-

oo, topo~rñfico, económico, ~ol!tico. leeal, plástico y entútioo 

que ~ir~ba en t~rno a los conceptos de nnción y patria. 

La euerra con los ~sta.dos rrnidos, ln Intervención frf'.ncesa, 

como ltis luchr:>.s fraticidas entre conservr--.dores y liberales, rea-

firmr.ron el n~cion?.lismo y.eLdeseo.dc uñá.-unidad:;'.En. la 7 cultura 

int ~lo ctue.les como lf;?l"lcio M .Al tnmirano, t;uillermo Prieto e I&n! 

cio ~nm!rez, se nboco.ron a la tarea de constituir unn cultura na 
t 

cione.l ntte colmara la ioea de crmciliaciÓn y concordia n:;.cional, 

in1:Jresciri~i.bles al i;iro,n;reso del pa{s. ~sta cuiturt-. se b?.saría de 

mP.!1era general, en el conocir.ii.ento de la historia patria. con es-

~ecial Ánfasis en el ~es['do indígena, en el fortalecimiento de -

le. educaciÓntincluyendo el estudio ele las lenettas indír:;ene.s y en 

el flesarr'1llo do 1~.s actividndes a:rtísticas inspirG>.dns en "las r.!_ 

nuez~s naturales, pues esos intelecturi.les estt>.ban convencidos de 

que las letras, artes y ciencias necesitnb~n nutri~se de temas -

pro~ios, vír~enes, vi~orosos y ?riein?lest como de la propia re!_· 

lid.ad ~!:'.re. r;ue locre.ran so~::·expresfón real ael !)ueblo y elemento 

activo de integre.ción nacional. Lo ~ue se buscaba era ln afirma-

ción <le unR conciencia y un oreullo !1P.cionales; es decir, mos--

tra.r al mundo 1~ calidad, la nobleza, la diBnida.d y la.s posibil! 

da.des de hombrea, héroes, artí~tus, intelectuales, paisajes y t! 

mns mexict=mos. 

Est~blecic1e.. la paz:porfiriana, los deseos de contar oon 
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una cultura n!"!Oiotv.11 ae mantuvi'."lron, a.nnque los ce..minoc para lo­

grarlo se diversificaron. Por u·n le.do se intentó "~efine.r" l~ --

cul~ura, ~ermitiendo el paso a intereses cosmopolitas r,ue daban 

al nrtista lr>. certeza. de vincuh1rse a lA. vaneu:<:>.rdia euronea; e.de - -
rnif.s de gerantizar al est~.do le. :proy~ociÓn de una. imégen de !JrO-

ereao y modernidad. Por otro se sostuvo el interés "t;;Cionalista 

romántico riue obedecía al viejo anh0 lo externado e.fios atrás y:- i--

que para el réeimen en el poder constituyó una forma muy aprove-

cha.ble do conferir e.l pe.Ís une personalidad sumamente particular 

.en lo cultural que aseeuraba la coh~sión en lo interno y una .fá­

cil identificación en lo externo. La. confluencia y los choques -

simultáneos -,revaleceran no solo en el porf'iriato sino en los -

aflos uosteriores a la '?levolución. 

La revolución hubo de estimul:".'.r fuertemente les e.spiracio-

nea cul t.urnles ne.cionaliste.s, al mismo· tiempo que sucitó nuevas 

actitudes al respecto. Tui. violentP sacudida revc1ucionf!.ria dejó 

e.l descubierto eravLs nroblc .. ms .soci.ales como: le. e:x:plotación,el 

~tra~o, l~ ignorancia y !a ~i~A~ia de la cf!.si totalidad de la po 

bl2ción. !U descubrimiento de esa :·eaHrl.ad a.ctuó entre algunos -

sectores de 1R población, l.::Z'inci11aJ mente entre los artistas e i~ 

telecturi.les, como el incent.ivo· -pa1·n i>'l.trnt~r ci:.mbiar la situación 

!:l~S m.ín, estos sintieron la neces~dad impostergc:.ble de em'[Jrender 

lE>: reconstrucción esniri tue.1 nacional -pare riuchos de ellos se -

trataba de la verdadera construcción-. De esta manera art{ztas e 



'l 

intelectuales ae sumnben a los fines ra?..nifeatr..dos nor el cat!'.do: 

luche.r .por rectnbloccr el orden y la. pez, o.sí como ¡>or estructu-

rar un r,:éxico mejor. 

Pero l~. tarea no ere. fñcil, mÁ.xime si no exit:fa un::-1 cohesión 

nncione.l esencial, si se pretend.Ín alcAnzi;¡_r l~.s metas ;lrop11est::-~s. 

Como a~os ntrñs, el estedo confió en Que el sentir n~cionalista 

nodín. lorro.r ln. t~.n ansiada unidad; solo c;ue hnbía t1uc- fort2-lec.! 

lo. :.:n -principio se utilizaron en ~Uen:.>. p~.rte los mismos plante~ 

mientas nacionalist~.s c1ecimonónicos que J):"..recían rt!sponder a. las 

neo!'sid~.des del moMnto. r,:~s terde y a medida que lBs circunstan . -
cias fueron ca~bi~ndo, loaipóstulados y contenidos nncioneliotas 

- ( 

se adapiáron a los nuevos intereses pol!tico-eoonómicos: ~ues """' 

súndo el nacionalismo un ente histórico, su definición cooo su 

contenido y manejo-estarán concli~:lonadoc a un tier.rno históric'o -

++ 
definido. 

De esta me.nera., en las psgir.Ps siguientes intentaremos cap-

tar el desenvolvim:i ento del sentir nPciona.licta, de~te.cB.ndo en l. 

T>rimera narte sus orinci ua.les eta-pe.a 2_sí 001!10 sus rasgos mas ca.-

racteristicoo. En la se~nda vorenos do q_uie :.e.nera el nE>.cionali,2_ 

mo se !:wnÜ'estó y desarrcJló .:.:. lr:.a artes ~lásticas, k !iterat~ 

ra, la danza, la música, el teatr:> y el cine. &\-la tercera pe.r-

te ~lantenremoa que existió el deseo de un núcleo de intelectua-

les de· hacer algo por· uéxioo, -pero sin ::in·ticipa.r en el n.."'.oiona-

liemo político del momento, por ci contrario. Intentaron hacerlo 

++ 



por medio de ce.mino a diferentes, novedosos, pero. im.ialmente vá:l:_i 

rlos. ?inolm1'nte daremos lRs conclusiones a las que llegnmos. 

Sin dude., se enc·ontrarP.n dr>tos insuficientes o monentos os 

euros, quizá contrarlictr.rios en el transcurso del trabo.jo. 'Sllo 

!)Uede explicarse. Ia falta ele_ rla.tos obedece c. que no fue naest::t>& 

meta hacer un rinálisis detalle.(10 del proceso cultural nr.cione.li.:! 

ta ni ele la l1istoria -particult-.r de cada actividad a.rtistica; si-

no ~l~ntear 1~ existencin'de un nacionalismo dentro de ln cultu-

re., ;iostrP..ndo p:>.ra ello las obres y p~rsonajes representativos -

del momento. ~ cuanto e. ll'l.s posibles contrl'l.dicci·mes, hemos de 

justificar su existencia !IOT la insuficiente biblio,~rf!.f!a sobre 

e~t.os nfios, ta.nto dE! 1!:1.0 histories generales, como de les riarti­

cule.res 9"1 relP.ción a los temo.a aquí tre.tP.dos .• La. insnficiencin 

11~.gt> .. "- ser verc1adera CP.renoia; un ejemplo ser:Ce.n los e.ñoa com­

:?rencl.id.os en la administración i?.lemanista. Sin embt>.reo, i!Ítent~ 

m.is RU!lerar las carencie.s e insuficicncie.s de 11;1 me.jor rn:;a.nera !>.2. 

sible; r,uede -pue.s, este trnbajo <?omo un esfuerzo •. 
. '• . '. 
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I. LA OULTUP..A NACIO::'L'~LISTA. 

La lleePdn del general Alv~ro Obregón a la presi~encia de -

la '!'leptÍblice. e"! dicie¡;¡bre <1e 1920, cerró el '!!eriÓc'lo armE>.do de le. 

~nvoluoión. A ua.rtj.r de ~se mnmento h~.sta e.proxir.iadamente los a­

ffos cut>.rentas, los c;obiernos revolucionnrios se lo.nznron de lle­

no a trpt~r (!A Ct')nsee:uir "'lOr todos loo !'lel!ios posibles le. re con! 

trucción i'.lel r>t-.:!s al r.iisno tier.ipo que le. uniñe.d_ política né'.cio-­

na1: 

~c"nÓ:nic~.nente, lA reconstrucción fue ñif!cil. ::!l sector a­

er:Ccola· Mntinuó sir-ma.o el eje del sistema econÓ::1ico nl que se -

a.noyó a trnvés de un :oro.e;rama -sorit...,niao o. lo l~reo de estes -­

tres d~cf'de.s- de construcción c1e. cr.rrctt'!ras y de obras de irrig~ 

ción. $in emb?.reo los viejo·s pro:~~cmas ael ~p;npo apel'lSer;91 solú• 

cionadoe !)Or el estado -el repart.-; r}e tierr"s fue reducido por 

lo menos hastq 1935- afectaron s~ crecimiento. 

A su vez le. iw1ustria continuó deflr,rrollám1 ose c:')n cierto· .;.. 

di ne.mismo en P.leun~s ñe su~ (:--:: 'll" cono ln l!"Pr.afe.ct·~_rere. y textil 

~rnbP.s ñe~icadP.s a sntisfrcer·e~ m~:c~do interno. ~istinta tue la 

si tunción (!_e las rP.mas ;:-.Btrolera y minera., :imes dedicedas a :!.a -

venta e~terna de sus "'roductof' ;.r bR-jó E:l o::mtrol de e::-. pi tal ex-­

tr~njero, resintieron nee,BtivP.mente los vniven.es del merc?..do in­

tern~cionr.l. 

También en todos P.Stofl r.flos .se reor,<:,?nizcron, no sin pocos 
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trabajos,el sistema bRncario, la hacienda pública y el cré\lito -
. . 

exterior. Con 1:odo el orecimiP-nto de la nroducción elobal hP.eta 

meñie.doa de los treintas n!'ene.s si aumentó. '>':!1 p~noram!.'. cambió a 

T'.lartir de ese ~.ílo, ·sobre todo en la dácnd:>. siguiente,· donde la. -

ec?nomía re€':fstró un notable desarrollo, debido entre otras co--

sas. n l!\ ~effUnda'..,·Guerra Yundial. 

Ahor?. bien, ln restructuració~ a e la economÍe nacional, p:;-e~ 

CU'!)Pción ~e t"dos loa gobiernos coml)rendidos en estP. p-eriódo, ª! 

tuvo su,,editr:ode. tü restablecimiento del orclen interno. 'Para to"'-

ÑOS ellos, la estabilidad nol!tica era imurescindible ál desarro - - -
llo ec"nóm:tco: ~or trinto, las fuerzes :riolíticas activ:>.s del !JaÍs 

se concentraron en l::i. taren <fo estructurar un nistema poli tico:-

.~ocial oue nse~rara t2l estabiliaP..d. 

In fo~nmción del '?:>.rtido "!:acional !?evoluciorm.rio hoy. :.onrti-

do 11"V·1lucionf'.rio !nsti tucional ·fue el re1:ultPdO de esos traba-­

jos. ~ fune!.A.ción en 1929 "p<:!rmitiÓ terminar can l~.s l··cha.s entre 

, os cauñillos -por el "loder, cuya tr~nsmisión de ?..hora en o.delan-

te sería -promovida rle mt:inera nf.)éífica ".'IOr el ;iartiao. 

Importante fue tai:tbién en P.stos l"l~Oa la· bbor del estr.do -

-por .'.-'.d1ttinnr, disci!)linar y control.r>.r .e: los d,iíerentes sectores 

s'>cfales: campesinos~ ·o'br_eros, mili":~res y clP.ses :"O!>Ulares. l!t· -

tra..v.-6e:.det sindicatos~ ligns·, ~.sacincfones y confederaciones vin~ 

culadas al partido ofic"id. 1)e:-ae luego. que todo este proceso de. 

consolidación no· fue sencillo sino lergo y eccid.entndo, de· manen 
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que sus luehna o.erROterfann lt:>. -,rimern mitad del siglo • 

. ~ la estructuri>.ción t1el n.lstema político com,., P.n lP~ restru.2_ 

tnrnción f:!con-í'mica, el e1>tnifn. encontró en el no.ciont>.lismo 2 su ... 

nv~jor ~liado, nor lo qu~ no ·a'uáó en fomontfl.rlo " flivul~P.rlo \)or 

m.r?~io de 1~ educación y la cul~ur2., aprovechnndo el viejo deseo,. 
. . , 

renovr.ño oon .la. ~<?volucion · c".e connti tuir una cnl turc nri.cional y 

poriul~.r. Su n1"!rticipaci.ón fue dc:t'initivP. en el fomento de todas 

las nctivi~ades nrt:Csticc.s •. 
'' ·. 

Para. inmunorables :::.rt~stas e intelectuales, la constitución 

. .. . . . ' 
rle una oul tura !>l'Opia eie~ni:f'icnbe.. a e~los le. renlbncion de· sus 

e.nbelos de pe.rticipr-.r en lá reconstrucción -de. un México mejor. ¡ · 

Su tre.bajo creativo hubo de chocar, no poce.s veces, con la visión 

ofioial;;de·estos choques como (lesus·resultados hrbremos de ocu 

'Pªl'.llOS enseguii!.a. 
,· 
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VASCONCEL~ y EL I1f.PULSO nrICIAL. 

-~n.1921, México empezaba una nueva etapa de su desarrollo 

donde se establecería, no sin ~roblem~s, une continuidad en l~s 

esfuer~os constructivos.· 

'Sn tales af?.nes tuvieron importante participación artistas 

e intelectuales de la llamada generaciÓ~ revolucionaria y epirr~ 

l 
volucioneria.. Dentro de la. primera •oclenos clest::>.cn.r, :). m~:mera 

r'le ejenjilos ::-.: !p:nncio Asúnsolo, Antonio Caso, Manuel '1nmio,Fra!!. 

cisco Gl)i tia, r.:e.rtfn Luis Guzmán, Rafael '?. TTuñoz, ~.:anual il:. Pon-

ce, José Clemente ·0rozco, Alfonso Reyes, Diego Rivera, Julio To­

rri, ~·?..nuel Toussaint, Artemio de 1Talle Arizpe y José 'Tasconce.:.-

los. De la se,P.;i,mrla ñ_~stac~rn: David_ Al "e.ro Siqueiros, Alfonso Ca-· 

so, 'T)~niel Cosio 7i1Ícgas, Jorp;e Cueste., C.<>.rlos Gh6.vez, Fernando 

de ?uentes, José :r ~elestino 'torostizi-?, ::::-.ñue1·r.ómez_ :.:orín, Yi--
. . , 

cent e Lombt:".rdo Tole afmo, Z:.a.nuel t:a:ples Arce, Leopoldo Eendez, Se.!, 

va~or ~rovo, Sa.muel Ramos, '.3ilvestre Revuelt::i.s, Rodl'!>lfo Usigli y 

"'('ewier · ~rill::io.urrutJa. 

Ar.ibas Reneraciones·. se sintieron preocnpacJes e impe.cientes 

por :Jarticir>a.r en el d.Mn.irollo nacional, en la recom1_truoción. 

l. Luis González, . .!::22. art{fices 2!,l cardenisno, réxico; El 

Cole,;io de ?.~é~ico, 1979, (~?l. Historia. de la :?evolución. t.14) 

p. 114 y ss. 
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Pero quer{c.n hacerlo de ln !!lejor I:laner~. "'.)osible., deseando superar 

Jos 'ep5.;r-revolucio.,,n.rios ,lo realizndo por sun i!l!llediPtos ::>nteces2 

res. Lr>. idea;;:.central ero. ln de co~formr:>.r un:>. socied~.a más justa 

y mejor,c1w::s b::-.ses esto.r!nn en el conocimiento y 12. r~zón; he.-

hrán ñe P-ferr~rse e ln decisión de convertirse en h~cedores de ~ 

un ré:<ico nu~vo medfl:mte l:i t:?duco.ción, lP. cnltur2. y la técnica. 

Su im!Je.ciencia los conc1ujo a que "tor1os é'.l unísono tre.te.{!'a~ 

d i . lt , t 1 1 . 1 1 " 2 t 1 t e r.s. r SlTlU n 11enmen e, o. p umn y a pa n , pues o q_ue e. a-

rea ere. inmensa y. h2.b{n que improvi!mrlo todo. Es entonces que -
··. 

los :poetci s estur:Uaron eci:mom:f a, los jurist<"?.s sociolo,rr,ía, los no-

velist?.s derecho internacional~ pede.e;ogíe o q[';l'onom:fa. Continuó 

e.demás, el papel del intelech~nl co1i10 consejero y¡1.Íblico o secre-

to c1~1 e:eneral analfabeta, del 1Ír1er ci:>. 11,e•üno o sindical, de~ 

... 11 1 d 1 t . d 1 T" . 1 . , 3 cauni o en.~.e po er, como en os iem1v~~ ,e a ,evo uc1on. 

Pero la reconstrucción es~i:dtual, co:::o la constitución de 

trn2. cultura ne.cional en la qne ne aventu-::--:-ron arti'.Jtas e intele.!?, 

tue.les, no sería una tarea fácil; c:i.los ni.smos así lo reconocie-

ron al darse cuenta de lo'1 c~c~soo r·'cursl')s naturales, humr..nos y 

r.i?.terie.les con loe í!Ue se contaba prr::i "!:.L·abnjnr. 1:r-s el pe.norama 

poco ha.l:?.~liefio no loa f!etéllen~5, ·:¡or ei_ contrario,. 

J. Ootavio Paz, ;a_ laberinto~ la soleded, r.réxico, Fondo de 

Cultura Económica, 1978, (Col. Popular, 107), p.141. 
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Optimisto.s y confie.dos, se sintieron en.paces de comb~tir,de 

cP.mbinr, de redimir a la nnciÓn entera con dos armns fundamenta-

lea: lP.. educr-.ciÓ11 y el tre.bajo. Amb2s ser:!'.'.8.n aefinitvas para la 

inter,ración de una cultura n"·cione.l. 

Hereñeros de la trnf1iciñn n?.cinnnlli:sta. del sit~lo XIX, reto-

mF.lron ri.li:;unos ae sus postul:>clos m'~S il:1portantes: rescatar, ve.lo-

rer e i11corpor2.r el mundo im:l.:(')ena e. la vic.a y a le culturP-. ne-

serroll~r y fort~lecer l?s activid~~e~ nrt!sticas inspire.cPs en 

lt> nropi2. realidc.d pr.r~ que logrri..r.?.n ·ser c7rpresión real del pue-

'hlo y ·elem~nto activo ll.e inte~re,ción n::-.cionnl; c>s:Í co:!lo llevar 

el l"..rte y L"'.. cultura a. toda le. "90blnción. Pero es, sin ñ.uña en 

la const4.tución de una educución ~opul?r (londe m&n clarró se ve -

la irifluenci~ .. rom~ntioa.. 

· -:n.· efecto, la ea.ucs.oión P.01mlar en ce.si todo el sir,lo :V.:r:t -
' j . • • . 

f'uP. :,,.ri$:ta en.si ~ue C0'.110 el Único instrt'.mento i:le mejort\!,liento ma-

tari!:!l del pa:fs y Como !1<)'.1elal'lOl' ae CÍl.H°lAr1.?.nOS lee.les• r'.L!bOS ::;en 

tidos Son r-"SC?t?.r)on nor los re-yolucion?.rios y cleclrr:>.n 1! 1'.G li:!. e 

el 'liVP.1 ñe vi.oc de los --:l"'!V,<::s scctor0s de ln :>ohl?.ción me::dca.-

nt"!.. T)~ esa :'l?nera, la '."ñncn.ciÓ'1 Sf:? co11vi:rtió e'1 unr: e'!.•' lr.s r'!ete.s 

i!1J1>9r1irt:?.ll tP.nto el.al <?St~.<10 COr.10 ae in:telr.ctU?lf"'e: ~·' r-rtistos. 

As:!· un.o1 de·· !Los .. primeros iactos del gobierno obrer;onista 
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Eue el de dar por terminada la Revolución -que entend1a 

en el sentido de revuelta triunfal o guerra civil y no en el 

moderno de cambios de estructuras- e iniciar la reconstrucci6n 

nacional. Esta, se fincar1a ·en un gobierno de ~lianzas con -

una élite dominante y sus intermediarios en la Organizaci6n -

social, sindica tos obreros·, comunidades campesinas e intelec-

tuales. Para alcanzar sus fines, Obregón.percibió en la edu-

caci6n, la tarea civilizadora .Y pacificadora necesaria para -

que el régimen alcanzara el estatus de un gobierno de recons-

trucci6n. 

Por ello, en 1921, crea por decreto presidencial, la Se--

cretaria de Educación Pdblica, a cuya cabeza colocaria al.~--

principal promotor de su creación don José Vasconcelos, quien 

por espacio de cuatro affos trabaj6 al mando de la Secretaria • 

. Fueron aflos de una importancia vital para lá educación y la -
·~ 

cultura, porque en ellos. "el pujante renacimiento educativo y 

cultural iniciado por Vasconcelos '.! so~te"lido por sus amigos 

y nosotros sus discípulos -nos dice Q..sio Vil)egas- dio un t2 

no.distinto a la vida de la capital y es de suponerse que a·­

gran parte del pais". 4 t:n ef<:?cto, el renacimiento que comien-

za en la capital y ?X'Onto se ~x~iende al interior de la Rep~-. 

4. Daniel Cosio Villegas, Memorias, México, Joaquín Mortiz, 
1977, p. 86. 
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blica va e. sostener11e en dos Mm::>os <'Je noción rec!ryrocn: 11:.r edu­

cación ~r la culturn. 

Intelectu~l distin.~ido, ~rnoconcelos renlizÓ Cl)n unn místi­

cr> libl:'rr.l en l::>_ ')ecretaria viejos e.'rlhelos, forte-l<:ciilos en sus 

tie~rr>OA de ?..teneist"·• :Sl At<Jneo ñe ln Tuventttd (1909-1914) reu-­

nió ., l.r pri!"l~r~ ,r:enere.ciÓn intelcctu::i.1 rJel si.¿;lo ~' c'lestaCP.t'ldO 

Antonio c~so, "'coro Honr{r;ue7, Trreña., .Alfonso ~oyes, ,T1J.Eo Torri 

y el propio ·ra sooncelos, entre otros :iuchos. r.os ::>.+.'.lnefot:i.n fue­

ron una reacción contra el posi tivisno r.o<i su car2.ctcr heleníste. 

y clrr1ico. Intent::i.ron lleve.!' le. educe.ción ~r 1~ cultura 'al :Pueblo. 

n~·ra ello. orgr>.nizaron reuniones ptÍ1Jlicas élonñe se leyeron diver 

::Ms tr:c>"bnjos litere.rios, cient!ficoo, i;>.rt"ísticos y- filosóficos, 

~',"'.':!....{S ele d?..r lugar a d5.scusiones pÚblic::i.s; todo con el fin ñe -

h~cer p!.'lrt.ÍCipe e V'?stos sectores a.e le . .r>oblación de los benefi­

cios <le la cultura. TJne. de sus m.yores e.port~ciones en este sen­

tf(11) ft.te lt". for=?2cic\n de fa Universi.ile.d. !'opular r·e.:r::ic2.na (1913), 

no!' ::"'iii.., rln ellP. se· h1wc?.bi:t lle,~P.r P.1 "'."'Ue'l'ilo, e. sus tr!.lleres, a 

i:us c:mtros; lleve.r ·::i. (!tti.e!l '10 nl!>dÍr>. costc!'.rse ni t--ner tier.ipo -

de concurrir r!. lr!s es~n.clr:.s, r.ir:m'.'llos c0~Qcil1Jientos in~1is!>1111S?..~•­

hlcs ')ttP. no c?bÍe.n E!'l los pl't)'·:rror.i:>..:: de lr-.s ,,rimarü.s, ne.dt". hasta 

1rne :nll!'lonto m;:::i novo•1 os1J •r e ,,rov<!c~1?.ble :i0pulP.rmente, 

!'!ue.ndoc·José ':!asconcelos lle,c;Ó a la Secretarii:>. ce ?f!ucación 

irr';entó continue.r y en!)liar esos trebo.jos :¡aliriiciad.os, .dando .. .-.;;¡. 
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?rioridad a la educación primaria y rural a6n a costa de las 

escuelas superiores. Su deseo primario era el de una educa-­

ci6n extensiva y luego intensiva. 

Para la realizaci6n oe sus.fines, Vasconcelos contó con -

la ayuda del presidente Obreg6n, de quien obtuvo el ?resupue~ 

to mAs elevado que nunca antes el estado hab1a designado a la 

educación y solo superable en la administraci6n cardenista. -

Con tal presupuesto pudo poner en marcha su proyecto para a1-

rabetizar a la población, elevando yaralelamente el nivel CU! 

tural del pais, para lo cual se hizo nécesario dividir las -­

Eunciones de la S~P en tres Departamentos:el de Asuntos Esco­

lares, el de Bibliotecas y El de Bellas l\.rtes. Instructores1 

li!>ros y arte serian las armas que redimirían y puri.f icarian 

las diferencias raciales, económicas y sociales de un México 

bárbaro. 

Sin embargo, todo. este apoyo no le hubiera permití.do rea­

lizar exitosamente la campaña alxabetizadora oue promovió, si 

no hubiera conmovido y lo que es más irni~rtan~e, movilizado a 

una parte de la sociedad :ncxicñna, al seBa1ar, con dramatismo 

y elocuencia, los problemas y las teiribles consecuencias del 

analEabetismo, situaci6n en la que estaba sumida más de la m! 

tad .. dé la poblac~6n. Por tal motivo, "convocó a combatirlo 

con el mismo celo e igual desinterés que el viejo misionero -

~spa~ol que penetro en las mAs apartadas rancherías para sal-
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var el alma del ind1gena pagano convirtiéndolo a la religión 

católica". 5 

La respuesta fue· sorprendente. Se trataba de lograr una 

verdadera cruzada nacional, en la que si bien al principio s~ 

lo ?articiparon los universitarios, pronto hubo de extenderse 

a otras capas de la poblaci6n; destacando la labor del ejérci 

to infantil, compuesto por ni~os que estaban a punto de termi 

nar la primaria. Se instituyó entonces, corno un estimulo, la 

entrega de diplomas de buenos mexicanos a quienes alfabetiza­

ran a un minimo de cinco personas. 6 Se hizo común, ver en la 

ciudad como en la provincia, las clases callejeras, dominica-

les o nocturnas. 

Dio asimismo un alcance nacional a la educación ?O?Ular.,­

mediante la creación de numerosas plazas de maestros rurales 

y de la organización de las misiones culturales. 

Bl maestro rural ·a1canza para estos años, una gran im?or-

tancia que desafortunadamente perdi6 después de 1928,· al C\1lll­

plir sus tareas con gran interés y fervor. El maestro seria 

un redentor ante un estado de miseria, ignorancia e incultura 

en que la historia y la última Revolución hab1an colocado a -

s. Daniel Cosio Villegas, Oo. cit., p.88. 

6. Josefina Vázquez de tnauth, oe. cit., p~ 157· 
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la mayor1a de los mexicanos: para ahora, integrarlos verdade­

ramente a la edificación de un México nuevo, que estaba lle-~ 

vAndose al cabo. En cuanto a las misiones culturales, sus PX'2. 

pósitos eran primero, acabar con la segregación de los indios 

y unificarlos en torno a la nacionalidad -antes que indios -­

eran mexicanos según Vasconcelos- para prepararlos a la vida 

democrática, as1 la educación indigena seria provisional. De 

esta manera las misiones cultural.es comunicarian "el campo 

con la ciudad; llevando lo que esta tenia de bueno: la salubri 

dad, la cultura, la técnica agrico1a, los libros, la esperan--· 

za ••• e1 sentimiento de que todos perteneciamos a una sola co­

munidad"? la mexicana. Las misiones se encontraban integradas 

por un grupo de maestros, generalmente un jefe, un trabajador 

social, un experto de higiene, cuidados infantiles y primeros 

auxilios, un instructor de educación fisica, un maestro de m~­

sica, un especialista de artes manu~les instruido para aprove­

char, en lo posible, lo~ recu~sos de cada región y un especia­

lista en organizaci6n de eSCUPlaS y métO~OS de P.nse~anza, Cuya 

tarea consist1a en la coordinación r,q los cux·sos académicos 

con la agricultura y las industrias manua1es. 8 

1. Daniel Cosio Villegas, op. cit~, p. 90 • 

. 8. Josefina ~ázquez de I.nauth, Op. cit., p. 159. 
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~llo permiti6·que al mismo tiempo que llevaban la educa-­

ción resca~aran tradiciones y costwnbr~s, danzas, instrumen-­

tos, piezds musical~s, en fin, todo el arte popular que por -

c0nturi;i.s se había ol vida<'lo, segundo gran objetivo dé lás mi­

sio!t~S culturales. Si por un lado se fundan escuel.)S, se edi 

t.::n Vi'lrios clá3icos, se crean bibliotecas y se envian misiones 

culturales a los puntos m~s aparta~os de México, por otro, 

la "inteliaencia se inclina hacia el pueblo, lo descubre y lo 

convierte en su elemento supe;rior"~ Asi el pais empez6 a --

inundarse de pet~tes, ollas, huaraches, danzante;s de Chalma,._ 

sarapes, rebozos, iniciándose también la exportaci6n en gran 

~~cala de to~o esto. Se pusi~ron ~e mod~ centros turisticos 

como 'l'axco y Cuernavaca, el uso cotidiano de olléts de oa:xaca 

o de lozél de 'l'lac¡uepaque, lo misa::> 1ue l¿s canciones, danzas, 

instrumentos y objetos regionales ctpa:..·e:c!.an :,·<~ con abun<l<•ncia 

en las producciones pictóricas, c: .... nzisticas, tcatr<iles y musi 

cales del momento. 

Por su parte, el est~do h~bri~ de fo,~ntAr y ~fiani~r ~s­

ta ex~>losi6n n..tci.:unist<:>. C<'.'n la r' ali;:.ici6n de oiversos pro·­

gramas culturHles en favor dd grandes sectores de la pobl~ci6n 

nacii:>n<ll. i'ro1¡1uev€ los cor1cie.·tos ele música en Chapul te pee,-

9.- Octavio Paz, Oo. cit., p. 136. 
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et sostenimiento de grupos de danzas regionales que actuaban 

en diferentes lugares de la República. La promoci6n ae un --

teatro a base de obras mexicanas que tocarán ternas también -

mexicanos. 3e establecen en la Universidad y en otras escue-

las más, cátedras, referentes a problemas históricos .. económ,!. 

cos, politicos, sociales y culturales del pasado y presente -

de México. se promueve exitosamente el surgimiento de la ~s-

cuela Mexicana de Pintura al ofrecer a los pintores los muros 

de diversas instituciones públicas. se vuelven los ojos ha--

cia la literatura colonial e ind1gena; "los mAs valientes se 

. 10 
encaran al presente: surge la novela de la Revolución". · 

Se escriben los ?rimeros ensayos filosóficos y psicológicos -

sobre el ser del mexicano. Tras el inicio del cine so~oro, 

se desatan las peliculas de temti.tica revolucionaria¡ en fin,-

el nacionalis~o se fortificaba. 

Tras el brote nacionalista de los primeros años, espontá-

neo y romAntico, vendrá una consolidaci6n del mis~o en buena 

¡>arte apoyada y dirigida por el gobierno; .·· :-

&n eEecto a partir de 1925, el estado habria de marcar ~ 

los lineamientos nacionalistas ae manera que como único prom~ 

tor ~e la cultura, habria de utilizarla, entre otras cosas c2 

10. I~(·m. 
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mo un elemento de cohesión social, como el arti~icio mediante el 

cue.1 van a ser i>.mortif,U~.<fos los chor:ues eritre los diversos gru--

~os que conforman a la sociedad mexicana, y como medio re propa--

G"anda n los alca.n·ces logr~dos por los ¿;obi.ernos revolucione.ríos. 

"r.'l mt".ncjo dado al n?.cion'.l.lismo durante to1.o el rr11?.ximato fue 

como ?rm~ rlefensiva y de ~utoelo~io, llevado en ~omentos a los -

extremos. Así por ejenplo en 1931 se redQct6 el ncc~loeo JbcionQ 

lü:tn. (1 rm~e se especi "'ic2.ba que el ser ne.cion:-lista irnplicl".bc --

comprar y consumir todo lo que el p2ís producía. 'Sl Decálogo fue 

en renliclad la culmina.ci6n de l? campaña sostenidt:t "'lOr el estadp 

ele ad.e 19?9, ne.ra la. defensa de lo. economía interna. 'Por medio de 

nanfletos, artículos, cr.ricatura.s, comentarios ~, discursos, se -

intentó forjar el. orgullo necional, vital para el mercado interr 

no. 

En el plano educativo,el est~io redujo r.u.~resupuesto,\a ~! 

sar de lo cur:il le.s misiones cul tura.J.es sobrevivieron,_ pero sin - · 

· el viuor inicial. Tamb.'. én ·se r"cortó el 0.inero destinaeo t>.l desa 
~ -

rrollo de le.s artes, !ldenr:f1 de iritentnr controlar los temtcS a 

trabajr.r. Ante todo rler.i~.~c'!Ó se r-.bnndnnara ln -::ritica ~olÍtica 

ifel momento, tema central ck c·a:...i todc la proaucción e.rtistica -

-"e entonces, así como la nropa¡:::\ndn Je 18.s :,ondades de sistemas. 

políticos distintos ~1 9exiceno. ~ su lugar se~pedÍa utilizar -

loo diversos temr:is -,frecidos ".)or la historia µatria, especialr:eB_ 

t~ lo referente a 1~ ~t?na prehispánica. 
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ta actitud del este.do para cryn el quehRcar del nrtista fue 

def'ini tivo: o se !>lega.ben n sus ce seos o se quedaban sin trabajo. 

Lt". respue·ste no se hizo es"'.lerar. Y::i.rios de los artistas inconfor 

mes con la política estatal optaron ~or trabajar aisladamente o 

incluso por a"liandone.r el pe.ís refup;iándose en el extranjero, do!!; 

de prosigui9ron sua trabajos: nocos se sometieron a la voluntad 

oficial. 

Sin embargo, la intransigente polÍtida del maxime.to remarcó 

las a.cti tur..,es e idees socie.li~tas de buena r>~-:rte de a.rtist:is, --

'simpatizantes del reelismo social, quienes se pronnn0iaron·por -

l?. ~do?ci6n necionel ael modelo soviético y ?Or el compro~iso --

·del nrte con la. sociedad. Pronto se agrup~ron, emitieron defini-

ciones y consignas, 1~ mayorie. de iE>.s vecea ::'!.leje.dea de la. !>ro--

. blewític2. estética. fue el caso :'!.el erupo Lucha !ntelectue.1 Pro-

letaria (1931) donde "'"lart:l.ci!?aron entre o.tros, D:?.vid Alfe.ro Si-

queiros, Juen de la Cabada, Leopoldo ~éndez y Pablo O'Higeins. A 

través ".°1.e su Órgimo Llnni::ao, dirieieron su ccción a cuestiones -

mori:>list~.s -como su c2:ipañn contra los homose;'U~les-, o -pol:l'.ticas 

- 0iscuci1:mes con los erupos derechistas co::io las Ge.nis~.s dora.~ ... 

das y la Acción revolucionrria nexicanista~1 

11. Carlos !!.onsi ·.r?.is, "~rot."' s sobre le cultura. me,-:ic2-nn en 

el !'lie:lo ~" en t!istoria· r.enerf:'.l-ª! r.•éxico, v.4; 2a.ed., !téxico 

~l IJolegio de y,~éxico, 1977, -:i. 3C\9. 
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0::1 país entero se politiza cada vez más y lt>: culture no ee-

r{á ajena nl nroceso; nor el contrario~9~rtici,~rin ~ctivnmente. 

Bl artiAt1?. rr.cUca.lize. su po::·tura y r1ecl~ra que el erte será vál.!, 

ño siÍlo en función éle su co¡;¡:nromiso político S·)cial, .es ílecir si 

reeponde a los intereses de ln colectiviíled, de lo contrario el 

nrtistá no tcn~1r!. rri.zÓn r1.e ser ni su :'.'JrOd 1lcciÓn serín. verdadera-

mente arte. Pstn ~ctitud de rrren p~rte del medio artístico ~ería 

~oco después foment~da por el estndo. 

La alianza entre artistas e int8le6tueles con el gobierno -

se ne.eta. en 1934. Bn ese año sP. creó une de las oreenizaciones -

nrtísticas de mioyor enverge.éiure. :i_1olítica, le Liea de '8scritores 

y Artintas ::tevolucionri.rios, la. !.~A~. Su fun<lación n.ugu.r?.ba la r~ 

clicali7.r:ición clel ?rt8 y del r.rtista p~.re J.a seeunc"a mitnd. de lo.s 

treint?.s. T.'or lo '.)ron to, a trnvé::: ele 3U :1A!'iÓc1ico ¡rente !:. ~-

te·, la Lie;a r1iÓ a crmocer sus ü:.\¡ttietuñes, 1;rincipios y propÓsi-- . . 
tos ~rtisticos y nol!ticos, rn~s lns dltirn;~ ~ue lo~ ~riraeros, --

nues sus nrimeras r1enaridas revelan n.1H identificación con la nro .. .. .. -
ble¡;-¡rf tica. de su tier:1po. PiC:en cr. c:rr: "trns "'Ot:r:s, lr. 1i bertad c1e 

los presos políticos de lan Isl~.s !.~ar:fo.s, 1::. reanufü:tción de rei~ 

ciones con le. TTniÓn So·dé+~ca :' li:. rse.r?:.:+{e. de libertad de ex!)r!:._ 

sión. ~ entonces cnnc'l.ida.to a la :rresidrmcia, el genere.1 kzaro . 

cé.rflenns reco&e las aemana.~rn y se cor:rpronete a cumplirlr-s lleeaEl. 

do el momento, 
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CARDBNAS Y EL REALISMO SOCIAL. 

Bn efecto una vez asumida la presidencia (1934-1940) el -­

general ~rdenas no solo cumple con lo ofrecido, aún más, lle­

v9 a cabo las reivindicaciones del nacionalismo revolucionario. 

La segunda etapa del nacionalismo comenzaba. 

Pero a diferencia de la primera, el nacionalismo deLahora 

estaria dirigido y estimulado totalmente por la política del -

estado. 

El ambiente es intensamente político. La izquierda se in! 

titucionaliza y con ella los realistas y populistas tienden a 

asimilarse. Identifican su idea de una "cultura proletaria'' -

con la cultura de la Revolución Mexicana, promovida por el go­

bierno cardenista. Su amalga~iento hace oficial, en la cultu­

ra, e! registro de la lucha de clase~ el arte comprometido y -

el rechazo a todas aquellos artistas que no lo manifiesten en 

su quehacer. Los artistas ratifican su f~ en el arte eminent! 

mente realista y social, portador de asuntos y sentimientos -­

interesantes para la colectividad, requirimientos esenciales -

para ser verdaderamente arte. 

Sl arte realmente importante en Héxico sostendrán los ar­

tistas, será aquel que se identifique C?n los intereses de la 

mayoría nacional. Tal identificdción exigir1a actividades co~ 



.. 

26 

cretas de la producción artistica basadas en una observación 

directa de let. dinámica de la lucha populdr y en una justa ...:--, 

apreciación de· todos los valores plásticos aut6ctonos que sean 

aprovechables. 

Acusados de nartepuristas", son despedidos Rufino Tamayo, 

Carlos Mérida, Manuel Alvarez Bravo y Haría Izquierdo. Estos 

responden a la dgresi6n estatal creando la Asociación de Tra-

bajador~s del Arte -ATA- y consiguiendo su restituci6n. De -

breve vida, la ATA se fusiona a la L~AR. 

La Liga se fortalece con el ingreso de l~s miembros· de la 

Pederación de Artistas y Escritores Revolucionarios -entre 

sus integrantes destacan Silvestre Revueltas, 9las Galindo, -

Maria del Mar- y del recién disuelto grupo estridentista -Ma-

nuel Maples Arce, Arqueles Vela, Germán List Arzubide, Ramón 

Alva de la Canal, 8milio Amero, Ferm1n Revueltas-. La activ!, 

dad de la L~AR, atrae.la atención de intelectuales extranje--

ros; algunos eatigrados se suman a esta: Nicolás Guillén, Juan 

Marinello y Antoain Artaud. 

81 estado ayuda al sostenimiento de la LBAR pero a. cambio 

la r..iga le o.frece toao s11 d¡.>oyo. Por ejemplo: Cárdenas in te_!! 

ta vigorizar la educaci6n, sobre todo la rural con el proyec-

to .y la implementdci6n de la educaci6n socialista que es ---

concebida por la administración como el vehículo de integra--
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ci6n social de la nacionalidad mexicana; como la gran promot2 

ra de un s6lido nacionalismo, rlejándosele al estado la respoE 

sabilidad de organizarla. Par~ ello aument6 el presu?uesto -

federGl de la 3ecretar1a de ~ducaci6n rÓblica. Las misiones 

culturales vuelven a ocu?ar lugar preponderante en los progr~ 

mas educativos ahora inspirados en ideas socialistas. El re­

organizar las misiones culturales, la apertura de nuevas es-­

cuelas, especializadas y su2eriores para hombres y mujeres, -

obedecían al fin de elevar el nivel cultural del pueblo. Bl 

gobierno cardenista intenta pues, definir y vigorizar a tra--. 

vés de la eQucaci6n socialista y la cultura~el concepto de la 

nacionalidad mexicana. 

La L~AR a su vez acepta trabajar para alcanzar tal objeti 

v9; de ahí oue sus miembros se ~r~ocupen por afirmar su post~ 

r.a y ouehacer como nacionalistii, al formar un.:. secci6n de Pe­

dagogia junto a. la de Artes Plásti<.:as, Literatura, 'l'eatro y -

Cine para auxiliar a las misione~; c;demt~r;, .formaron cuadros -

de trabajo -integrarlos por re¡;..:-<:se•¡tantzs .de cada una de las 

secciones- oue ofrec!an pl~ticñs dt orientación sccial y poli· 

tica en sindicatos, escuelas, o.ficL1as o grupos que se inter~ 

saran. 

Sin embar~o, toda esta efervescencia politica nacionalis­

ta. estimulada fuertemente con las diversas acciones econ6mi­

cas -intensificación de la Reforma Agraria, expropiación de -
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la industria petrolera y de los ferrocarriles- empieza a ~n--

friarse en los postrimerías <l~l cardenismo. 

Por un lado la más fuerte agrupaci6n de intelectuales y -

artistas, la liga de gscritores y Artistas Revolucionarios es 

fraccionada t:n 193 7. Los c<tmbios 201! ticos y las divergencias 

de ¡'lensamientos dispE:rsa.ron a los miembros de la ligd. ;:i(Jlo -

el Jrupo de grabadores y pintores si 1uieron fieles a sus prin-

ci¡Jios ¡>oliticos al crear un centro de producd6n artistica; -

el Tall€r de Gráfica popular (1937). Su lucha sociopolitica--

artística la pr.:>se1uirán por medio de la expresión gráfica. 

Por otro lado, el internacionalismo proletario en el que -

la mayoria de los artistas militaban, -enti::ndido como la lucha 

mundial por la uni6n del froletariado- obligaría a las asocia-

ciones de intelectuales y artistas co~o la LEAR -miembro del -

Socorro L<ojo l~ternacional- a enviar delegaciones a las diver-

sas juntas. reuniones o c?ngresos celebrados ~n difer~ntes ci~ 

danes del mundo, al igual que a solidarizars~ con los ~roleta-

. di 12 rios mun ales. Uno de los congresos más im~ortantes fue -

el celebrado en España~erca de la extensión del fascismo por 

to<la Suropa. Y al igual que el intelectual extrdnjero, el n~-

cional protestó enérgica~ente contra el fascismo y la guerra -

civil espai'1ola • 

. 12. ~·, t'- 391. 
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El resultado .fue el asilo politico ofrecido por México, -

-después de las ?resiones ñe artistas e intelectuales sobre -

el presidente Cárdenas-. a inn.um~rables intelectuales hispa-­

nos. Curiosamente la militancia política de los artistas e -

intelectuales nacionales los obligaría indirectamente a supe­

rar esta etapa pol1tica-nacionalista, para abrir con la ayuda 

de gente nueva, como los exiliados hispanos, una nueva etapa 

de su desarrollo, donde el com?romiso político poco tenia que 

ver ya. 

A cambio, la postura propagandística estatal se fotalece 

mAxime desde la implantaci6n de los grandes ~edios de comuni-

caci6n: el cine y la radio a p::oinci¡:iios de- lo!> treintas. Des 

de eete momento "lo anhelado -tan gordo- y lo hecho -tan ra-­

qu1 tico- era cantaleteado por una compleja maquin~ria ?,TO?a-­

gand!stica, mediante los maestr0s de escuel~, ~ través de una 

oratori·a altisonante, por medio ce la radio y el cine, por -­

obra de peri6dicos y l:ibros 11 ¿3 

EL NACIONALISMO EN LOS CUAR&NTAS. 

Sl sentido nacionalista fuertem~nte politizado y manifes­

tado a través del realismo social, f11e dc.::;a.?areciendo paulat!, 

namente durante el transcllX'so de la cuarta década, pues de?e~ 

13. Luis GonzAlez, op. cit., p. 79. 
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diente como era dei estado, hubo ne sufrir los ajustes neces~ 

rios a los objetivos señalados por la nueva adininistraci6n, -

dada la situación nacional e internacional ;>or la que se a tra 

vesába. 

La situación interna era que se trabajaba en la estructu­

ración de un sistema económico basado en la industrializaci6n 

viej? ~nhel0 oue se vio fuertemente estimulado con la segunaa 

Guerra Muridlal. Pero para poder realizarse, tuvieron oue to­

marse una serie <le medidas.contrarias a los intereses y refo~ 

mas sociales implantados en las administraciones oasadas; --­

trayendo consigo el desconl"ento popular y con ello, el peli-­

gro de perder la estabili~ad ?Olitica lograda. 

De ahi oue ?ara mantener el orden y el sistema económico 

elegido, el estado no dud6 en em?lear el sentido nacionalista 

¡:>ara efectuar CJ•n;>onenclo;is y transacciones, sacri.fic ·ando los 

actos de beneficio social sin perder la estabilidad. 

Más este nacionalismo no hubiera sido útil si antes no se 

le des?ojaba de su carga ?Olitica otorgada por el cardenismo, 

sin que ello implicara la ?érdida de su apoyo propagand1sti­

co al régirc.en. ~ircu.astancias ajenas pro?iciar1an tal des¡>2_ 

litizaci6n. La Segunda Guerra sirvió de ~retexto para des--­

viar la atenci6n pública y contener las criticas adversas al 

gobierno avilacamacoista p~r el giro derechista de sus accio-
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nes. Para entonces el ser nacionalista implicaba postergar -

l<>s luchas de Glase o partido dada la si tuaci6n de emergencia. 

que el pais y el mundo vivia por la gu~rra. se trataba de un 

nacionalismo dntifascista, utilizado por el gobierno ?ara ju1 

ti.ficar su politica einpresarial en detrimento c'le 1as clases -

trabajadoras. 

Una vez terminada la guer.x·a e iniciado el peri6do a.lema--

nista -caracterizado por la corrupci6n y la desnacionaliza--­

ci6n econ6mica y cultural-, el nacionalismo fue identificado 

prácticamente con el desarrollismo, c~mo se le denominaba a -

la politica econ6mica del presidente Alemán. Se ratificaba -

lo que en el sexenio anterior ya se indicélba: el nacionalismo 

como la política oficial, sin ninguna carga política o ideol~ 

gica, invocado prácticamente como ur,11 costumbre; pues no era 

y~ sino un sentimiento de emoc:i.6n solidaria ar1te las a?arici2. 

nes de los representantes del gobitrno, pero nada m.".ls. Como 

nunca, la indefinición ce un pro0ram'\ ci..ltural naciortal se ha 

ce patente, al darse una atrn6s:r:ra cont:..~é'\cic';:oria, pues al i!: 

se perdiendo la fé en el p~oceso re~enerador o crea.dor de la 

Revoluci6n Mexicana -en eJ. ca.11po cultural-, va emergienno la 

com?lascencia burocrAtica: ~ay r;ue segQir creyendo públicamen 

te en la Revolución porque no existe otra fuente institucio-­

nal de coherencia~4 c:s una si tuaci6n confusa, resul t'ado de -

14. Carlos Monsiváis, 9.P· cit., ?• 413-4'6. 
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una infraestructura que responde a un capitalismo dependiente 

qué de hecho anula la aspiración aparente de internacionali-­

zarse, al ser sostenida por los circulos gubernamentales la -

idea de una cultura oficial, identificable propagandisticame~ 

te, con los ideales revolucionarios. 

De ah1 la lucha que tuvieron que dar los artistas e inte­

lectuales que buscaban nuevas formas de expresión, pues fue-­

ron combatidos de manera inflexible, por los todavía numero-­

sos ade?tos al realismo social, entre los que se cuenta el -­

propio estado. Nuevamente, como en años anteriores, el esta­

do se mani.fest6 a favor del nacionalismo cultural, cerrando -

las posibles fuentes de trabajo a todo aquel artista disiden­

te de las formas nacionalistas. Solo que ahora, las circuns­

tancias habian ca1nbiado; pese a los obstáculos ¡>uestos para -

detenEr un ca:nbi::> y prolongar en la cultura indefinida.nente -

el espiritu revolucionario o nacionalista, estos fueron Su?e­

rados ?Or la fuerte ¡Jerseverancla de los artistas e intelec-­

tuales, ayudados por las ?ropias transformaciones de la vida 

nacional. 

C9ntaron ?Or ejem?lo, con la ayuda de los innumerables i~ 

telectuales exiliados en México, intr?ductores de corrientes 

nuevas, .11odertias. uní versales. ?ero tarabién con la ayuda, no 

requerida de una buena ?arte de la población: la clase media. 
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La importancia ascendent~ de las clases medias, con mayor 

poder adquisitivo, c!emundantes de gran nCunero <le servicios, -

se convirtieron en aliadas del cambio cultural, de la búsque-

da de nuevas formas de ex?resión artisticas y cultur~les que 

les permitieran no sentirse aisladas, sino integradas a una -

sociedé:ld universal. No <!uer1an seguir. dir.i_t_i n.-3'Ui\'.:li!.dose ·, sino 

asimilarse. ~l ~nfasis en subrayar la :nexicanidad fue pasan-

do a un segundo término, .mientras se gestaba una corriente --

universa.lista, inspirilcla-en las modernas corrientes filos6.fi-

cas, estéticas y artisticas de Occidente que penetraron el am· 

biente mexicano al tlrmino de la guerra. 

Lo~ temas hasta ahora trat .. Hfos -como !a r~voluci6n, el i!! 

digerismo, el costumbrismo etc.- serán abandonados para aven-

t1.1rarse a tratár problemas, persondj :;s, ámbitos, tiempos, etc 

de mayor ac.tualidad. La Revoluci6n Mexicana, }or ejemplo, vs_ 

lor permanente y capital del naci:)nali!" :no no .:;erá utilizada -

ya como el tema central o tmico, sir•') cc:no una especie de te-

16n de fondo, de pr~ texto o et(, t·.~c·1rdo ?rtra la anéc<lota cen--

tral. 

El propio artista e i~telectual surJido en el transcurso 

de la. década, habrS.a de modi.ficar conductas y p::>sturas. Hom-

bres cultos, disciplinados, trabaja<lores y solitarios, <lesli­
, 

garon sus actividades artísticas de sus ¡>osturc.s o mili tan---

cias pol1ticas, asegurando la autonomia de la creación arti~ 
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tic¿¡; no 111.ts ya. arte colllprometido se decia. Sin embargo el -

n.dciona1ismo se babia arraigado demasiado, ~l su~eral'.lo, en -

la cultura seria una tarea dificil y a largo p1azo, ?Ues sub­

sistirA a todo intento de terininar con él. 
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II. EL NACIONALISMO EN LAS AR'l'BS. 

El desarrollo seguido por las diversas y variadas 1nanile! 

~aciones artisticas durante la primera mitad del siglo, -por 

demAs acelerada-, fue en base al nacionalismo. 

La historia particular de cada una de ellas, con sus cir­

cunstancias especificas, no son desde luego, ajenas al desa~ 

rrollo de la historia mexicana contemporánea, por el contra~ 

rio. Cada actividad artistica se explica en el contexto his­

tórico d~l momento, sobre todo si tomamos en cuenta que en M~. 

xico, . los movimientos art!sticos no surgen como secuencia o -

antítesis de movimientos previos, sino que aparecen como res­

puesta a factores externos, ajenos al arte. 

De todas las actividades art!sti~as son las artes plásti­

cas -pintura y grabado sobre todo-, la literat;xa, la danza,­

la mdsica, el teatro y el cine quienes mejor reflejan el sen­

timiento nacionalist'1,· as1 corno tamblén la ingerencia del es­

tado en su desarrollo. 

El nacionalismo se manLfestarA p1'e.fert'u1temente. en la tem!, 

tic:a de la obra; en el us., de la anécdota costwnbrista, revo­

lucionaria, social, indigenista, histórica o pol1tica que re­

salte hechos, cualidades o sentimientos propios, nacionales.­

Algunas veces para remarcar el nacionalismo, el artista us6 -
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elementos, t~cnicas, instrwnentos ancestrales o populares, i,!! 

tegrándolos a sus composiciones, con mucho éxito, incluso Eu!, 

ra de México. 

Sn tal éxito el estado tuvo importante participaci6n por 

ser prácticamente el 6nico promotor y mecen.as de toda activi­

dad artística, durante esta etapa. Por principio, el estado 

lla:n.6 y dio la oportunidad a numerosos artistas e intelectua­

les, de trabajar por México, de realizar sus ideales. Luego, 

sostuvo e impuls6 el desarrollo artístico con la fundaci6n -­

de instituciones culturales que habrian de adquirir importan­

cia e influencia decisiva .. :.sen el desenvolvimiento particu-­

lar de cada actividad artistica, al marcar lineamientos y pa~ 

tas a seguir. 

Pero también siendo e1 estado el 6nico promotor cultural, 

las diversas actividades artísticas tuvieron que su.irir los -

cambios de una administración~ otra, asi ~omo las limitacio­

nes impuestas por los gobiernos seg6.n lQs intereses politicos 

del momento~como veremos enseJuida. 

ARTES PLASTICAS 

Uno de los periodos más brillantes de la historia de las 

artes plásticas, se da entre 1921-1950, gracias.al resurgimie!! 

to en este siglo de la pintura mural. En e.Eecto, p,or c:1áSi tres 
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décadas, la ?intura mural habria de ser la principal actividad 

plAstica, caracterizando la época. 

El inicio de 1a pintura mural puede marcarse en 1921. cuan 

do se pintan los primeros murales, pero las condiciones se ha­
\ 

b!an gestado en los veintes aüos anteriores a esta fecha, al -

modificarse planes de estudio, técnicas, estructuras art!sti--

cas, como desde luego, las estructuras sociales, económicas y 

políticas nacionales. Los primeros cambios, de orden metodol~ 

gico fueron buscados y promovidos a través de la principal i~ 

tituci6n de enseftanza plástica: la academia de San Carlos. El 

deseo de contar con un lenguaje plástico propio, motivó a los 

estudiantes a romper- con el frio. academicismo y con el clasi-

cismo imperante en el arte. Las protestas se incrementaron --

luego de las enseílanzas de un pequeño grupo de maestros enter~ 

dos de .las nuevas corrientes, escuelas y técnicas artisticas -

europeas. 

De los maestros es Gerardo Murillo, el Dr. Atl quien tie-

ne una singular importancia, dada su actiVidad en favor de un 

arte mexicano: Atl que hab!a viajarlo por ~uropa con anterio­

ridad, habló a los estudiantes de la grandiosidad de las pin-

tt~Ns murales renacentistas; su entusiasmo lo· contagió a sus 

alwnnos, ql.lienes habrían de tenei' mc1s tarde activa participa-

ción en el arte como: José CJ.emente Orozco, Raziel cabildo, -

Romano Guillem1n y Rom~n L6pez. 
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,0-tro de los sucesos imnort:.>.ntes en le estructura artística 

fue la eaposioión del arte espe.fü>l i:iue con motivo del centena 

rio de ln Tndepen~encid se presentó ~n ln ciudad de H~xico. El 

nresenta;- una. exn()sfción e~~tranjera p::tra celebre.r una feche. de 

fientr. nncionnl causó profunc1o malestar entre estua i~ntes y ar 

tist!?.r:. Jan nrotes·~e.s no termi nnron hrsta que Alfredo fü?.mos 

r•art:foe:>:, C?.nclidr.to estudi~ntiÍ ocu:nó ln o.irecci-1n el.e la Acade 

ni.:: .• .,.,intor recién llep.:r>.dn de Zurora, intentó rcno-vPr le ense­

ñanz~ plñstioa n tr'"•vés de 1::>.s ~sc11P.l~s rie "!'inture. ~-1 A5.re Li­

hre, fliencfo 12 ~rimera lo. de s~nta Anit8 (1913). Aunr.ue lon r~ 

sul tedos de esti::s fuioron m1nin"s en su.·momento cóntribuyer.ón 

nl rompimiento de lt>. tr?.dición ncr.démico.. Quid sea de ma~·or 

im.,orfancia dent.ro t'le lt:>. -plástic.::>.,. el qUL· R.ri.mos T.Te.rt:!ne~ ·~ifnJl 

<'liera el im!lresi<,nis'."1.ri como lns ÚH.~m':ls eseuelF,s pictóricc.s e:!;!, 

r 0pe11s, riues sólo uno8 cu!1.ntos cono1JÍl'l.n teles. tendenciP.s --por 

ejer.plo ,fonqu:Í:n ~h·u~e~l se:TUÍI>. el i.mpresionisno ;er,, con su -

mu•• nersonnl e~rti!o-. 

Ln \lrolon<:r-. le. 'melg:?.. 1e 1::. A~(!•":.P.mit:'. como lns r- con"'.:ecimien­

tos nol:Íticos del l}t:>.Ís, ir.i-nnli:::-n·o:1 ~ los jÓv ·mes nrti.:--tns a -­

..,r.rtici nrn· en l::>. revoluci'1n: :rr>. co;:iri soldn.ños, periodistas u -

orir.:-ni..;nr1ores el.e :::rtt710S :O"l{tico1;. ?.l r1e~ ,~· ejemplo lo Tlcrsoni 

fic::-. el nr.Atl, ~nien hr.hienclo sr.lülo del !)8.ÍS u.no. vn.?. inicfa.d.l 

l:> R~volución,reerese. pr..re. incorporarse como jefe de :prope.g~.nda 
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del General Venustiano Carranza. Funda entonces diversos pe-

ri6dicos en la capital y en provincia, para mAs tarde organi-

zar los batallones de obreros y la casa del Obrero Mundial 

(1915). 

·eo1aboran con el Dr. Atl. en la publicaci6n de los peri6-

dicos como le y_anguardia: José c. Orozco, David A. :.ii<;ut:i.l'·Js, 

~am6n Alva de la ~anal, Raziel ~abildo, Manuel Becerra Acosta, 

Ignacio Beteta y otros más. Toda esta actividad hizo que para 

1921, los artist.:.ts se eacontraran ya preparados, artistica e -

ideol6gicCL11ente, _:)ara participar en la constfucci6n de un arte 

l nuevo. 

La oportunidad fue proporcionada por el ministro de Educa-

ci6n José Vasconcelos, quien no sólo se limitó a dar los muros 

-la vieja idea.de pintar no se olvidó en todos estos aftos, por 

el contrario-, sino que, adem~s ?rocur6 integrar en un equipo 

a muchos de los pintores que se encontraban diseminados en el 

interior de la Repáblica o en el extranjero~ 

Pronto atendieron la na:nada de Vasconcelos, Montenegro,-

Rivera, ~iqueiros y Atl, que regresaron de Suroya, en tanto -

orozco lo hacia de los ~stados Unidos incorporándose al trab~ 

jo de inmediato. 

~os primeros ensayos de pintura mural se ejecutaron en el 

antigUo .colegio de san ?edro y San Páblo (1921). El trabajo, 

1.- José Clemente Orozco, Autobiografía, México., ·Era, 
1970, (Col. ImAgenes), p. 56. 



dirigido por Roberto Montenegro con la ayuda de Gabriel Fer~ 

~ndez Ledezma y Xavier Guerrero, cubre los frescos de la na­

ve, muros y capilla. Estos primeros murales, junto con los -

del Anfiteatro Bolivar (1922), decorado por Diego Rivera y -­

Carlos .Mérida -su ayudante-, pintor guatemalteco que desde -

(1919) reside. en México integrándose completamente al arte -

mexicano, acusaron fuerte influencia renacentista en cuanto a 

su concepci6n y forma; lo cual era natural, pues Montenegro, 

al igual que Rivera, habian pasado diez affos estudiando y tr~ 

bajando en Europa. Además, para manejar adecuadamente la tés 

nica mural y contar con una expresión individual, hubo de pa­

sar necesariamente un periodo de preparación, con temas deco­

rativos y t1midas alusiones a la Historia o a la Filosofiá. -

Sin1embargo, y a partir de la deccraci6n ce estos edificios,­

aparecen algunas de las caracter.ist:i.ca~ del muralismo y en g~ 

neral del arte mexicano de este si~lo: el amor p6r lo-popular 

y la audacia en el ~s~ de nuevos mate~iales -fresco y encáus­

tica- y en gamas hasta enton~es no favorecidos por el gusto -

popular. 

Hubo cierto rechazo b=tcia esta 11ueva mani.f'estaci6n pict6-

rica, pero las criticas, ataqu0s y po1émir.as destacadas no m! 

naron el entusiasmo de los pintores, por el contrario; al po­

co tiempo comenzaban la decoración de los muros de la Escuela 

Nacional P~paratoria, que habr!a de convertirse en el labor! 
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torio y taller de la pintura mural. 

Los trabajos de la .Preparatoria (1923-1928) se inician 

con las pinturas al Presco de Ram6n Al va de la canal, Fermin 

Revueltas, José c. Orozco y Jean Charlot -artista francés 11~ 

gado a México en 1921-. Fueron ayudados por Máximo Pacheco,-

Emilio Garcia Calero, Juan Manuel Anaya, Roberto Pérez y Fer-

nando Leal. Siqueiros, recién llegado de EuropaJse integra -

al equipo cuando ya se encontraba trabajando. 

Los temas pintados van desde e1 folclore y los asuntos P2 

pulares decorativos hasta las interpretaciones de los anhelos 

revolucionarios de las clases desposeidas. Por ejemplo: Alva 

de la Canal pintó "La Elevaci6n de la Cruz", Revueltas "La --

Fiesta de la Virgen de Guadalupe", las dos a la encáustic,a, -

Leal pintó ''Fiesta del Sei'br de Chalma", charlot "La Matanza 

del Templo Mayor·•, en tanto que las obras ejecutadas por Oro!_ 

co muestran el aspecto social y critico de la Revolución Mex! 

cana en murales como "La Trinchera", "La Destrucci6n del Vie-

jo Orden", "El Banquete de los Ricos", "La Huelga", ºLa Desp~ 

dida"~ etc. Sn sus obras encontramos una dimensión heroica, 

un sentido hist6rico derivado del interés que los artistas --

2. Orlando Su!rez, Inventario del Muralismo Mexicano, (Si 
glo VII A.~ • .l México, Universidad Nacional Autónoma de México 
1972, p. 412. Todos los datos específicos referentes a los -
nombres de murales, fechas y técnicas fueron sacados de este 
libro. 



ten!an en la sociologia y la historia. Hace su aparici6n el 

contenido ideológico revolucionario que habria de sumarse a -

las caracteristicas del arte mexicano contemporáneo. 

Para estos affos el nacionalismo se agudizaba y se manife~ 

taba en la plástica y en toda actividad artistica. La exalt! 

ci6n del indio, del campesino, del obrero y de la historia n! 

cional promovida por el nacionalismo, entusiasma y radicaliza 

a los artistas plásticos. Hablan de un arte comprometido y -

al servicio del pueblo; el arte, por medio de actos y manifies 

tos debe reflejar la fisonom!a real de México y sus luchas, ási 

como los es.fuerz"os teóricos y prácticos para constituir un Mé-

xico mejor. Tales ideas serién poco tiempo después, las sus--

tent~coras de la Escuela Mexicana de Pintura. Las ideas y la 

politizaci6n de los artistas conseguida a lo largo de los affos, 

los condujo a crear un organismo de tipo revu:ucionario socia-

lista: el Sindicato Revolucionario de Pintores, Escultores, --

Grabadores y Similares. En la mesa dir¿ctiva aparecen Siquei-

ros y Xavier Guerrero. r.a fuwkc.:!.6n del SL1d::.cato ( 1923), pa-

ra luchar por los objetiv,)s. del mm.·alismo ideológico, defi.ni6 

también la posición poli tica ".lel gi·upo; misma que se reafirma-

ria con su manifiesto, proclamado tras la rebelión de Adolfo -
• 

de la Huerta en 1923: El manifestarse en contra de la rebe-, 

3. Textos y Manifiestos de Sigueiros, selecc., Raquel Tibol, 
·México, Smpresas Editoriales, 1972, p. 89-92. 
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li6n Delabuertista demuestra su aversión al caos típico de s~ 

generación y el fuerte sentido revolucionario de los artistas 

por encima de sus militancias politicas e ideologias de izquie~ ..,. 
da -algunos de ellos pertenecian al Partido Comunista Mexicano 

como Diego Rivera,· Siqueiros y Guerrero-. Pero también conde!! 

saron las ideas plásticas y políticas del Sindicato: la socia-

lizaci6n del arte, la destrucción del individualismo burgués,-

el repudio a la pintura de caballete, la producción especifica 

de obras monumentales que fueran del dominio p6blico. Y para 

una mejor difusión de ellas, crearon el periódico fil Machete,-

conteniendo colaboraciones_gráficas o literarias de los miem--

bros del Sindicato. Después de 50 nWI1eros fue cedido al Part! 

do Comunista Mexicano. 

Sin embargo, y pese a los postulados del Manifiesto, la -

pintura de caballete no se abandonó, al contrario, a partir -

de 1925 habría de intensificarse debido a una sensible baja 

en las fuentes de trabajo, pues a la renuncia de Vasconcelos 

disminuirían aparatosamente los encargos oficiales para pin~-

tar murales y en general las .facilidades de las que hab!an g~ 

zado los muralistas. 

El ministro de Educación en la Admif1istraci6n Callista 

José Maria Puig Casauranc, redujo considerablemente el presu­

puesto destinado a las Bellas Artes; al mismo tiempo que del! 

mit6 la temática. No ~As alusiones a las bondades de otros -
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sistemas que no fuera el mexicano. Surgen obviamente discre­

pancias con el gobierno y adn entre los mismos pintores, pues 

algunos se definieron como contrarios a las ideas de un arte 

social. Eil público mismo ataca nuevamente el arte mural, --­

arrojando a Orozco y a Rivera de la Preparatoria y de la se-­

cretaria de &ducaci6n P'llblica donde este último artista habia 

comenzado a trabajar. 

Y como la política del gobierno no varió sino hasta des-­

pués de 1934, las consecuencias no se hicieron esperar. se -

suspendi6..1 casi tot.almente toda manifestación plástica monu-­

mental; ante la disyuntiva oficial de que se abandonaran las 

denuncias criticas a las acciones del gobierno y la propagan­

da comunista, para en su lugar plasmarse temas costumbristas 

e hist6ricos -con especial énfasis a la época prehispánica o- , 

de lo contrario, no se les proporcionaria ningún contrato o -

ayuda oficial. Muchos artistas no aceptaron la proposici6n:­

al sentir que ya habian superado esa etapa arqueológica, tra­

bajada muy en los inicios d~l muralismo protestara~ por la -

oPicializaci6n que estaba sufriendo el arte.; por lo tanto -~º-l?. 

t~ron?or trabajar en otro tipo dé actividades o continuar -­

pintando pero en silencio: los más descepcionados marchan al 

extranjero: el grupo muralista se dispersa progresivamente. -

~~1 Siqp.eiros marcha a Guadalajara, abandona la pintara ~ara 

dedicarse a organizar Sindicatos en el interior de la Repdbl! 
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ca; -particip6 con e1 Sindicato de Mineros de Jalisco- por es­

tas actividades serA perseguido y encarcelado. No volverá a -

pintar murales, por lo menos en México, hasta 1934. Orozco en 

cambio parte a los Estados Unidos en 1927, donde habrá de difu~ 

dir el movimiento muralista nacional con mucho ~xito. Su pro­

ducción en el vecino pa1s es amplia, pues trabaja al fresco en 

el Pomona College, California, en la New School for Social Re­

search, Nueva York y en Darrnouth College, Nueva Hampshire. Rg 

gresará a México en 1934. Del grupo central del muralismo, Sf! 

lo Diego Rivera continuará en México trabajando en edificios 

p6blicos, -el favor del gobierno le valió violentas criticas -

al pintor como al propio gobierno, .al que se acus6 de favori-­

tista-. Por encargo h~cho a tr'.iVés de r-:arte R. G6mcz, decora 

el sal6n de actos de la BScl.lela N<:. cional <le Agricultura en Ch! 

pingo (1925-1927), los muros de la secretaria de Salubridad y 

los del Palacio de Cortés en Cuerriavaca, More los,· e inici los 

trabajos de la escalera cent;:'al del ~alacio uaciona1. Sin em­

bargo la actitud intra.tlSi gent.e del estado, -pese a que el pin­

tor en alguna medida habia accedi.dc a pintax· bajo los término.s 

o.Eiciales.;.., obligó a Rive:t·a a suspender sus trabajos y marcha! 

se también al extranjero. Llega a lo~ ~stcjos Unidos en 1930 

para trabajar en California, Detroit y Nueva York. Has tarde 

le seguirán el propio Siqueiros, Miguel Covarrubias, Emilio ~ 

Amero, Luis Arenal, Antonio Pujol y García calero. 
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Sin duda el ~xodo obligado al que se somete el artista,iil 

terrwnpi6 el desarrollo de la pintura mural, ,Pero también dio 

la oportunidad a que este movimiento tan mexicano, se conoci~ 

ra fuera de las fronteras nacionales. La Escuela Mexicana de 

Pintura alcanzó resonancias internacionales como ninguna otra 

actividad artistica lo hizo en ese momento, abriendo poco tiem 

po después, el mercado internacional al arte mexicano. 

Quienes aceptaron las condiciones del gobierno, realizaron 

los pocos murales que se pintaron en esta etapa. Las escue--

1as fueron los edificios otorgados por el estado y los temas 

versaron sobre educación, .. Y·· sobre algunos as~ectos de la -­

historia patria; alejándose de todo aquello que pudi~r3 rela­

ciondrse con los problemas poli ticos del momento. 

Ante las escasas posibilidades de pintar murales, los ar­

tistas se refugiaron en la pintl.lI'a de caballete, cuya produc­

ción aument6 sigl!ificativainente, pese a las manifestaciones -

en contra emiti<\ds años atrás. Sin embargo, la pintura de e~ 

ballete no es sino la continu~ci6n de los postulados artisti­

cos del muralismo, puesto que los tem~s serán preferentemente 

ioc~listas. Hay interés en el paisaje, en las costumbres, ~ 

tradiciones, ,?ersonajes "tipo", artesarq.as y pasajes históri­

cos signilicativos. Igualmente existe un inte~s por captar 

el colorido del pueblo 111exicano. 
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Todos estos intereses fueron fuertemente apoyados por el -

estado a través de la enseñanza artistica porque si bien el g2 

bierno callista habla Prenado el desarrollo del muralis1110, por 

otro lado irnpuls6 dicididamente la ensertanza artisticit a tr·'.1.--

vés de las Escuelas de Pintura al aire libre, los Centros pop~ 

lares y las Escuelas de talla directa. 4 La primera Escuela al 

aire libre se .fund6 en· 1914 por Alfredo Ramos Martil'lez, pero -

no subsisti6 inás que unos cuantos meses. Sin embargo cuando -

Obreg6n asumi6 el gobierno, José Vasconcelos los incluy6 en el 

programa de la SBP, gracias a lo cual esas escuelas pudieron -

alcanzar su apogeo en el ?eriodo presidencial de ca11es, aun--

que acabaron por desaparecer al final del maximato, en 1934. 

El sentido y el método de enseffanza de las Escuelas al aire 

re libre tuvo un trasfondo nacionalista. que se mani.E'est6 so--

bre todo, a partir de 1920, aún cuando ven1an a ser una deriv~ 

ci6n de otras corrientes artísticcts. Para organizarlas, Ramos 

Mart1nez se babia basado en corrientes como la de.los paisaji! · 

tas de Barbiz6n, en Franci~, quienes pensaban que a partir del 

contacto auténtico~ con la naturaleza sobrevendría necesaria-

mente un cambio en el espíritu del hombre. En México esa doc-

trina se reinterpr.et6 a la luz de ciertos conceptos nacionali~ 

4. Laura Gondlez Matute, Escuel·!a .ª1. aire Uhr,Fi! ::t. centros 
gppulares ~ pint,\tra, México, Universirlad Nacional Aut6noma de 
México, 197~·. (Tésis). 
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tas ~ue equiparaban lo natural con .:10 auténtico de la raza · 

-es decir e1 folclore-, lo mismo si se manifestaba en las ar-­

tes o las artesanias, como si formara parte del cuerpo de las 

tradiciones ancestrales. Ramos Martínez como muchos otros in­

telectuales de la época, tenia la convicci6n de que el arte -­

constituía uno de los componentes de la identidad nacional lo 

que podría ser utilizado como instrumento para alcanzar la un! 

dad y armonia entre los mexicanos. Tanto los métodos de ense­

ffanza de estas escuelas -el alumno tenia total libertad de ex­

presión y el maestro era un guia, los pocos conocimientos téc­

nicos bAsicos no debían desviar al alumno de si mismo- y la t~ 

m&tica de las obras alli realizadas.-paisajes, personajes pop~ 

lares, etc.- como el hecho de ~ue tales instituciones se dest1 

naran al servicio de personas de ,.,xtracción humild~, era una -

respuesta a los princi?ios naciona:istñs. 

Pronto los alumnos y maestros Je estas escuelas buscaron -

llevar e¡ arte a los trabajadores, .1.0 misil'.., como una afici6n -

~ue como un oficio. La polit:c~ c~llista les daria la oportu­

nidad, dado los tintes ob:'.'eristas c,ue as1l!ni6 el e~tado, pues·­

los artistas de las escuPlas ~articiparon en los diversos cen­

tros de capacitaci6n artistica y arte~anal con que se pensaba 

beneficiar al ?roletariado. De ahi que se fundaran en 1927 la 

Escuela de Escultura y talla directa y los Centros populares -

de enseñanza art1stica urbana. 
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La primera dirigida.por Gabriel Fernández Ledezma, busca-­

ba llevar el arte a la vida y terminar con la separaci6n entre 

artesano y artista. Para lograr tal fin, se estableció que -­

los conocimientos artísticos fueran adquiridos conforme se --­

aprendía, al mismo tiempo un oficio; asi lo bello y lo útil 

conformarían una unidad inseparable. Bajo este criterio se en 
señ6 herrería, talla en madera, talla directa en piedra, fundi 

ci6n)orfebreria y cerámica. 

sn cuanto a los centros populares de enseñanza artist.ica u,t 

bana, se fundaron por el deseo de llevar las escuelas al aire 

libre a las zonas ·proletarias de la ~iudad. 8n el proyecto, -

participaron además del ·propio Fernández Ledezma,el pintor, -­

Fernando Leal. E:stos centros se propusieron capacita~ al obr!_ 

ro y a sus hijos ~ara oue recrearan el ambiente y el Ambito -­

que rodeaba su vida cotidiana: se trataba pues de descubrirles 

la belleza de las má~uinas y de las f~bricas, estimulando la -

creatividad de los trabajadores para que ellos mismos definie­

ran y representaran el contexto de su vida. Sn la prActica -­

los alumnos adquirieron conocimientos basicos de pintura, mur~ 

list110 y ~rabada; los métodos eran los mismos de las escuelas -

al aire libre; libertad absoluta de creaci6n y contacto direc­

to con el objeto que se quisiera representar. A diferencia -­

del nacionalismo regionalista y ?intoresquista que caracteriz6 

a las escuelas al aire libre, aqu! se buscaba revalorar los ª! 
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pectos populares del entorno urbano, entendido todo ello como 

medio para crear una obra proletaria auténtica. 

La situaci6n habría de Cdmbiar bajo la administraci6n ca! 

denista, una vez que se ratificó los objetivos de la educa--­

ci6n souialista: ensttlünza laica y técnica, esto es pr&ctica 

y i~til, cuando n1) cü:ntific.:q P.l arte tenf!r!a sentido siempre 

y cuando respondiera a una necesidad social. L03 escuelas al 

air"' libre intentaron adaptarse a l<'.s nuevas direc tricts de -

la educación s0cialista, sin ..::mbargo no lo lograron. 

En cambio ~1 arte mural ••olvi6 a ser la manifest6ci6n 

~rincipal pues se ajustaba a los·objetivos de la adrninistra-­

ci6n; los muralistas regresa:. del extranjcr•.) o de sus retiros 

forzados; se agregan nuevos pintores, e;,::;r"!: los c¡u.:: destaca;-. 

Ra(ll l\nglliano, Jorge Gonzált!Z ~aíltclrenc, Jos& Ch:.•m'7. Mora<lo, -

Juan O' Gorman y Alfr~do Zalee. Las trab<>.s te;nát~cas son abo­

lidas e incluso serán .fo,nentados los te:r.1<3 de tend~ncia polí­

tica izquitrdista o óe critica a lvs g~bi~rnos pasados. A -­

los temas inspirarlos en .. la ~ is-... .::>l'iü ndCÍ.':l . ."itl y ":n la lucha r~ 

volucionaria, se agregarán l0s de l~s luchas de clases y lbs 

anhelos de las clases d~·:;>ose:ír1as. '~<.1 apertura f;S é1pro.vech~ 

da por· Riv€r.a. .?ara cecorar el f"·.~lacio :1aciona1, Siqueiros P! 

ra trabajar en los muros del ~indicato de ~lectricistas y Oro~ 

co para pintar en la Biblfoti:::ca :3abill0 Ort!z en Jiquil~an Mi-
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choocP.n y en la St1'!)rcm11 ~orte de ,Tusticia.. Los trea elternan sus 

trnbnjos en ~éxico con los del extranjero. 

T)urPnte el eohforno Cr".rilenistP., le {'.Vtivii!añ de loo E'.rtistes 

r>l~sticos Re intensificó e.l :-i•.i.mentar, junto a lo. :1roducción, le -

in·rPr:tiP,'<'Ción, P.:·rneri!!rnntnción, teori:lación y '!'lolémic?.. zobre el -

:=i~te ~' i::n fnncit:Ín. I~l~lmente se t:>m'!'lliÓ le difusión de ln :pl:Í.sti-

c2. mP.xicrne. P.n el extranjflro. "Per,., contre. lo que :pudiera Tlensarse, 

n,., ftt"! C?l ni> cionD.listio el motor -princi!J!'.l de ·~od.a esa a.cti vida.o, 

cino los ~ovimientos nundiales· de lucha soci~l; pues si bien el 

~, imn f'.e:nocr?.tico r:i:eneral hizo que en ln actividad creadora se ~& 

m~ntúviera viva unA conciencia n~cion2l y patriótica, las prefe~ 

rcncins estPticas y políticas ~ef-lponaie~on a las corrientes ínter 

nacionales impere.ntes, especialmente aquel1.as de signo e.ntici::.pi t!, 

lista y propulsore.s de un sistema Sl. ~ialis"~c., :por lo cue.l los a:r-

tistas e intelectu:o.les revolucione.:i:io"J simnntizc.ron •r se :::oli:0ari - . -
ia.2·on con los !)Ueblos rrue luc~1aban l"·')r tHles idenlr·a co!:lo con los 

que se flncontr!"ban .<'lrw-i~r.dos pci•· el fnscismo. 

Por C?llo no resultan e:drr.r:.:-~ 1,.,:-: cs:f'u!'rvni ae los pintores 

en estos aftas 31or tratar de tncornorr: .. : ten~ticamente al muralismo 

ln. historia de ln 1ucha de ~l:t.ses' mr:·ime que el esta.do utilizaba 

el mismo lencuaje ya que buscaba -rior lo me;,;o¡; am:i.renter:iente- un 

(':obi0rno clern"cr~tico, f':¡:.Yorable a las !lle.sas tr2bajadoras; .,or lo 

oue uromul,,Ó un<". serie de reformas econÓrnicns ú eu favor: :for:na-
• M ._, o 

ción de e:ii(1os, re!'n.rt,, de l!>.tifuno.ios, me~oras eeb .. rinles,etc.Ta_! 
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poco t':S ajena la fuerte poli tizaci6n del artista sea como mil! 

tante de un partido o como agremiado sindical que si bien se -

sentia ya desde tiempo atrAs, es en el cardenismo donde alcan­

za su madu.rez, será la Liga de Bscri tores y Artistas Revoluci2 

narios, la L.&.A.R., ~uien domine el espacio plástico de esos 

años y quien mejor re.fleje el criterio nacionalista-internaci2 

nalista. 

· Su fundaci6n ocurrida en 1935 estuvo financiada por el es­

tado. Sus principales animadores fueron: Ra~l Anguiano, José 

ChAvez Morado, Xavier Guerrero -de la vieja guardia-, Jesús _:_ 

Guerrero Galván, Fernando Gamboa, Leopoldo Méndez, Mariano Pa­

redes, Pablo O'Higgins, Máximo Pachf'co y Alfredo 2a1ce. Uno -

de los postulados de la L.E.rl.R. fue el de pugnar por un arte 

cornprornetido, al servicio del ?Ueblo; por lo que s6lo se admi­

t.ir1a el realis:no social corno Ja (mica manera de cumplir efi-­

cazmente dicho compromiso. Otro ft.le e::. de integrar equipos o 

brig,.\das de trabajo •. Uno de ell~s, for,1:adl) por Gamboa, 0' Hi-­

ggis, Méndez y Zalee, se enca~·g.:::.rcn de la d!:;coraci6n de los T.2, 

lleres Gráficos de la Nac~6n. Otro equi~o decoraria el merca­

do "Abelardo Rodriguez", que r~stu,10 integrado por .Pujol, Sra-­

cho, Alva Guadarrama y O'Higgi:!s. Tambié:i se dijo, se integr~ 

r!an brigadas para trabajar en provincia. La primera de ellos 

fue a MichoacAn, con el propósito de pintar los muros de la -­

Con.federación Hichoacana -ahora destruidos~. Aqui se pone de 
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maniPiesto el nacionalismo del artista con temas revoluciona--

rios, al mhmo tiempo que el internacionalismo, presente en lo$ 

tableros "Revolución" y "Contrarev.olución" de it.nguiano, nLa L_! 

bertad" de Santos Balmori y en la figura de Lenin pintado por 

zalee y Méndez. 

se intent6 asimismo, formar equipos con los artistas y los 

trabajadores de albóñile~ia, en un intento por dar importcncia 

a estos trabajcdorf::S en la renlizaci6n del mural. Sin embargo 

tuvo poco éxito ante la ineficacia del trabajo en equipo y por 

la rápida desaparición de la Liga. Las pugnas internas susci-

tadas entre las tendencias nacionalistas e internacionalistas 

de izquierda, como la separaci6n en bloque de los grabódores,-

terminaron con la última asociación artistico~politica. No 

volvería a fundar!:re otra instituci6n con este carácter. El c2 

rolario de la L .s. A. R. seria el 'l'aller de Gráfica Popular, do_g 

de se refugiarian los grabadores que habian abando~ado la Liga~ 

Hacia los años finales del cardenismo, el internacionalis-

mo se agudiza. La temática empezarA a centrarse en los últimos 

acontecimient·:>s mundiales: la lucha cc:.ntra el fascismo, el pe-

ligro de una guerra mundial, la ~érdida de la libertad, el so-

;neti:niento de los ¡>ueblos a las dictaduras etc. Curiosamente, 

5. Brasto Cortés Ju~rez, El Grabado Contemporáneo (1922- -
illQl, México, r;diciones Mexicanas, 1951, (Bnciclopedia 
Mexicana de Arte._.12), p. 20. 1 
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la L.E.A.R. tuvo importante participaci6n en est~s cambios a 

través de su órgano informativo Frente ! ~' quien inici6 

una fuerte campa~a de difusi6n, proyectada internacionalmente, 

en contra de las actividades fascistas prevalecientes en Eur~ 

pa. 'I'ales acontecimientos, como el desencadenamiP.nto poste-.. 

rior <le la Segunda Guerra Mundial, desviaron la atención de -

los muralistas hacia temas de conteniño universal. 

Sin embargo no por ello se abandonaron los temas costum-­

bristas, revolucionarios e históricos; siguieron siendo hege­

mónicos aún cuando el agotamiento de estos se fuera maní.fes-..: 

tando paulatinamente. Mas el éxito internacional como la fue~ 

te ascendencia en los medios 1:aciona1es de los mura listas, 

obligaron al estado a seguir apoyando al muralismo. 

Asi pese al proceso degenerativo c'el mu:ralb::::10: creciente 

a·emagogia, re.?etici6n de .f6rmulas, calda en el p~ntoresquismo 

y en el comercialismo, el arte mural y dE una manera más am-­

plia de la Es~uela Mexic~na de Pintura, sigui6 siendo consid~ 

rctda el arte oficial. 

La heg'emonia de la EscL~<>l<' :-:c.xicana impidi6 darse cuenta 

verdaderamente de la fut;.rz.a de una ser!.e de corrientes pic.t6-

ricas ajenas a ¡a sostenida por los nacionalistas c:¡ue e.n el· -

transcurso de los cuarentas habria de fortalecerse. La prin­

cipal era una corriente desprovista de una g'randilocuencia y 
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de una temática nacionalista-populista. 

Se trataba de una pintura también mexicana en algunos ma-

tices, pero con un cierto toque de contemporaneidad universal. 

Galladarnente habian estado trabajando en esta linea: Roberto 

Montenegro, Manuel Rodriguez Lozano, Julio castellanos, Car-­

los Mérida, Carlos Orozco Romero, Agustín Lazo, Guillermo 

Ruiz., Alfonso Hichel y Rufino Tamayo, entre otros. 

La llegada a México de nuevas tendencias pict6ricas como 

el surrealismo y el abstraccionismo, les dio a estos pintores 

un fuerte impulso, introduciéndolos definitivamente en e1 pa­

norama de la pintura mexicar:a contemporánea. La introducción 

del surrealismo .Eue con la exposición internacional de Arte -

surrealista, celebrado en 1940 en la Galeria de Arte Mexicano, 

exposición que tuvo gran éxito en ~l medio artistico a pesar 

de las criticas adversas de los nacionalistas. 

La apertura de lqs criterios artísticos se fortaleció con 

la llegada a México de innumerables artistas e intelectuales 

extranjeros, que venían huyendo de las conflagraciones mundi! 

les, como: WolEang Paalen, Remedios Varo, Leonora Carrington, 

Iaty Horna, etc. Sus ideas y trabajos dieron al artista mex! 

cano la oportunidad de buscar su estilo, su mejor forma de e!_ 

presión de una serie de tendencias o corrientes artísticas a 

ias que por primera vez tenia acceso. 
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Poco a poco estos artistas fueron imponiéndose a los cri-

terios oficiales, al realismo social, al arte comprometido y 

al servicio del pueblo, a las falsas propagandas politicas, a 

la demagogia de los nacionalistas, para adentrarse, no sin P2 

cas dificultades, por nuevos caminos expresivos. La Escuela 

Mexicana se tambaleaba peligrosamente. 

&L GRABADO.- Al igual que la pintura mural, el grabado revis-

te de una singular importancia en el nacionalismo cultural, -

al ser uno de sus mejores pro~agadores artisticos por su a.rn--

plitud y accesibilidad, pues puede resumirse en una hoja ideas, 

creencias, vivencias y mensajes, as~quible a la mayor1a de la 

pobl~ci6n. De hecho, el grabado posee una larga tradición P2. 

pular como divulgador de acontecimientos ~ ideas en este sen-

tido, recordemos la importanc:i.d del grabadc en los aftos de la 

revoiuci6n y aún antes, en los proceso de evangelización. 

En el México Ccntemporánco, el grabado de tintes naciona-

listas, tendrA su anteced~nte inme0iato en ·· 1 trabajo de uno 

de los más grandes grabado:r·es de México: Posada. 

José Guadalupe Posada (1852-1913) rea~izador de una serie , . 

de obras profundamente_populares y modelo para muchas compos! 
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ciones que más tarde habrían de integrarse a la pintura mexi­

cana. Con f)sada la estampa ratificar!a su hondo sentido so­

cial y popular. A diferencia de. la pintura mural el grabado 

no se replegó en la década revolucionaria; por el contrario,­

fue profusamente utilizado por las facciones en pugna. Sin -

embargo técnica~ente no evolucionaba. ~ue el artista francés 

Jean Charlot, en su estancia en México, quien habría de prom2 

ver el desarrollo técnico del grabado mexicano. Entusiasma-­

dos por él, los artistas plásticos de la época se dedicaron a 

estudiar las técnicas de la estampa y a darles una utiliza--­

ci6n moderna y adecuada a la circunstancia nacional. se aba!!. 

donaron las técnicas complicadas del metal por el grabado en 

hueco, madera de hilo o en lin6leum, que permit!an un trabajo 

rápido y de fácil reproducción. Jean Charlot, Francisco Diaz 

de Le6n, Gabriel Fernández Ledezma y Carlos Alvarado Lang, d! 

funden las nuevas técnicas de la gráfica. Se crean grupos 

que trabajan e~ equipo, y escuelas en GUe se da gran importan 

cia al estudio de las artes del grabado. 

Asi a partir de 1921, el grabado habria de ser utilizado 

por innumerables artistas, pintores, escultores, como una fa­

se más de su quehacer plástico, como también existirian quie­

nes se entregaran ónica y exclusivamente a las artes gráficas, 

dando lugar -brillantemente- a la confecci6n de libros pedag.é_ 

gicos, literarios o históricos, igualmente es numerosa la re-
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pr0ducci.6n grA.fica en peri6dicos, folletos, volantes, carte--

1es, etc., en los que muy a menudo el grabado ha tenido una -

parte importante como un medio masivo .de comunicaci6n. 

Con la .Eundaci6n del Taller de Gráfica Popµlar, se __ xefor­

zaria adn más el desarrollo de las artes gráficas, La labor 

del Taller en pro del grabado, poco vari6 de la linea seguida 

antes de la fundaci6n del mismo. ~iendo paralelo al movimie~ 

to de la pintura mural, contiene las mismas preocupaciones s2 

ciales y nacionalistas. Grabadores como 01az de Le6n, Fernan 

do Ledezma, Carlos Alvarado Lang, Paredes, Zalee, y e1-··mejor 

de todos -en esta etapa- Leopoldo Héndez, consiguen en sus -­

obras una fuerza expresiva del mensaje explicito deseado, una 

riqueza imaginativa y una gran ternura. 

Las técnicas empleadas fueron básicamente el grabado en -

hueco, madera de hilo y lin6leum que permitian un trabajo rá­

pido y EAcilmente rep~oducible, pues se sostuvo la idea de 

que su producci6n arttstica debla ponerse a disposici6n de 

las masas y del movimiento revolucionario de México; de ah1 -

que fuera muy expandida la reproducci6~ de estampas en revis­

tas, peri6dicos, carteles u hojas populares. 

LA ESCULTURA - En cuanto a la escultura, durante este mismo -

periodo, ha tenido un desarrollo cualitativa y cuantitativa-­

mente inferior al de la pintura y el grabado; pese a que en -
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siglos pasados era el ~miis genuino modo de expresi6n t>lflstica. 

Tal situaci6n se dá porque la esculturd no se sometió ---

con .facilidad al sentido politice y nc1cionalista rle entonces, 

debido más ~ue nada a su misma naturaleza; pues la escultura 

no se presta tan fácilmente a un dramatismo rf;:t6rico, p0r se·r 
. 

obras generalmente estáticas, -:;u~ no 9uede:i1 contar anfcdotas 

~historias, ni ex@resar dogmas semejantes a los de la pintu-

6 
ra mural o el grabado. 

Sin embargo, algunos escultores realistas entre los que -

se cuentan Carlos Bracho, Nar,1el Centuri6n, !·larclonio Hagaña,-

Francisco Marin, Juan Olaguibel y Guillermo Rufa, con .fuerza 

y t~cnica, supieron dar a sus )bras el t.:>aue her6ico oue los 

tiempos exigian. Aunque sus intentos pe;¡' realizar una escul-. 

tura revolucionaria .fueron poco ap:reci :::1cbs en el rnovir:ii~nto -

r'estándoles import:.!ncia y obl_gándolos a t.t·.:ibajar C')n modes--

tia. 

?ero la situacj 6n habría d": cambiar, hacia los ai~os cua--

rentas cuando entre en ju1"go el nuevo conr.:t •tv que ya 110 .ni de 

el arte por ;u cont~nido vic:cit:':L·lizta sino por lo estético. 

Entonces son valorados y de alguna manera i~itarlos. 

6.- Ida Rorlriguez Prampolini, "Las Ex~resiones pl~sticas 
Contemporáneas de México" en cuarenta Siqlos~ de Pl~stica Hexi 
cana. Arte Moderno y Cont~mEoráneo, México, t;d i toridl He rre­
ro, S.A., 1971, P• 240. 
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Escultores qu~ en a~os anteriores habian trabajado en ba-

se a una temática realista, son también los propagadores de -

nuevas tendencias en el campo de la escultura mexicana. Enea 

beZados por Ignacio Asónsolo, Francisco ZCú1iga -costarricense-

Rodrigo Arenas Betancurt -colombiano- y Luis Ortiz Monasterio 

renuevan la producción escul t6rica de los años cuar(~ntas E:nca 

minando a la escultura a un mayor refinamiento para las SU?e~ 

iicies y el movimiento, con gran delicadeza técnica y un nue-

vo sentido monumental. La escultura al igual que la pintura 

buscaba los caminos hacia la liberaci6n artística. 

LITERATURA 

!>entro del panorama de la ctll tura contemporánea mexicana, 
,, 

la literatura ocupa un lugar destacado, comparable solo a la 

pintura mural. Ambas han alc¿n¿ado un des"'!'rollo. y una reso-

nancia nacional -e internacional-, como n;;.nca antes habían C.Q. 

nocico, gracias a su temática inspirada en la Revolución. 

La revolución en la li teratllra. será el te.;ni:i constante a 

lo largo del siglo, aparecienc'o ya como el tema central, ya -

como trasfondo, siempre ~atente en casi todos las obras escri 

tas en la primera mitad del siglo; lo mis~o en la narrativa ~ 

que en el ensayo e incluso en la poesia cohesionando de algu-

na manera a la literatura mexicana del siglo. 
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Otra de las constantes, producto de la temAtica revoluci2 

naria, es la mexicanizaci6n lingUistica, dado que el habla P2 

pular fue respetada por el autor, sobre todo en lo que a la -

narrativa se refiere~ - éste género ha sido ampliamente --

leirlo como veremos en seguida. 

LA NOVSLA 

Como otras taatas manifestaciones artisticas, la novela ~ 

ha tenido en la Revoluci6n Mexicana una fuente de inspiraci6n 

que refleja desde diferentes ángulos una amarga realidad. A 

este conjunto de narraciones, ins?iradas en acciones milita--

res y populares, as1 como en los cambios ?Oliticos y soci~les 

que trajeron consigo los diversos movimientos pac1ficos y vi2 

lentos de la Revolución, es lo que se C'.:>noce como Novela de -

la Revoluci6n. 7 Dicho género por su originalidad temática ha 

sido considerado como. punto de partida de la actual produc---

ci6n narrativa. 

Sus antecedentes podrian colocarse, en ciel'ta medida, en 

la novela realista ?ro<lucida durante el porfiriato y cuyos --

mejores ejemplos son: ~ ~ (1891) de Emilio Rabasa, ~ ~ 

~ (1898) de Josl: L6pez Porti.llo y Rojas y Tom6chic (1892) 

7. Antonio castro Leal, La Novela de la· 1<evoluci6n Mexica 
~, 2 v., México, Aguilar, '1965, v. l, P• 17. 
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de Heriberto Friás. Sus descripciones noveladas de sucesos -

históricos en intima uni6n con la cr·6nica, la oposición a las 

corrientes literarias francesas -como el caso de L6pez Porti­

llo y ~jas- y la proclamación de la necesidad de acentuar el 

·nacionalismo, son los lineamientos que la narrativa revoluci~ 

naria habría de re.tomar con mayor energía y claricad. 

En efecto, los novelistas de la Revolución escogieron un 

suceso hist6rico en ocasiones experimentado por el mismo au-­

tor, pues con frecuencia, los acontecimientos arrastraron a -

los propios escritores. Sus experiencias, recuerdos y memo-­

rias quedaron como testimonio de una época decisiva de la vi­

da de México. Por otra parte~ en log afio~ de 'a lucha armada, 

los escritores no pudj,eron seguir las mo(.,as literarias con f!! 

cilidad -la guerra había aislado al pais- en cambio, si pudi~ 

ron seguir los sucesos naciona::.P.s; de ahi e1. deseo de contar 

con una cultura y un arte mexicano que diera a conocer la du­

reza devastadora del conflicto, :a radeza casi bárbara de los 

lideres populares y el ciego .fu:t'or dt;l las masas, el personaje 

colectivo. 

El ejemplo más claro y con el que se inicia la novela de 

la Revolución es la obra de Mariano Azuela~ de Abajo (1915), 

publicada en El P"so, Texas, y conocida en México nueve años 

después, gracias a una polémica desatada por Julio Jiménez -­

Rueda y Francisco Monterde. Este dltimo es el que llama la -
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atenci6n sobre la novela de Azuela. Sin embargo, tuvieron --

que pasar algunos años más para que los escritores se intere-

saran en la veta tan rica que les ofrecia la Revoluci6n. Qui 

zá este interés tambi~n haya sido estimulado por el ministro 

de Educación Pública, Puig Casauranc, pues al tomar posesión 

de su cargo -Diciembre de 1924- prometi6 la publicación y la 

ayuda a cualquier obra mexicana en la cual se presentaron as-

pectos de la vida dura y severa, con frecuencia sombria pero 

siempre verdadera. Bn pocas palabras: una obra literaria ---

que describiera el sufrimiento y se enfrentara a la desesper~ 

"6 8 C1 n. Lo quE el ministro demandaba era una literatura sin -

pasajes idílicos a Cdmbio de hacerles comprender a sus lecto-

res la gravedad de la situación. R~piddmente se diÓ una res-

puesta: comenzaron a publicarse, casi ininterrumpidamente de.2_ 

de 1928 hasta hien entrados los a~os cuarentas, una abundante 

serie de obras narrativas inspiradas en la Revolución. 

Martin Luis Guzmán publica en 1928 .!!_ águila i'. g sereien 

~· Un año después, ~ sombra ~caudillo. Y si Azuela pr2 

pone el tema y muestra la trascendencia de sus proyecciones,-

GuzmAn lleva el asunto a su expresión mas valiosa. Mientras 

a uno le interesan los ?roblemas de la masa -Azuela-, el otro 

busca los orígenes del fenómeno revolucionario, el mecanismo 

8. Carlos Monsiva!s, O~. cit., P• 374. 
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de las circunstancias, intentando un cuidadoso y profundo an! 

lisis de la realidad política que el pais vivia a Pines de -­

los veintes. 

Para los a~os treintas, la narrativa es francamente revo­

lucionaria de contenido. Los ejemplos mAs sobresalientes: R~ 

fael F. Muñoz y ¡Vámonos S2!! Pancho Villa! en 1931; Gre:gorio 

L6?ez y Fuentes, campamento en 1931; José Vasconcelos Ulises 

criollo en 1933 y ~3! 'Pormenta en 1936; José Rubén Romero, .!:!!. 

Caballo, Mi ?erro Y. Mi ~ en .1936. 

El género adopta diferenV·s formas, ya el relato epis6di­

co' oue sigue la figura central de un caudillo, o biEn la na-­

rraci6n cuyo protagonista es ~l pueblo. A veces se ?refiere 

la pers?ectiva autobiográfica y con menos frecuencia los rel~ 

tos objetivos o testimoniales. Hechos y visiones varian se-­

gún las circunstancias y el tL.11peramento dE:]. escritor. As1 -

no es la misma vi~i6n la de Azuela, médicv de 40 años en una 

tropa campesina desarrapada, a la d~ Vasconcelos que vive la 

Revoluci6n c'lesde los circulo~. d.irig~ntes .. i::;ual q·J.e Martín --­

Luis Guzmán, colaborador c1e Villa; ~ero diferente a la visf6n 

de José Rubén Romero, prr:-vinciano que "':::tuvo lejos de las zo­

nas de combate. 

Estas visiones están presentadas a base de cuadros episó­

dicos, esto es; si la novela de la Revolución nace de una re~ 
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lidad nueva e impresionante es fácil comprender que esas im~ 

presiones quieran recogerlas en toda su frescura, en toda su 

cruda realidad sin esperar a concebir una estructura imagina-

ria en la que puedan entretejerse; de ahi el estilo deshilva-

nado. Pero también esas impresiones y novedades adquieren i!!! 

portancia y valor por si mismas, independientemente de la tr~ 

ma en que se les acomod6. La utilización de cuadros de impr~ 

siones ha dado tal éxito a la narrativa que posteriormente ha 

sido utilizado premeditadamente. 

Ahora bien, la novelistica de la Revo1uci6n a mediados de 

los treintas, deja de ser s6lo un tema para convertirse en n~ 

cleo generador de importantes obras que examinan la realidad 

nacional con la ayuda que le ofrecen la historia, la sociolo-

gia, la antropologia y la economía. También en estos años se 

recalca dos de las características de la narrativa de la Rev2 

luci6n, su nacionalismo, pues no hay duda ya "es en la novela 

donde aparece en toda su fuerza esa afirmación nacionalista";y 

el contenido político. 

En efecto, la ideolog!a en la nov~la empieza a ser marca-

da y deliberadamente politica. La literatura concientemente 

es empleada como arma en las luchas sociales, de la misma ma-

nera, los escritores se juntan en grupos poli tico-intelect.ua-
~· 

9. Antonio Castro 'Leal, Op. cit., v. 1, P• 29. 
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les, como la Liga de Escritores y Artistas Revolucionarios!º 

Para entonces podia haber divergencias en cuanto al carácter 

y esencia del arte revolucionario, pero de ninguna manera a -

su utilización, el cual deberla ser revolucionariou o tener -

un contt'nido social. Aqui, la mayoria de los intelectuales -

estaban de acuerdo, y se refleja en todas las criticas hechas 

a los Contemporáneos, calificados de indiferentes a los pro--

blemas socio-politicos, pues su movimiento, empezó a tomar ia 
petu desde finales de los veintes, tomando de guropa diversas 

tendencios artisticas de vanguardia cuyas propuestas eran so-· 

lo formales. En cambio, la literatura de la Revoluci6n pugn! 

ba por ser social, por refleja~ la lucha generadora de la Re-

voluci6n. Trataba de no eludir los problemas reales del pais, 

mAs bien de participar en ellos d~s<le su campo. 

un buen ejenplo lo constit'..1ye la narrativa cristera, lla-

mada asi por su temática central: La G~erra Cristera (1926- -

1929). Su aparición durante los trP.int~s es el resultado de 

la institucionalización de l~ m.rr Hiva de la Rt?Voluci6n, con 

vertida en el vehículo de todo tipo rle queje.s o denuncias po-

11ticas; elementos que ap3recen e~ ios relatos cristeros, au~ 

10. A la LEAR se incorporaron escritores como Juan de la 
cabada, Luis C6rdova, José Mancisidor, Juan Marinello 1 Narci­
so Bassols, Rafael F. Muíl.oz, José Rubén Rome~o, Vicente Lom-­
bardo Toledano y Ermilo. Abreu G6mez, director de la LEAR por 
alg(ln tiempo. 
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que bajo perspectivas diferentes. 

La novela cristera se convierte en la nc.rrativa de la de-

recha, la Contrarrevolucionaria. por transrtti tir la moral del 

clero y de los hac€ndados, asi como su rencor ante la nueva -

clase de poltticos revolucionarios. Los autores cristeros h~ 

blan a favor de 13 causa de acuerdo solamente a la ~tica o m~ 

ral de la iglesia. 

~u temática generalmente parte de una explicación o justi 

.ficaci6n del conflicto ar;nado, describiendo alred~dor de uno 

~ varios hechos históricos, las vicisitudes por las que atra-

vesar~n los cristeros durante la guerra -en la ~ue participa-

ron directa o indirt!ctamente-. Además tratan as;>ectos polit! 

cos, sociales, filos6ficos y morales del porqué de la lucha;-

-tocados sin grandas ~retensiones de erudicción sino a trav~s 

de su propia práctica y experiencia. Mas se advierte la nec! 

sidad de reformas sociales y el C·)ltSiderar a la Revoluci6n CQ 

mo un rotundo fracaso. 11 

La n~rrativa cristera en buena parte, adolece de calidad, 

ex;licable porque la mayor parte de lás nov~1as están escri--

tas en un estilo poco depurado producto del apasionamiento --

del autor. 

11.- Alicia o. de Bonfil, La Literatura Cristera, México, 
Instituto Nacio11a1 d~ Antropología e Historia, 1::170, (~l. S!;. 
rie Historia XXIII). p. 103-105• 
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De tipo costumbrista y descriptivo, .su marco estará localizado 

en el Bajio y Occidente principalmente. 

La producci6n de la novela cristera no fue muy extensa, p~ 

ro dentro de ella destacan: Héctor (1930) de Jorge Gram, ~ -­

Virgen de 121! Cristeros (1934) de Fernando Robles, ~ criste~ 

!'.2,! (~ guerra ~ ~ ~ ~,1937) de José Guadalupe de -

Anda, Pensativa (1944) de Jesús Goytort6a santos, Cristo Rey 2 

.!.!: eersecuci6n de Alberto Quiroz y ~ ~ patas ~ ~ ~ 

~ (diartg, ~ un cristero) de Luis Rivero del Val. 

El interés por tal tema llega hasta los sesentas con algu-

nas novelas: Rescoldo (1961) de Antonio Estrada, ~ ~ ~ -­

~ Rodr!fll.!eZ (1964) de He:r:·iberto Navarro y ~ recuerdos -­

~ porvenir (1963) de Elena Garro. 

El fenómeno cristero tarnbié~ captó el interés de extranje-

ros emigrados a México por alguno!3 ai'ios. r;1 caso más notable 

fue el del escrit~~ y critico inglés Graham Greene, cuya obra 

g poder J. ll glorta (1940) contiene sus tésis ético-filos6fi-

cos-religiosos enfocados i'I la problemática me~.icana, y que ha 

tenido una resonancia int~r·nai::i 0:>na1. 

Para los a~os cuarentas, el comprnmiso del escritor con su 

momento socio-politico empieza a sufrir cambios. Ahora el co~ 

promiso será con la humanidad en general. Aunque desde luego, 

persiste en algunos casos el interés nacionalista. Prueba de 
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ello es la diversiEicaci6n de la novela. La Revoluci6n, antes 

tocada en primer plano pasa a ser el marco, la referencia, el 

recuerdo o bien serA sustituida -no olvidada- pJr nuevos temas 

y problemas, como el indigenismo, el colonialismo o el prolet! 

rismo. 

Sl indigenismo, en este siglo, ha seguido una línea inint~ 

rrumpida a partir de 1922 hasta nuestros dias. Despertado el 

interés por el indígena y su cultura -en buena parte gracias -

a las Hisiones culturales-, adquierenimportancia y raz6n de -­

ser la ~ntropologia, la ~tnografia, la Arqueología e incluso 

la Filosofia. Es entonces que se reatauran monumentos, se rel 

catan historias, tradiciones, dialectos, costumbres y artes. -

se revisan y editan libros de importancia hist6rica y de bell~ 

za literaria como el ?0201 .Yfil!· Todo lo cual habria de influ­

ir en el escritor. 

Pronto hacen recr.eaciones poéticas o hist6ricas de person~ 

jes de cuentos y leyendas. Investigaciones hist6ricas, arque2 

16gicas y antropol6gicas sobra la supervivencia de pueblos in­

dígenas, constituyen un material que por medio de estu.dios o -

ficciones literarias han contribuido a la valoraci6n y compren 

si6n de unos origenes cuya riqueza se hace cada vez m!s pat~n-

te. 

Los mejores ejemplos de la novela indigenista son: I.2 t.iJl-
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~ ,9S! faisán l ~ venado (192~) de -ttntonio Med!z Bolio; ~ 

hombres ~ dispersó ~ ~ (l929) de Andrés Henestrosa; El 

!.n9.!2 (1935) de Gregorio López y Fuentes; §.!. resolandor (1937) 

de Mauricio Hagdaleno; ~ (1940); Quetzalc6au y Sueños y_ -

vigilia (1947) de Ermilo Agreu G6mez; de Ramón Rub1n, r;¡ ~ 

SQ. ~ de ~ tzotziles (1948) :· y Juan~ Jolote (U48) -

de Ricardo Pozas. 

A través de la novela indigenista se intenta revalorar al 

indio, como un ser h~ano explotado y olvidado, que lucha por 

sobrevivir en una sociedad hostil, tratando de solucionar sus 

problemas vitales ignorados por siglos e incluso por las mis--

mas instituciones revolucionarlas. Sin embargo prevalece en -

la mayor!a, una tendencia a idealizarlo, a verlo con cierto r.sa 

manticismo. 

Otra de las tendencias de ~u nove1a es la novela colonia--

lista. El colonialismo aparece como rea~ción contra la profu-

- si6n c'l.e la narrativa revoluciona.ria. Esta corriente babria de 
,. 

renovar el ambiente al propoi:er un tema peco explotado por na-

rradores, ensayistas, poetas y dramrturgos. Exigia tambiértJa 

la par del cambio temático.., uno de actitud: la literatura debia 

entenderse comocbra de arte que incluyera un conocimi~nto com-

pleto de la tradición cultural y la habilidad necesaria para -

la reconstrucción linguistica de épocas pasadas. 12 Los escrit2 

12. Ha. del carmen Millán, Literatura Mexicana, México, -­
Editorial Esfinge, S.A., 1980, p. 244. 
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res de esta tendencia se centraron particularmente en la hist2 

riograE!a y la critica, apareciendo entonces en dict10 g~nero ,-

Julio Jiménez Rueda, Francisco !·~onterce, Ermilo Abreu ~;nez, -

Genaro Estrada y Artemio de Valle Ariz?e, autor de una de las 

obras m!s conocidas de esta linea, fil Ganill.itas (1941). 

Finalmente, la nove-la ¡:iroleta.rista aparece en los treintas, 

-cuando el periódico !!, ~~ organiza un concurso de nove:-

las revolucionari<is-, ?ero su auge lo ten(Tr~ una ó.écada des--- . 

pués. &l propósito de esta tendencia es el de poner la liter~ 

tura al servicio de una causa polltica y al alc<tnce de las ma-

sas, servirse <le ella para inculcar en el pueblo el ideario so 

aialista, regresar al realismo dirigido, adeinAs de agr~miar la 

?roducci6n intelectuai. 13 Algunos ejemplos lo constituyen: ~ 

ciudad roja (1932) de José Mancisidor, Mezclilla (1933) de ---

Francisco Sarqui'.s, Chimeneas (1937) d~ Gustavo Ortiz líernán. -

Aún cuando esta tendencia fu€ra sólo una estación para los es-

critores que la trabajaron, presenta cierta importancia en 

cuanto avizora el cambio en la tem~tica literaria, que respon-

d!a de alguna manera al desarrollo histórico del pa1s. 

En efecto la década de los cuarentas. será la que contenga 

el pr~ceso del cambio. Por un lado contin6an los relatos so-

. 13. José Luis Martinez, "Las letras patrias" en ~léxico ~ 
cuenta a~os de Revoluci6n, La Cultura, v. 4, México, Fondo ~e 
CUltura-gcon6mica, 1962, p.--:i19. 
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bre la revolución en el mismo estilo de los años anteriores. -

Dos obras lo ejemplifican: ~ llevaron ~ cañ6n eara Bachimba 

(1941) de Rafael F. Muñoz y Troza vieja (1943) de Prancisco L. 

Urquizo. Pero paulatinamente los relatos iniciales sobre la -

revoluci6n. cuyos acontecimientos fueron tratados al estilo de 

aventuras, ir~n siendo sustituidos por estudios más sutiles y 

evocadores, con un mayor interés por las técnicas narrativas.­

Tal cambio de ciCtitud correspondió al surgimiento de una nueva 

generación, para la cual, la Revolución es un acontecimiento -

del pasado hist6rico del pais y no algo dir<:ctamente vivido •. -

eonsecuentemente, la Revoluci6n ser~ plasmada como una rememo­

raci6n, un eco, o un tel6n de fondo. como si esa etapa perten~ 

ciera ya solo a la leyenda. Dos novela~ iniciales augurarán -

los nuevos caminos de la narrativ~: ~ ~ ~ agua (1941) 

Y. fil !!ID?~~ (1943) de José Revueltas. M.:1s tarde la nove­

la de Agustin Yáñez, g flli fil c.1ua {1:347) confirmaría el -­

rompimiento con la ~radici6n. 

Aparte de los relatos sobi·r l<- revoluci6n, seguirán, en -­

los cuarentas, produciéndL•se obras conde el denominador com(m 

serán los problemas soci~les ~orno t~ma central de la novela: -

la lucha agraria, la expropiaci1n petrolera, los sombrios· pro­

cedimientos de la justicia, los abusos de políticos y milita-­

res, ~l oportunismo politico a la manera de L6pez y Fuentes en 

Acomodaticio {1943) o el drarna de los braceros como en Murieron 
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! ~ ~ !'.!2 (1949) de Luis Spota. 

A la par con todas estas tendencias, convivia otra, citad! 

na y cosmopolita. El ámbito campestre es dejado por la ciudad. 

" TemAticamente se comienza a dejar atras, los grandes temas re-

gionales para lanzarse a explorar nuevos asuntos, de interés -

universal como la experimentaci6n de técnicas nuevas. Esta --

b~squeda refleja la influencia de escuelas y corrientes occi--

dentales eme llegan a México ?asada la Segunda Guerra"' por eje!!! 

plo: la fil~sof1a existencialista y su corolario la angustia y 

el pesimismo; la literatura de introspecci6n, la ficci6n cien-

tífica, la narrativa testimonial de la soledad y el anonimato 

del hombre-masa generado por los gigantescos conglomerados ur-

banos, la prosa fantAstica etc. 

A .finales de los cuarentas existía ya un enfr~ntamiento 

entre el nacionalismo, t6nica de la narrativa de la Revolución 

y el internacionalis~o como 1m camino nuevo para buscar la ---

identidad. Bl moderno narrador intentará combinar su sensibi-

lida~ aguda para to<lo lo politico y social con una notable su-

tileza narrativa: un com?romiso personal con la imaginaci6n --

que le permitir! asediar otras dírnensiones trascendentales de 

su realiclacl. 

EL CUENTO 

i:.:1 cuento l.'.:Ofltemporáneo como la novela, tien1~ sus antece--
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dentes en el realismo sostenido en la segunda mitañ del siglo 

XI.X por Lgnacio Ram1rez, jgnacio M. Altamirano, Rafael Delgado 

y el más sobresaliente de la época, Angel del ca:npo, "Micr6s". 

Este realismo habria de convivir en los inicios del siglo ~ -

con las tendencias li t1::rarias francesas, mismas que ejerc1an -

cierta influencia en los cuentistas de entonces. 

Pero la lucha revolucionaria habria de generar un nuevo es 

tilo en el cuento. Precisamente a finales de la Revolución 

aparecieron en la literatura y en el cuento especi.ficamente, -

dos tendencias. Primero, el relato breve de asunto revolucio­

nario generado por los mismo novelistas de la Revolución. A-­

zuela publica en Nueva York ~ S.2!!!2 ~ fil! ~ Juan 'ablo -­

(191€}. En 1918, Francisco Monterde -m~s tarde uno de los me­

jores investigadores colonialistas- ~scribe É!.!. ~yor ~ ~ 

ill X Lencho. Segundo, el re1.:1tc de evocación del pasado Vi-­

rreinal, tendencia originada e impulsada .oor el Ateneo de la -

Juventuñ, pues algunos de sus micmbr.os s~ 'nteresaron vivamen­

te en el estudio de la histori~ y la literatura colonial, de -

donde se inspiraban para ~scribir su~ cuentos, co~o los de .J.· 

Jiménez Rueda, Cuento~ y ~iálcaos (ljl7), !! madrigal~~~ 

!!! de Francisco Monterde (1918) o r1ovelas triviales (1918} de 

Genaro Fernández Mac Gregor. 

Fue el relato colonialista el de mayor éxito en los pdme­

ros aBos de los veintes como respuesta al interés y estudio de 
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la historié\ de México, al revalorizarse etapas y pers.:majes. 

Hasta 1928, son esporAdicos los cuentos sobre la Revolu---

ci6n, pero a partir de esta fecha, se inicia una de sus mejo--

res épocas que se extiende hasta poco mAs de 1940. ~n general 

el interés por la narrativa de la Revoluci6n se desata de tal 

manera que cuentos, novelas, crónicas y episodios revoluciona-

ríos llenan las páginas de los periódicos y las revistas de la 

época. 

Un cuento de Rafael F. Muitoz inicia esta etapa, fil ~ -

cabecilla publicado en 1928. Los reléltos son fuertes y emoti-

vos, inspirarlos en la lucha revolucionaria; los personajes, --

hombres que hablan recio y obran al impulso ele un pintoresco -

instinto que los conduce a ajustarse "con los priffieros gestos 

de la:.nacionalldad remozada 11 ;
4cuando el nacionalismo es identi 

Eicado con la Revo1uci6n. El cuento revolucionario es enton-

ces a?laudido y apoy<}do en sus episodios más cruentos y en su 

afán de lograr una justicia social. 

Al principio los relatos eran romAnticos y simplistas: he-

roismo, crueldades, amores imposibles, paisajes desolados, cua 

dros de tristeza y soledades. Estil1sticamente, los relatos -

son ingenuos y defectuosos. El realismo es descriptivo, sin -

../ 14. Francisco Rojas Gonzá1ez, "Por la ruta del cuento mex!, 
cano" en México ~ tl ~· no. 10-ll, México, 1950, p. 9. 
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complici:-lciones cronol6gica9, frecuentemente en torno a un he-­

cho hist6rico aunque con un marco ficticio. 

Pero poco a poco va creándose una nueva técnica, un nuevo 

estilo, un nuevo lenguaje, ~roduci~ndo sus pro?ias normas. Y 

de los temas simples y sencillos se pasa a un relato en forma 

más desárrollada. Al tratar complicados problem~s psicol6gi-­

cos o convertirse en sutil sátira social -ten~encid muy marca-

da en los a lbor€:S <le los cuarentos-, el cscri tor toma una po­

sición política, resultado natural del mom~nto histórico que -

el país y el mundo vive. Bs entonces cuando intl:!nta E!X?licar.:. 

se los .fenómenos· sociélles y ¡:>oliticos del México· de esos ai'ios. 

Trata de interpretar buena parce de los actos ~olitico-socia-­

les ~el caudillo -o los caudillos-, las ~eorias de pensadores 

o ideólogos nacionales. la trascenclt:.'1cici ce l\'15 f<:>rmas impues­

tas, la situación ae los indiwrnos. En fin, tl escritor estu­

dia, investiga, observa. 

Sl r~sulta~o es la <lesilusión p0r la cousa revolucionaria.' 

La aemagogi,.i franca con<¿ue sen tratados les probl~mas naciona­

¡es confirman su desilusi6."1: el sacrificio ha sido inútil. · 

Y se aprecia en sus ~uentos: C•tentos tiárbaros · (1930) del 

Dr. Atl -Gerardo Murillo-: ele César Gari:z.urieta. 3inglac'lura ·-­

(1937) y Resaca (1939); de Juan de la Cabada, ~ de~-­

ras (1940) y los relatos breves de los novelistas de la Revolu 

ci6n. 
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Para los aaos cuarentas, el cuento se consolida. se vis--

lumbra ya el relato mAs universal y correcto. Los cuentistas, 

·operando aún un terreno :nexic<ino, afinan su estilo, humanizan 

la trama, diseccionan a sus tiersonaj es para extraer el proble­

ma psicológico, moral o social, al oue se ~ncaran con elemen-­

tos propios, pero de valor universal. El mejor ejemplo es --­

~ !;..!! g Tierra (H44) de José Revl1eltas. 

Un nuevo sentimiento ~e universalidad alberga los·cuentos 

mexicanos, sentimiento ~ue se reflejará m~s claramente des?ués 

de la segunda mitad del s~glo. 

EL ENSAYO 

El género ensayistico ha ocupado en el desarrollo cultural 

mexicano un lugar preponderante, debido a sus caracteristicas 

formales de amplitud y mftodo, tan flexibles como yariado es -

su contenid~. De ah1· su moldeabilidad, permitiendo la expre-­

si6n y discusión ae toca clase de problemas. Sus variedades -

son prácticamente ilimitacas: va desde el más didáctico, donde 

im?orta el rigor expositivo hasta el más l1rico donde puede h! 

blarse con la misma libertad de expresi6n que en el poema. 

Gracias a esta naturaleza ?eculiar del ensayo es que en el 

caben las discusiones más ~terogéneas a prop6sito de los pro-­

blemas de toda indole. Sobre todo en momentos de crisis el e~ 
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r.2.yo refl¡:;ja el osfuer?.o de nutoconocimiento y nutodefinición; 

r1P. en1oner lP concionci::o. oel puiJblo, de orient<lrlo y c1e ser Út-!l 

Aeí lo entr.,ndieron U!1 eru:no rlo jóvenes intf'c-lr-ctn:>.les preo-

cunndos nor l.:> crisis en 12. r.ue el n?.Ís ne veía enYtv:ilto ·r i:l.eneo 

sos ae cnntribuir,. desde su campo, a 12 exnlic~ción del suceso. 

Se a.~n~:pr>.ron en el ~ra r.lenciom1(1.o Ateni::o cie la Juventud, cuyos -

n~s a~st~c2dos miembros ~omo Antonio C~so, Pedro Renr{~uez Ureña 

Alfonso ne yes, Julio Torri y José 1Ta.sconcelos h~n sido reconoci-

dos como los iniciadores del ensayo me~icano conte~por~neo. Casi 

todos a través de sus escritos exnresaron su confianza en la ca-

nacida~ de un pueblo que luch~br por conquistcr sus derecbos y -

reconstruir una nacionalidad. 

Los ateneístas ilieron al ensay;; -un sentido pleno, vie;e11te, 

de _g:re.n. rie;or crítico, estético, lór,:.i.co " cult". Lo que no r:uie­

re decir .,u~ su im:rio:"t.,,.ncia en ln cultura contF.mp::,;,.:..~nea se rer.uz 

ca nl ensa.:vo: nor el c'.lntrario. Abarc~.ron todos los intereses li 

terarios e incluso de otro tipo; '?orn., nod.er:ios V"'r.lo en su vasta 

obra pernonal. 

Pero dentro clel ens3yo :;.:ncraro:r l~E tres corrientes funda-

mentnles Rel mismo: la de cn~~ctor filosói~c~~ la crítico hist6-

rico y 12 liternrin. 

15. 1:2rfa 2el IJrirmt?n r.~illán, "la t~enernción del Ateneo· y el 

ensayo meYicrmo" en ~ revistn ~ filolor,ía h_is:-tfnicn, r.1o 

~~os. 3-4, r·éxico, 1961. 
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La primera, de car!cter filosófico proviene de Caso y Vas-

concelos, ambos interesados en constituir y fundamentar una f! 

losof1a americana. Les preo~upa explicar la realidad concreta 

que rodea al mexicano.. :.:- ::.~ Caso-:·:. señala a la Revolución como 

el inicio de la individualidad y originalidad del mexicano as! 
' 

como su universalidad. Considera necesario profundizar sobre 

la "esencia del mexicanoº para poder crear instituciones, go--

bierno, regimenes pol1ticos y sociales que se adapten a las 

condiciones geogrAEicas, pol1ticas, históricas y culturales 

propias del pais, para que de esta manera se trascienda la im! 

taci6n. ~ se desarrolle una personalidad definida, lográndolo 

si· se acude a la ciencia y a la educaci6n adecuada a nuestras 

condiciones de vida. 

La misma inquietud la tiene Vasconcelos pe1'0 con proyec---

ci6n a toda Iberoamérica y condensada en ~~a cósmica {1925). 

Le preocupa una interpretación de la cultura Iberoamericana, -

quiere una filosoP1a propia de estos pueblos. Habla de una --

sintesis de los pueblos existentes si primero se definen los -

fines y propósitos del hombre iberoamericano, al que juzga co-

mo un ser de amplio espíritu de com?rensi6n y con libertad es-

piritual ajena a todo prejuicio y limitación. ~in embargo 

fueron muy pocos los continuadores de la EilosoE1a de ambos --

pensadores, aunque sus enseffanzas dejara huella en varias gen~ 

raciones. 
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Otr . .,s como samuel Ramos y José Roinano Mu!'ioz estaban de --­

acuerdo en algunos puntos con sus maestros• pero en general se 

sentían inconform~s con el romanticismo filosófico ñe sus ~oc­

trinas. Deseaban cont<1r con ideas más actuales, acordes con -

el momento. Por otr? lado no quer1éin quedarse al márgen de la 

estructuración cel ?ais; sin €:mbargo su trabajo no les permitia 

hacerlo ,?arque al parP.cer lit fil0sof1a no cabia dentro del cu~ 

dro nacionalista -que e1·a el ic1eal- de la époci1, debi~o propi~ 

m~nte u su 2retensi6n de colocarse en un punto ce visto univer 

sal humano, rebel¿e a las determinaciones concretc1s del espa-­

cio y del tiempo, colocando a los fil6sofos mexicanos en un -­

conflicto. 

La solución la ñio el hispélno José Ortega y Gasset cuya fi 

losofia impresa en sus primeros libros, Meditaciones c'!el guijo 

te y g ~ de nuestro tiempo, em:H~z.6 a dift.:;rirsE. en México. 

El conocimiento rle la filosofía or~eguiana ayudó a la genera-­

ci6n mexicana a encontrar la justif;caci6n epistemol6gica de -

una filosofia nacional. 

Los nacionales aprovecharon el ;ers~ectivismo filos6fico -

de Ortega -"Yo soy yo y r;;is circunstcn·:ia, y si no la salvo a 

ella no me salvo yo"- aplicándolo a los probhrnas mexicanos. -

ComfJren<liEron la posibilidad de existir un punto ce vista mexi 

cano tan ampliamente justificado como el europeo. Por eso, la 

filosofía mexicana como la cari~ad tenia que empezar en casa -
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si pretendia encontrar su propia individualidad. 

La respuesta la dá la publicación de !!, perfil del hombre 

~ J.-ª. cultura ~ México ( 1934) .' obra de Samuel Ramos inspira-._ 

·~ d::J. en 18.S terirfos' psicoam~li ticc.s 'de Síemund Freud; . Encuen--. 

tra que el origen de todos los males que aflijen a la naci6n • 

es la mania de la imi taci6n y del complejo de inferioridad del 

mexicano. El remedio seria no imitar lo extranjero.en ser me­

xicano y no mexicanista a lo azteca, en adoptar una cultura v! 

viente; adopción que pod1a lograrse a través de una nueva 

orientación humanista. Ramos logra en su obra algo parecido a 

un psicoanálisis de la nacionalidad, desatando la corriente de 

la filosofía de lo mexicano, que explorará con sentido filosó­

fico las circunstancias mexicanas para ~imentar la reconstruc­

ci6n de la vida nacional. 

~mpezaron a aparecer desde entonces breves ensayos en·re-­

vistas y peri6dicos, pero no será hasta bien entrados los aftas 

cuarentas cuando proliferen los estudios sobre una filosofía -

nacional. Leopoldo zea, joven fil6sofo, publica en 1945 con-­

ciencia X posibilidades ~!.mexicano, donde afirma que ia Rev~ 

luci6n Mexicana ha dado al mexicano todas las posibilidades de 

desarrollarse como cualquier ser humano.. Octavio Paz, notable 

poeta y ensayista, en B!_ Laberinto ~ ~ Soledad (1949) nos -­

pr0porciona un enfoque critico-literario del México hist6rico 

y mitol6gico, asi como del mexicano y sus realidades. Emilio 
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uranga, estudioso de la filosofia, en 1952 reafirma las posibi 

lie~des de ser del mexicano tras la Revoluci6n en nnálisis ~ 

2.':;..!: mexicano. Sin embargo, para estos años la filosofia sobre 

este t6pico habría de tener un cambio. se mantiene el interés 

en fundar una filosof1a mexicana hasta cierto punto nacionali~ 

ta, pero se advierte ~ue es necesario el estudio de la reali-­

da<l nacional ?ara comf)render la problemática universal. Esta 

tQndencia fue promovida en los aí'ios cincuentas por el grupo -­

Hy~eri6n, rlirigido por Leopoldo Zea y José Gaos, fil6sofo esp~ 

ñol, adquiriendo importancia muy definida hasta los anos sese~ 

tas. 

Sn cuanto a la segunda corriente del ens~yo, la·cr1tico­

hist6rica, estuvo ?romovida por Henriquez Ureña, bajo un ciér­

to fin didáctico, pues el deseo de enseñar nuestra historia, -

<le que se conociera· y valorara, lo impuls6 a él, como a muchos 

otros intelectuales, a estuiliar, investigar las ~iversas mani­

festaciones hist6ric:-.s. Por ejempl0, el ?adre Angel ;1a ~ Gari­

bay se interesa poi los pueblos maya y mexica sobre quienes e~ 

cribe y ecita diversas antologias de sus literaturas: .Poesia -

ind!gena ~ ll altie1anici~ (1~40), l:;pica Náhuatl (1945} De -

Julio Ji:nénez Rueda HiSt')ri~ ~ ~ li ter.- t.1n'a mexicana ( 1928), 

Juan ~ de Alarc6n X !!! tiempo \ 1939), Francisco Monterde, -

~Virreyes~~~ ~seaña, ~ ~ (1929), Ermilo -­

Abreu G6mez ~ Juana ~ ~ ~ ~: biblio~raf ía y bibliote 
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S.!, (1934) •. Revisaron tendencias literarias de varias épocas -­

d~ndolas a conocer en breves y profundo·s ensayos. 

Particularmente el siglo XVIII fue revisado y criticado 

por Alfonso Méndez Plancarte, Poetas novohiseanos (1944), y su 

hermano Gabriel, Humanistas~ siglo XVIII, Antonio Castro 

Leal -~ Novela ~ México Ollonial-, Francisco González Gue-­

rrero, Octaviano Va1adés y Julio 'L'orri ,¡:>rologaron numerosos e1!. 

tudios y antologías sobre novelistas, cuentistas, poetas y di­

versas escuelas literarias. 

Otros, como Carlos González Peña comienza a hacer revisio­

nes y evaluaciones de toda la literatura mexicana desde los -­

tiempos prehispánicos hasta el momento actual: Historia de g 

Literatura Mexicana. ~ ~ origenes ~ nuestros dlas -

(1928). En fin, se realizan estudios monográficos que aclara-· 

ran notablemente el panorama nacional cultural. 

El deseo de dar a conocer, de mostrar, de ense~ar, de ex-­

plicar nuestro pasado es difundido por el nacionalismo con el 

Animo de unificar a todos los mexicanos, de decirles que exis­

tia una cultura lo suficientemente rica y abundante como para 

olvidarla o relegarla por modelos extrafios. 

Por dltimo está la corriente critico-literaria. Aqut los 

ensayistas, con libertad y original:estilo, interpretaron los 

datos que su erudicción o su experiencia le proporciona. En -
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Lo :nismo los novelistas de la Rcvoluci6n, que los Contemporá--

neos, los colonialistas c:ue los ateneistas. Precisamente uno 

de estos últimos habrá de desencadenar este tipo rle ensnyos: -

Alfonso Reyes. 

Persona de fecunda actividad y oe extensa cultura recogió 

brillantemente las c~racteristicas del queh~cer ateneísta, im-

plantándolas en el ensayo critico: formalidad, seriedad e int~ 

Hctualidad. Su influencid junto con la de los otros miembros 

del A'.tenéo sobre los Conte.11f»Jráneos es notoria, aunque las 

fuentes de estos· hayan sido europeas, y Alfonso Reyes como los 

otros ateneistas se inclinarar. por «i:~l conoci1nj ento y la cr!ti-

ca de la literatura clAsica mexicana e hispanoamericana. 

Po.r su nueva visi6n del ffonómeno 1 i terario er. si, lo mismo 

que por nuevos criterios para. !:>u estudio y vc:.1oraci6n, Alfonso 

~eycs actualiz6 y ventil6 el gusto litE.Nrio. Al int12rfs por 

las letras francesas agregó el de l.:>s escritores del Siglo de 

oro Español, además de volVC".' ¿, tomc.r eri -::uenta el valor esté-

tico y formativo de las l~tras clásic:ts. Como qgcm?lO de su -

quehacer cst~n las siguif. ntes obras: 'f_i si6n de Anáhuac (1317), 

;;iiinpatias .x_ Difer~ncias (1921=1326) ~ C'.''"'Í ~ulos ~ l.illratura -: 

~~ñnl1:1. (1939-l9ll,5), !f .. ~cri.enciQ 1.tt~raria., (1942), 1ª_.trr:.s 

de lP. ~Tnev!?. Bsn~n1a (194q). rnestro del ennayo, Alfonso Reyes -----
influyó en la inmensa ma:vorí~ de los escritores de esos eños. 
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Los ensayos sobre teo.r.la literaria, sus prob1e11as, tenden-

cias, estilo etc •. fueron analizados por cuesta, Novo, Villau-­

rrutia, Torres Bodet, Ortiz de Montellano, Gabriel Méndez Pla11 

carte, Mauricio Mag~aleno, Martin Luis Guzr1án entre otros mu-­

cbos. su influencia habrA de continuarse en las generaciones 

posteriores. 

En un balance final, podríamos destacar el importante pa-­

?€1 del ensaya ett el desarrollo cultural, pues a través de sus 

.-~iferent<::!s corrientes per:ni ti6 al mexkano t12ner idea de 

lo qu~ habia sido su pasado y el porqué de su presente. En b~ 

se a materias diversas y estil·:>S diferentes, pero con un mismo 

denominador trataron de explicar, de conocer la historia, la 

cultura de México, al mismo mexicano, ayudados ~or diferentes 

disciplinas -filosofia, soci)logia, antropología, ~sicología, 

econo:nia-. No dejaron de relacionar estos conocimientos con -

los acontecimientos politicos y sociales del momento -genera1-

11ente- en forma mucho más estrecha que la c¡ue se manifestaba -

en el ejercicio plt:ro de las letras. 

LA PO&SIA 

La ;oesia contemporánea puede decirse que comienza a medi~ 

dos de loa ?rimera década rle este siglo, cuando Rain6n. L6pez Ve­

larde ~ublica ~Sangre Devota {1916). Junt~ a él se coloca a 
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l:inrique 3onz~lez M'artinez, autor de~ sc~nderos Ocultos (1911), 

g muert<2 fil cisne (1915), Jcl ¡Filabrit rlr~l Vif.'rttQ (1~21). Mt­

bos son considerados los ?Oetas posmarlernistas, el puent~ en-­

tre la ?Oesia moclr.!rt.ista y la contemporánea. Los inicic1r'orE-s 

~e nuevos c.:.minos J?ªN la poesía. :>in embctrgo, se dará mayor 

difusión, -?or lo mtnos oficial- a la poesia rle L6pez Vel~rcé 

pues a tr~vés de ella se transita ?Or el nacionalism~ incor?o­

rando a la poesia. temas entonces n~vedosos que m&s tarde ca-­

racterizarian a la misma: la vida ?rivinciana, tradicional, vi~ 

ta con emoci6n, el realce ~e los cotidianos en la poesla. Ta! 

bién retoma viejQS conflictos en la pocsia como el de las ten­

taciones del mundo y la vida es?iritual. 

Posterior a su muerte (1921) su obra es difundida y valor.!_ 

zad~ positivamente por críticos, puttas y público, sobrt todo 

en sus rasgos mexicanistas. Sf' habla óe su i1. ::erés ¡Jor ca?ta; 

en imágenes originales, la esencia del ser nacional, ex?resan­

do el a1ma de M~xico y los mexicanos me(ta~te un lenguaje po?~ 

lar que re.flf:jo la ,;>Sic:>logic. :i:.~i-:~al. Bsto .influye para que 

en 1932 se edite su libro ~ ~ ~ ~~· donre aparece el 

?oema "Suave Patrici", obra que habr~a <le da.rle 1ma enorme pop!! 

laridarl, al mismo tiempo que e! tomada d~ CJemplo; el modelo.a 

seguir. 

Asi lo hicieron ~nrique Fernándéz Leoezma, José oe Jesús -

llúñez y Do:ninguez, Carlos Gutiérrez Cruz y Francisco 3onz~lez. 
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Le6n. .Su poesía se detiene en la vida provinciana. nay prim!. 

tivismo, ingenuidad y frescura en sus imágenes. No interesa -

tanto la provincia raal como el es?acio idealizado al que se -

invoca constantem€nte atribuy~ndole gracia, candor y hermosura. 

se pondrá énfasis en trabajar una poes1a ?opular que tenga ---

elementos nacion¿listas: imágenes ?rivincianas, colores, luga-

res y héroes nacionales, acarreándose con ello una gran popul~ 

ridad, aún cuando car~ciera de originalidad, de un sentido ñe 

inovaci6n. 

?recisamente estos dos últimos elementos serán los que co~ 

tenga un movimiento vanguardista en cuanto a su forma, que ap~ 

recerá en México desde fines óe 1921: el estridentismo. 

~l grupo estridentista estuvo .formá<lo por l1anue1 Ma;>les A!: 

ce, .,...rciueles Vela, Germttn List Arzubice, Luis Qu~.ntanilla y 

Salva<lor Gallardo, -aunque ta .bi~n se cont~, con la participa--

ci6n ae otros artistas, como e1 pintor Al~a de la ~anal o el -

escultor Germán Cueto-. Su 6rgano ne rlifusi6n será Actuel. -

(Hoja de Vanguardia. Comprimido r.;stric1entista}. más tarde ha--

brian de fundar otras dos revistas ~ en .Puebla y Horizontes 

en Jalapa, bajo los mismr·s postul ... do~ :::ue la ?rimera: fundir -

la vanguardia poét~ca con la ideología raJical; ir más a11.Vde 

la Revolución Mexicana desde una pers?ectiva ?ermanente revol~ 

. .. . t 16 cionaria e 1conoc1as a. 

16. carios Monsiv~is, Poesia Mexicana 1915-1979, México, -
-. Pro:nexa.:, 1979, (Col. Clásicos de la Li teratur·a Mexic~ 

na), p. xxx.m. 
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Compuesto de numerosas corrientes vanguardistas eu~opeas: 

el .Euturtsmo de Marinetti, el dada!smo, el ultraismo, el una-­

nimismo y el creacionismo, el est.ridentis:no anhela la muerte -

de lo convencional y persiguen el cambio .: · í,;omo los 

.futuristas, los estridentistas exhaltan la máquina -autom6vi-­

les, aeroplanos, cables, fábricas y la imaginación-; e igual-­

~ente a las acciones del presente y aún del porvenir. Inhere~ 

tes a su tiempo, los estridentistas se incorporan desde su --­

perspectiva vanguardista a las tareas de rec~nstrucci6n nacio­

nal: desearon ser la .forma cultural genuina de la Revolución.­

Creyentes de una literatura de protesta social y de la milita~ 

cia politica del artista, participaron en manifestaciones poli 

ticas en Puebla y ~acatecas y se unen al Congreso estudiantil 

de Ciudad Victoria. 

Literariamente, la poesia de los estridentistas presentaba 

algunas innovaciones: Trascendencia de la metáfora~ omisi6n de 

frases medianeras, de lo ornamental artificioso, adjetivos in­

necesarios, uso <le versos libres de im~genes sueltas; olvida -

las formas cer.L·adás tradicionales como el soneto y dan unidad 

a sus composiciones por medio de imágenes yuxtapuestas, sin -­

hi1aci6n gramatical, 9refiriendo las imágenes estridentes an-­

tes que las ?lAsticas. ~us temas serán el mo~imiento de las -

.fábricas, el ajetreo de las. calles y de las oficinas, de las -

grandes ciudades, etc., plasmados no s6lo en la poesia, tam---
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bién en el cuento y el easayo. Algunas de las obras m.1s ir:ip"~ 

tantes del estridentismo son: Andam_~~ !!.ilil,riores (1922) tie Ma 

ples Arce e i?ualmente ~ z f2.~~ interdictos; ae Vela El -

Caf~ ~ ~: ~ de Quintanilla, ~_nta(¡rar.ta BH:ctric~ de -

'3allardo e Historia ~ Hovimie@ ~stri<lentista {1927) de --­

List Arzubide. i'ar~~ 1328, el estridentis:no desa,:iarecia sin h~ 

ber sido com2rendido a ¡:iesar de los esfuerzos de ser una liter~ 

tura de ll2asas, resultario de minorías; pues eran .. incomprensibles 

a aquellas .itcisds, dejando poCdS huellas en los poetas postert2 

res en cuanto a sus postulad0s formales. Solo ?rev!lleci6 en -

algunos el deseo de la inovaci6n, -como en los C:>ntem?orti.neos-, 

mi~ntras que en otros el hacer una literatura -o poesía- para 

las m~sas. Esto último era lo que buscaba un grupo de poetas 

oue intentaban una poesia rle contenido social y roli tico· a --­

principios de los treintas: los Agoristas. 

Gustavo Ortiz Hernán, José Ha. Benitez, Martín· ?az, Alfre­

do Alvarez Garcia, Gilberto Bosques, Maria del M.::.r, Luis Octa­

vio Madero y algunos más, con.formaron el grupo Ag.:>.rista. -:osu -

movimiento más radicalizado, pero mucho menos valioso estétic! 

mente, ¡:>ro:iueve un arte en movimiento, social, de i11terpreta-­

ci611 de lii realidad, de compr . .,rüso ante las masas, donde la -­

técnica y teorizaci6n estética son cuéstiones secundarias. 17 

17. ~., p. XXXV. 
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Este compromiso politico de los poetas es constante duran-

te toda la tercera déca<la del siglo. Surgen los poetas prole-

tarizantes, los que cantan al obrero mexicano lo mismo que a -

la fábrica, a la rueda, al tornillo y al progres~ como lo hi--

cieron J osf Munoz Gota, José Bermúdei., Miguel N. I,ira. o los 

que cantan al cam20, los poetas agricolizantes con sus person~ 

jes ¡>rincipales~ la tierra, la semilla, el agua, el mah y el 

campesino. 

&stas t~ndencias son explicables si tomamos en cuenta el -

momento de su aparici611. México está envuelto en la creaci6n 

de una institucionalidad revolucionaria: la fuerte politiza---

ci6n que ello significa en too.o el pais / la j 1entificaci6n de 

esta politizaci6n con el nacionalismo, a~i como con la justicia 

social, corresponcen "a ia efusi6n d.;:magógica del momento, al 

.fetichismo de l·::.. palabra que ~0mparten tanto t;:l nuevo sindica­

lo lismo como el agrarismo oficial de los gobernantes". 

Pero la situaci6n mundial a fiheS ce los treintas hubo de 

originar un cambio. .Si, pur -.m lacio, la poli tic<'. c:ardenista h~ ., 

bia afianzado el nacionalism~ cult~al como también econ6mico 

y político dando una ser><:aci6n ele se;;u.ddad al artista, al ---

obrero, al ciudadano com6n, por otro, la fuerza del fascismo -

is. Carlos Mousiváis, "Notas sobre la cultura mexicana", -
.Qe·.;· cit., P• 373. 

1 
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en Europa, la Guerra Civil Bspaftola y la llegada ce numerosos 

exiliados a México obligétron a los poetas a cambiar de actitud, 

a interni\cionalizarse, a abrirse a nuevos criterios y tenden-­

cias artísticas. Dos revistas marcan el inicio de la rt:nova-­

ci6n de la poesia: Taller poético (1936-1933) y Taller (1938--

1941). ~n ellas se· dieron a conocer, los poetas que años des­

pués aCd?ararian la escena de la poes1a, destacando: Octavio -

Paz, Efrain Huertd, Alberto Quintero Alvarez y Neftali Beltrán. 

Casi todos asumieron, aunque s610 al principio, una acti-­

tud de interés en los problemas sociales. Consideraron enton­

ces al poema como afirmaci6n vit..-il y no s61o como objetivo o -

eje:rcicio de expresión. .Para ellos,'' amor·~ ~poesia·' y''Revoluci6n, 

eran tres sinónimos •)rdenantes. Pero también su poes ia orien­

tada hacia el hombre universal como c.>artici?ante de una .redli­

aad social, re?resenta el origen de un nuevo enfoque de la po~ 

s1a mexica. Solo Efrat.n Huerta sigue prestando su atenci6n y 

actividad a la ~roblemática social de México. 

Fueron precisamente los poetcts de Tªller Poético, los úl­

timos -como generaci6n- en la primera :ai tad del siglo que gua.;: 

daron cierta postura de compromiso con su realidad. A partir 

de entO?lces y, f>OCO a poco, la misma generaci6n de Taller que 

c~:>ntinda jUllto a. la de la revista Tierra ~· van promovien­

doJ a lo largo de los cuarentas, el cambio en la poes1a, dhora 

de una tendencia mAs universal y esteticista, acorde con la -
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cultura y la historia de la segunda mitad del siglo. 

DANZA 

E:l movimiento dancistico mexicano contemporáneo empieza a 

despuntar hctcia principios de los ctños veintes, Sn su d~sen-­

vol vimiento he. contado con la im1,ortante participaci6n creati­

va de bailarines, core6greifos nacionales y extrdnjeros, pinto­

re·s y músicos. 

El arranque del movimiento dancistico coatemporáneo va a -

i'recipitarse tras la presentación en Héxico de la bailarina rJ:! 

se\ .'\na rav1ova ( 1919) y la labor realiza da por las misiones 

culturales implantadas ?OCo ñespués. 

11 rafa de la ¡:iresentaci6n dé la afamad<\ bailarina en tect--· 

tros :11exicanos, naci6 una gran adrnil•aci6n por su trdbajo, al -

incluir en la serie de concif.:rtos que ofreci6 la pieza 11 Pan ta­

sia Mexicanaº, ba:!.let cuyo tema principal eran <tnécdotas y.pe! 

sonajes t1picamente mexicanos.· La e~::enografia corri.S a cargo 

del 1>irit<:>r ;.dolfv Best Mo.uqard. 

!U ver que una artista . .:i~ .ceconocida .fama internacional in 
tegraba a su es.>ectáculo una pieza ;ne.xicar,a C-:>rno el jarabe ta­

patio fue recibido con s?r~resa, admiración y orgullo por par­

te ne los mexicanos; sembrándose la idea de que la danza podia 

0 debía contar con Qna temática mexicana. El afán de incorpo-
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rar a la ·danza m~derna elementos nacionales y populares respo~ 

dia a la idea <le qu.e la Revolución Mexic.:1nc~ debia dar un arte 

nuevo, "un arte apoyado en lo nacional, en lo básico social, -

en la tradición ancestra1 11 •
19 

~r,nto, la l~bor iniciada ?or las misiones culturales, fot 

taleceria tal des~o, ~ues si por ua la<'lo llevaban educación a 

todo el pa1s, tarnbién rescataban -en este caso especifico- los 

b~iles tradicion<lLes, la m6sica y la vestimenta, prehispánicos 

o c.~1oniales (1e 11umerosas comunirlades indigenas y mestizas. 

Se hicieron por entortces trabajos de investigación y recu-

pe.ración de viejas danzas r.:gionales. Algunos ne los mtts ent_!! 

siastas investiga<'lores en este ra.no fueron: Marcelo ·rorreblan-

ca, Luis Felipe Obregón, Humbreto Herrera y el :11 Chato 11 i\costa. 

Durante cuatro a.:os se recabó un extenso material que fue pre-

sentd~o al ?úblico, en un gran festival de danza folcl6ricd 

efectuado en el Estadio Nacional en 1~24. 

Junto a la labor rle investigaci6n y rescate habri~ de exi! 

tir otra que se ocuparia de integrar las danzas tradici~nales 

con la danza m"dern<i.. Resultando de este trabajo la composi-:.. 

ci6n de piezas como: "Sacnité" de ~ibén M. campos, ~x6chitl",-

"La Fiesta de TlAloc", "Tlahuicoles", "Quetzalc6atl". En to--

l~. Alberto Da11a1, La danza contra la muerte, Mfxico, Uni 
versi11ad Nacional Aut6no::ta de México, 1~79, (Col. Monografias­
de Arte, 2), p. 78. 
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das ellas se alterna la verdad hist6rica y hasta sociol6gica 

con la imagina=i6n y la mistificaci6n de la vida de los prehi! 

·pánicos. Para ddr mayor realismo a estas obras, se cont6 con 

la ayuda de los músicos nacionalistas, los cuales no se co~cre 

taren únicam<=:nte ·a componer la ¡:>a.rti tura para el ballet, si~10 

~ue a¿emás se ~reocup~ron por los instrumentos que se hao.rían 

de us.;ir para lograr u11 son~do similar al de los prehispánicos. 

La colaboración de la música y las artes ~lásticcts para --

con la danza contem¡>oránea se hace :nás estrecha. Pues indepe!! 

ñientemente que los pintores contribuyeron con numerosas esce~ 

nografias y vestuarios para diferentes obras, su preocu~aci6n 

por la danza los :notiv6 a orga.lizar una institución dancistica, 

que ~eria al paso del tiempo, la pro~otora de los cambios en -

este terreno. 

r'ueron los ~intores Carlos Ox·ozco ~omer.J y Carlos Hfrida -

cuienes habr1an de fundar, con ayuda del ~~bierno, la bscuela 

Nacional ~e Danza en 1932, de~enaie~t~ del De?artamento de Be-

llas Artes de la Secretaria (\~ !;;d:.¡cuci6n .t>ública. 

Esta institución, primt.N en su género dentro de la histo-

ria cultural 111exic.:ina, v. a reunir int:E:!resctntes y ·aistintos --

campo$ de estudio y pr~ctica. 'l'anti:> Orozco Romero, pintor mu-

ralista, simpatizante del nacionalismo cultural de entonces c2 

mo .Mérida que tra.ia ideas nuevas sobre el arte, luego de su e~ 
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tancia en Suro?a, amalgaron sus tendencias para integrar la 

danza contem?oránea nacional. 

Las clases .nisma::; :r:ostraron la me:l.cla de elementos nacion!:. 

listas con técnicas clásicas del ballet. Asi Nelly campobello 

enseáaba ballet c1ásic0, su hermana Gloria, bá.iles mexican0s,-

Hip6lite Zyoine arte cJreogr~fico, Rafael Diez b~ile2 po?ula--

res extraajeros y ~ve1y cieasting baile teatral. 

ti~ conc.::di6 tt?.Jnbiffl. importancia al desarrollo de las a;ti-

tudes ?lástic~s y musicales de los alu.~nos al crearse el ta---

ller escenográiico a c;;.rg? ele Agustín Lazo y el ¡?ro2io Jrozco 

~omero. ol taller de Música p~pular lo dirigía Francisco Ram! 

rez. 

La labor pedagógica de la Escuela de Danza, habría de re--

forzarse poco después, cuando en 1935 se funda otra de las ins 

tituciones cancisticas im?ortantes: el Ballet de la Ciu<ldd de 

Mfxico. ~u actividad, causó encontrddds ~iscusiones, quizá no 

t"1nt:> ,;orla institución e11 si, sir.o por sus dirigimtes, las -

hermanas ca.i\¡Jobello. rese a ello, trdbajar0n en fo.vor de la 

danza mexicana, pues el Ball€,t fue "el. resul tarlo de más de ---

diez años de trabajo, diario contir•uo, int~':1so, ir:telig-=nte de 

20 
las hermanas Campobello". Inclinadas hacid los .funda:nentos 

20. Justino Pernfindez, Texto¿,~ ~c:.2.· México, Imprenta 
universitaria, 1944, p. 63. 
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de la danza clásica, fusionaron éstos temás mexicanos basanos 

sas" r~?resentado por las obras "30-30'', "Alameda 1900", "Fuen 

santa", y otras m~s. ~sta cor1·iente sobreviví.ria hasta bien -

entrada la quinta década. 

i.;on estas rlos instituciones .11arcando los caminos ñe la c'la!! 

za mexic~r:a conttm~~ránea, habrán d~ contribuir pintor~s de la 

talla ae José Clemente Orozco, Gabriel Fernández Ledezma, Mi--

guel \;::>varrubias, José ..;hávez :·hrado, .;.:ir los M(!rida, 3uillermo 

Meza, Peraando Castro .l:"a.c.beco, Je:sús Reyes Meza, Juan Soriano~ 

Antonio N. Ruiz, HanuE:l Rodríguez Lozano y Julio .Prieto. Los 

artistas plásticos ?royectaron su actividad haría .la danza, _;.. 

diseñando escenografías y vestuarios de gran n6mero de obras -

del Ballet de la Ciudad de México y de algunas otras compaíi.ias, 

"enrioueciendo asi, la es¡Jectacularidar'I tt:atr~l de la danza 

con sus colores, sus formas, y su sentido p1ástic~ 11 • 21 

t:n cuanto a la :::úsica de fondo, hubo creaciones que alean-

zaron des;uf.~ grc:in {:xi to por si :nism~is, pt::-o qu~ fueron crea--

das e:.xprofeso ¡:>c:1ra <1eterminac1ns ball"'' ts. .t;ntre los músicos --

destc.caron: Carlos Chávez,: Sil v-estre ~€.·'.11.teltas, Josf: Pdblo MO,!! 

cayo y Blas Galindo, cuya actividad se centra principalme:nte -

21. Raúl Flort:s Guerrero, "La danza contemporánea" en nr-­
lli ~ Mé.xico, No. 8-3, Né.xic::o, mc.irzo-eigosto-, 1~55, p. o5 :-
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en la primera mitad del siglo. Des2ués proseguirán: Rodolfo -

Halffter, Carlos Jiménez Mabarak, Luis Sandi, !terrera de la --

Fuente, entre otros. 

3E: C:)nt6 con la ayuda modesta de algunos literatos para --

la elaboraci6n de guiones, como por ejemplo la de Martín Luis 

... , 22 
l.:íUZman. 

Para 1339, la n::>table bailarina Waldeen regresa a México -

-en donae babia actuado por primera vez hacia 1934-, 2ara ?ar-

ticipar en el desenvolvimiento ¿e la dclnza mexicana con su ta-

lento y su técnica • 

Invitada por el gobierno, organiza y trabaja c~n su ballet 

moderno, el Ballet de Bellas Artes, que debia aprovechar las -

investigaciones realizadas sobre las danzas mexicanas de.toda 

la .República. 

También en este año, llega a México Ana Sokolov, que ha---

bria de fundar su propio grupo ~ancistico: el Grupo Mexicano -

de Danzas Clásicas y Modernas, más tarde conocido como la com-

paa!a rle La Paloma Azúl. 

Sn 1940 son tres las compañ!as ~e danza más importantes, -

el Ballet de la Ciudad de México, el Ballet de Bellas Artes y 

22. Los drgurnentos de "Fuensanta" y "Alameda 190011 , se de­
bieron a la pluma ele t-!artin Luis 'Guzmán. 
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La Paloma Azul. Los tres, realizaron temporañas llevando un -

repertorio a base de temas mexicanos, pero con Eundarnentos dan 

císticos clásicos y modernos, estos 6ltimos provenientes de --

los Estados Unidos. 

Por ejemplo, Waldeen comprueba su participaci6n en el na--

cioánlismo con su ballet "La l.:oronela", inspirada en la obra -

hom6nima del grabador José Guadalupe Posada, y cuyo libreto se 

debe a Gabriel Fernández Ledezma, Seki Sctrlo -artista japonés -

recién llegado a México- y la misma Waldeen, con música de Si! 

vestre Revueltas y orquestación de Candelaria Huizar y Blas -·-

Galindo. En esta ?ieza dio por "~rimera vez, lo mexicano esti 

¡izado por una técnica contemporánea en alto grado de depura--
1 

'6 11 23 Cl. n • 

Una nueva institución habria de crearse haci•· 1947 ,¡>or di.§. 

¡:>osici6n oficial,· la Academia de Ddnza Mex:i.cana, . bdjo la dire~ 

ci6n de dos excelentes bailarinas mexic¿n.,:¡s, Guillermina Bravo 

y Ana Mérida -hij~ del pintor Carlos M~rida-, quienes un año -

antes habia .fundado el Balle~ 1uald€<:n. 

~n la Academia se impartiPr~n cursos de danza regional y -

técnica, clásica. se es,imul6 asi~ismo 1a elevaci6n artística 

de la danza mexicana, de ricas tradiciones populares y de ca--

__ 23. Arturo Perucho, "i::l surgimiento de la danza moderna en 
México". en Jo\rtes de México, Op. cit. , p. 53. 
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rácter nacional, mediante una adecuada organizaci6n de activi­

dades creativas y de investigación. 

Al año siguiente tiene lugar la fundación del Ballet Naci2 

nal de Méxic-:>, en forma ;>rivada por Guillermina Bravo. Su la­

bor se prolongar!a hasta 1955, en que asuine nuevos derroteros 

y estilos e incrementando la pre~araci6n y creatividad de los 

bailarines y escen6graeos mexicanos• Dos de las mejores crea­

ciones del Ballet fueron "Tonan:z;intla" (1951) y "Los Cuatro S2, 

les" originales de José Lim6n. 

La cul111inaci6n del movimiento dancistico nacionalista lle-

ga con la escenificación de la pieza "ZapDta" (1953), ballet -

inspirado en la obra del mismo nornbre de José Clemente Orozco. 

Es representada a base de imágenes expresionistas, tocando el 

tema con "hondura"; y 0 humanidad 11 • 

La sim?licidad en su realización al igual que su perfec~--

ci6n y claridad en la estructura dinámicomusical y en la core2 

.gra.Pia demostraba que México pose!a ya una danza propia y vig2_ 

rosa, luego de haber recorrido el cainino "más seguro -a decir 

de uno de sus forjadores- por razones de orden emotivo, tradi­

cional, te111Atico, dinámico y aCln auténtico". 24 

.Pe.ro al mismo tiempo anotaba que gracias a· su autenticidad 

24.- Ra6l Plores Glterre.ro, Oe. cit., p. 66. 
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creativa, a su sinceridad intensa y original, l~ obra pod!a -­

ser comprendida y asimilada en cualquier parte del mundo, señ! 

iando l~s derroteros de la danza moderna "hacer una danza de -

esencia mexicana y alcétnce universal". 25 .Pronto la situación 

habria de cambiar y en es te -:-'imbio de la danza moderna, inter­

vendrian destacadamente algunos artistas de renombre invitados 

a trabajar. en México durante estos ailos como Martha Graham, X! 

vier Francis, David wood y otros más, quienes favorecieron a -

la danza mexicana con sus técnicas clásicas y modernas. ~or -

otro lado se intensifican las ~resentaciones personales en el 

extranjero de las diversas co;upañias de la danza, originando -

nuevos criterios dancisticos qi,e se concentrab,cin en la técnica, 

dejando a un lado el tema, as1 como las nuevas corrientes ar-­

tisticas internacionales que se diiundian en México, llevaron 

el cambio de la danza a nuevos caminos en los inicios de la -­

quinta década. 

MUSICA 

Durante el siglo XIX, apenas iniciada la vida del México -

independiente, la música ~cup6 un Jugar preponderante en la e~ 

presi6n naciente sobre la nacionalidad. Al'igual que el pens~ 
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miento, la mdsica trat6 de integrarse al nuevo discurso geogr! 

.fico, poli tico, econ6mico y le.gal que gir<iba. en torno a los -­

conceptos de naci6n y ~atria. Este largo proceso iniciado ?or 

los mdsicos del siglo XIX y en el que generaciones sucesivas -

se abocaron a la creaci6n de una míisica nacional, culrnínaria -

con el nacionalismo music~l del siglo XX. 

En sus prácticas music~les concretas, el nuevo nacionalis­

mo '1ebi6 rechazar y abandonar las condiciones de lo mexicano -

aceptudQS por generaciones anterior0s. Se alej6 de lo decora­

tivo1 lo intra.scendente, lo ligero, y en lo ?Osible evit6 la 

pres~ntaci6n vacía de los temas populares. Sin embargo, era -

inevitable que en la búsqueda de lo significativo y lo tras~-­

cendental de lo rnexicano, en est0s años, se fabricara una nue­

va ret6rica o se inventaran nuevas categorías. i:.:ra también -­

inevitable que l~s hallazgos estilísticos de los modernos aut2 

res nacionales se viesen aprovechados como una suerte de embe­

llecimiento ideol6gico f>ara el estado' o que la historia insti 

tucional tratlsP1JX':ura la intención estética de los músicos na­

cionalistas en dogmas o en retórica cultural; o que finalmente 

se redujeran algunas buends ~~rtitu.ras a una triste función em 

blemática y ~x~ortable. 

~l nuevo nacio~alismo musical hab!a de hacer su formal ap~ 

rici6n Cl)n las prirnel'.'as ejecuciones en público de la mO.Sica de 

carios ~hávez, principal compositor, promotor e ide6logo del -
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nacionalismo musical; en tan~o su meisica rompe con la 1:radi-­

ci6n nacionalista decimon6nic~, donde lo mexicano es visto co­

mo refinamiento y sentimiento -de hecho seguir la revo1uci6n -

de la música de.Chávez, es seguir de alguna manera el proceso 

del nacionalismo musical-, Chávez a diferencia de Ponce por -

ejemf)lo -uno de los mejores ex,tJonentes del nacionalismo musí-­

cal del siglo XIX~ que cre!a que la músic~ popular podria ser 

considerada como la materia prima de un arte superior trascen­

dente, piensa que el músico culto debe tomar en cuenta lo pop~ 

lar no por ser i;JOt>ular sino p::irque es inconcientemente artist.!, 

co y porque ofrece la oportunidad de encontrar en él una sine~ 

ridad de expresión. .Pues para Chávez, el problema básico de -

la m6sica culta nacional es el ~e su legitimidad y representa­

tividad, México, dice Chávez, debE poseer un arte único dentro' 

de una sociedad unificada, pues un }ais unificado no tendrá 

problemas de nacionalismo, ya que el arte que prc'duzca será 

por si mismo nacional, sin ningún deseo expreso; de lo contra­

rio, en un país donde exister> grupos diversos. inuy contrastados, 

populares y cultos, la nacionaHcad no está consolidada siemp~e 

como el espejo fiel de un ?.:iís o la muestra característica de 

su estilo, ~orque no hdbiendo una ~xpres~)r colectiva del pais 

completo, cuanta más. aquella que seº desentiende del exterior y 

que Vive COltlO reflejo natural de las Condiciones del interior. 

Esto le da a su obra un doble aspecto de legitimidad: ser una 
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creación artistica sincera y reflejar espontáneamente las con- · 

diciones naturales del pais. 26 

Lo popular para Chávez está sobre todo en lo indígena. du 

nacionalismo musical reconocerá en el mundo indigena espec!fi-

camente en su mO.sica, parte esencial de la nacionalidad, tanto 

en la mO.sica producida por los grupos indígenas de las diversas 

regiones de la RepO.blica como a una icealizaci6n y r·eivindica-

ci6n :nuy particular de la mClsica pr<'lhispánica. Postura que p~ 

ra algunos criticas se presenta como una soluci6n extremista,-

-planteada después de la Revolución- al negar radicalmente to-

d l l . ... l . . d . t . '27 o . o rea izauo por as generaciones inme iatas an eriores. 

Ssos rasgos más evidentes del nacionalismo musical podrán 

encontrarse en las estructuras r1tmicas, pues los músicos, si-

guienco los lineamientos generales de Chávez, habrian de utili 

zar el material melódico o ritmico, existente en la música in-

dia o mestiza de donñ~ se inspiran, y en el uso de instrumen--

tos también prehispánicos descubiertos y valorados por la la--

bor de las misiones culturales implementados por esos años. 

26. Chávez carios, 11 r;1 nacionalismo musical. Paralelo e!'l­
tre ~l arte popular y el no popular", M~sica,~evista Mexicana, 
No. I, II, III, M~xico, 1930. 

21. Otto-Mayer-serra, Panorama.de la mO.sica Mexicana. Des 
de la Inde::iendencia a la Actualiclad, México, E:l Colegio de Mé­
xico, 1941, p.136. 
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Con ellas se incluia a un instructor de música, salido general 

mente ciel Departamento de MOsica y Folclore {1923) de la seer! 

tar!a de Educación, dependencia, que estaba encargada de prom2 

ver la actividc:id musical, cuyo objeto·primario, era el de "COfil 

28 pilar música folcl6rica y po?ular de varias partes del pais". 

De su labor de rescate destaca el interés que pusieron por los 

instrumentos, mismos que son adaptados y combinados por los --

compositores nacionalistas, para incluirlos en las orquestas.-

3e hace pues generoso e~ las composiciones de la época el u~o 

de teponaxtle, caracoles marinos, xilófonos, claveles, sonajas, 

tlapanhuehueus, . etc. 

Pero no s6lo los instrumen•os fueron ~daptados~ también se 

recataron y ajustaron en las nuevas composiciones algunos ras-

gos importantes de la música indigeua: la sobriedad, excluyen-

do lo superfluo, el virtuosismn instrumental y los paisajes --

floridos, prefiriendo un desarrollo lineal de~pojado de orna--

mentos. ::>ería Carlo!> ChAvez, qu:i.en mejer aesarrollara tales -

rasgos llegando a caracterizar· .S•,\ r,:-oducci6n, como la de algu-

nos otros compositores nacionalistas. 

Estos compositores tr.-1baja1·on ini~ialmente en obras para -

26. Dan Malmstrom, Introducción a la música Mexicana del -
siglo XX, trad., J.J. Utrilla, México, Fondo de Cultura.Econó­
mica, 1977, (Breviarios, 263), p. 62. Los titulas y fechas de 
partituras fueron tomadas de esta obra. 
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ballet, de hecho, buena parte de la producci6n nacionalista de 

los primeros diez a~os -esto es la década de los veintes- se -

hace por encargo ~ara diversas obras de ballet, aunque mAs ta! 

de sean tocadas en concierto logrando éxito. 

El estreno del ballet "El fuego nuevo" e~ 1921, marcaria -

el inicio del nacionalismo musical de este siglo. Ubra compu­

esta por Carlos Chávez atendiendo a una solicitud de Vasconce­

los, definiria los ?rincipios estéticos e i~eol6gicos que con­

formarían y delimitarian el nacionalismo: sobriedad, desarro-­

llo lineal, exlusi6n de lo superfluo y utilizaci6n de instru-­

mentos prehispánicos. La partitura exigia·un apoyo corp6reo,­

coreográfico y visual, dado que la imagen y el sonido darian -

su significaci6n. El ballet indigena, "Los cuatro soles" es-­

crita sobre textos del propio Ch~vez en 1926 pero estrenada en. 

1930, sigue los mismos lineamientos de "IU fuego nuevo" aunque 

de manera más depurada. "La sinfonia india" terminada en 1936, 

fue la culminación del estilo indigenista .de c~vez, de ruao -

primitivismo. 

Casi simultáneamente a "Los cuatrc; soles", Chávez compuso 

la m6sica del ballet "H.?." o "Caballos de vapor'' (1926-27}, ... 

estr~nada en Nueva York que vendría a ser otra manera de los -

estilos propagados por este autor. El tema: la confrontaci6n 

entre el maquinismo deshumanizante de los pa1ses del norte y -

la vitalidad expresiva de los patses del sur, permiti6 a Chá--
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vez abandonar en esta pieza el tono severo y moralizante para 

ensayar una escritura orquestal más virtuosa y de efectos más 

brillantes. La alegria de las m6sicas populares glosadas en -

"H.P." abria camino al populismo como nuevo elemento ideol6gi-

co del nacionalismo. La partitura de "H.P. 11 entraba de lleno 

en el estilo vernáculo que predominaría en la mdsica mexicana 

durante a?roximadamente dos décadas. En esta composición el -

elemento folclórico aparece francamente, pues si bien en las -

obras anteriores Chávez habia inventado las melodias y no in~ 

cluyendo arreglos a melodias indias, aqui s~ habrá de echar m~ 

no de piezas populares integrándolas a su composición con ape­

nas ciertos arreglos. Esta linea habrán de seguirla brillant.!_ 

mente Silvestre Revueltas y Bla~ Galindo. 

Hasta poco antes de la composici6n de "Caballos de vapor". 

el estado continuaba dando su ~poyo a los mdsicos nacionalis--

tas, sin embargo al sobrevenir el cambi~ de gobierno en 1924,-

el desarrollo musical se restrin'.]irí.a: dada la actitud intran-

sigente del estado en querer con~rolar al artista y su trabajo 

como al cambio de objetivos del nuevo gohierno. Ia situaci6n· 

obligaria a los composi to!'t:S -como Cilávez, Revueltas y"Ro16n-

a emigrar al extranjero en busc~ de mejores posibilidades o a 

trabajar silenciosamente. 

Cuatro años después, alrededor de 1928, la situaci6n come_!! 

z6 a mejorar. Se funda entonces la Orquesta Sinfónica de Méxi 
. .-
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co, dirigida por Chávez y actuando coin? su ac.>istente Revueltas, 

puesto que ocupó hastd 1932 en que aswle la dirección porque -

Cháve2i hac1<l lo inisrno en el Conservatorio Nacio11al de MC\!;ico -

(fi.-11'.l~do en 1877). 

La fundación de la Si~f6nic~ inyectó nuevos brios a los --

compositores nacionalistas al encor1trar en ella ~l merlio pdra 

dar a conocer a sect,.,res rn~s am?lios de la población, Slt pro--

d1.1.cción musical; llevando la m~sica a los obr_eros y los es tu--

diantes. De esta rnanera la in(lsica n..1cir:l•talista habría de ad--

quirir verdadera resonancia logrando iadependizarse de otras -

manifestaciones artisticas, co1no la danza. para constitairse -

por si misma en un espect~culo. La Sinf6nica bien puede cons! 

derarse por tanto, coino la institución más importante en la d! 

fusión de la rnúsi..:<'\ nacionalista y sobre todo de la rnCtsica co,n 

temporánea mexit;.:1.na. 29 Además motivó la orgaaizaci'>n de divt~r-

sos gr11pos musicales, aunque sie:npre de corta vida y suj~tos a . 
algunas de las pautas emitidas p~r la sinf6nica. un. ejem?lo -

seria la .Eormaci6n de la Orquesta Mexicana { 1929), cuya origi-

nalidad radicar1a en la integraci6n balanceada de inst1•1unentos 

clásic,,s, populares e indigenas: flauta, chirimia, trc1lpeta, -

vi·:>lines, ,nari.rnba, teponaxtle, etc. IU experimento innovador 

29. carlos Chávez, "Cincuenta años de mCtsica en México, 
1900-1950" en México en el Arte, Nos. 10-ll, Op. cit. 
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~nstrumentalmente, -pero también 16gica consecuencia del nacio­

nalismo- signific6 asiniismo un intento de acercamiento a las -­

prácticas de la música viva del pueblo. Para la orquesta Mexi­

cana, ¡;hAvez compuso un "Canto.a.México", dedicado a Revueltas 

y algunos de sus seguidores más j6ven~s, quienes también compu­

sieron paro la orquesta. 

La situación nacional en los treintas, permit:i.6 a los m~sicos 

nacionalistas continuar sus trabajos sin alterar sustancialmen­

te los lineamientos temáticos y melódicos ya tradicionales, co­

mo lo comprueban 1as obras escritas para estos ai'1os, destacan.do 

las de Revueltas "Cuauhnáhuac" (1930), "COlarines" (1933), "Ca­

minos" { 1936) y"Senseyam~" (1937): lcis. de Candelaria Huizar, -­

"Pueblerinas", "Surco" -de temAtica rural-, "Oxpaneztle" y 11 Co­

ra" -tema indigena- de Daniel Aya1a "Tribu" (1435) de Luis Sandi 

11.r;1 venado 11 {193!j), así como las de Blas Galir1C::.o, Salvador Con-­

treras y José Pablo Moncayo. Solo hubo de agregarse a la temá­

tica particular del nacionalismo el int~·rés por la clase obrera; 

interés que se desprende_ de ¡¿. p?lí ticé. social del careenismo. -

·De hecho desde que Carlos Chávez dlrige el Depart~mento de.Be-­

nas Artes (1933-34) se perfUarán los objetivos del momento, -

al imprimirle a la música un m~rcado cará~ter socialista, apun­

tando a la creación de nuevos auditorios populares y ampliando 

las bases de una cultura democrática con acceso a la m~sica 
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culta. Para ese pdblico proletario compuso una "Sin.Poda pro­

letaria" (1934) y una "Obertura Republicana" donde utilizaba -

en una forna ~As abierta algunos ejemplos de mQsica popular. -

Ssta nueva aproximaci6n a lo ?opular reafirmaba la intenci6n -

de utlizar e incorporar a la música culta los temAs folcl6ri-­

cos. "I.os sones de Ma:riachi" (1940) de Galindo y el "Huapango" 

( 1941) de Honcayo lo confirmar1an. 

Para 1940, la rn6.sica nacionalista encontraria su climax, -

cuando hubo de celebrarse la "~xposici6n de Arte Mexicano desde 

la época prehispánica hasta nuestros dias" en el Museo de Arte 

Moderno de Nueva York. Dicha exposición estuvo acompaíiada por 

numerosos conciertos sinf6nicos donde se incluian las composi­

ciones de músicos mexicanos. Fue entonces que la música naci2 

nalista sorprende y conquista a gran número de admiradores en 

el extranjero; ~3aqu1 donde sus esfuerzos por integrar un movi 

miento musical nacional son reconocidos y aplaudidos por su -­

originalidad temAtica y musical~ 

Sin embargo poco después el nacionalismo musical entrarta 

en decadencia, ?Ues a pesar de las buénas intensiones de los -

m~sicos nacionalistas, la realidad nacional los fue sobrepasa!! 

do. En etect..,, la apertura cultural derivada de la Guerra, la 

aparici6n de las clases medias urbanas, la influencia decisiva 

de los medios masivos en la diEusi6n de nuevos estilos ?O?ula­

res y c~merciales asi como la posibilidad de una explotación -



110 

económica de· los producto9 musicales debido a la influencia 

de la radio y el fonógrafo, obligaron a modificar estilos e 

ideas, Nuevamente será Carlos CMvez quien ejemplifique tal 

cambio cu.:tndo presenta en 1942 su "Tocata para percusiones": -

pieza que marcarla una nueva dirección musical al no llevar ya 

ningún sentirlo s~cial temático o rítmico impuesto por el naci2 

nalismo. Además, un año antes habria muerto otro de los mejo­

res ex¡>ont~ntes del nacionalismo mu.sicalJ Silvestre Revueltas. 

A partir de ese añ~ 1942, las composiciones nacionalistas 

irán reduciéndose poco a poco, en tanto que otra corriente mu­

sical, fuertemente influida por los emigrados europeos en Méx! 

co, ibase desarrollando cada vez con m~s fuerz~. Para 1953 

tal c~rriente habr1a de confirmarse con la "5a Sinfonía" de 

Chávez; el nacionalismo musical llegciba pr~ctic.:ir.i~nte a su fin, 

porque iiificilm(!nte extendi6 si.i influencia más alla de los ai'ios 

cincuentas. 

'l'EATRQ 

Bntre 1915-1924, la vi0a t~~Lral mexicana· tiende a reco--­

brar paulatinamente el ritmo que t~uia an~es de la lucha revo­

lucionaria, pero ahóra bajo otra visión, m~s acorde con la li­

nea nacionalista que el estado necesitaba, integrándose en un 

teatro netamente nacional. ~sto se hizo posible trds el esti-
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res mexicanos de drama y comedia. Poco a poco y con el apoyo 

de actores y p6blico se irá sustituyendo la zarzuela y el gén~ 

ro Chico hispano, hasta entonces de moda; pues una de las may2 

res conquistas dt::l nacionalismo teatral consistió en lograr 

que actores profesionales bien identificados por el público c2 

mo Virginia Fabregas, Maria Teresa Hontoya y Fernando Soler, -

forjados en la escuela teatral española, acostwnbrados a sus -

temas y pronunciación peninsulares, actuaran y hablaran las c2 

medias y los dramas mexicanos. El esfuerzo tuvo una gran aco-

gida por parte del público, cada vez·más numeroso. 

Por otro lado, la labor de las misiones culturales rescat6 

gran cantidad de material indigena folcl6rico, el cual se aprg, 

vech6 en la fundación del Teatro Regional. Patrocinado por el 

estado e inaugurado en 1921 por Rafael M. Saavedra, realizó_ r~ 

presentaciones populares en san Juan Teotituacan e. influy6 di-

rectamente en la creaci6n del Teatro del Murciélago a cargo de 

Luis Quintanilla. La iunci6n de ambos era la de rescatar la -

riqueza folcl6rica en los trajes ind1genas, danza, colorido y 

tras un procedimiento teatral, difundirlas~º Las ?rimeras 

piezas dramáticas presentadas en Teotihuacan fueron las de Ra-

30. Antonio Magai1a Esquivel, "Rl Teatro y la Revoluci6n" -
en Cuadernos de Bellas Artes, años 1, no. 4, México, noviembre, 
1960, p. 18. 
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fael M. saavedra: ~ ~ (1921) y~ novios {1921), dos mue! 

tras del Teatro regional indigenista. .tts1 como las obNS de -

Ermilo Abreu G6mez, Muñecas y~ & ¡.¿ey. 

Un fuerte estimulo para la dramaturgia mexicana se dio con 

la venida a México rle la Compañia <le Camila Quiroga (1921), --

atendiendo a unct invitación de Vasconcelos. Actriz argentina 

; 

de gran fama, actua: en la ciudad de Héxico con un reperto--

rio basado en obras de autores sudamericanos, sobre todo arge~ 

tinos, tel'liendo gran éxito. Tal hecho ao¡1firm6 o despertó el 

deseo de representar obras propias, en el medio mexicano. 3n· 

1922, el entonces teatro 11rico, se convirti6 en el Teatro de 

la Comedia, donde se estrenaro,1 Sanare ~ tl Jarieeo de: Anto-

nio f'-.uzm~n Aguilera y de Rafael H. Saaveclra, ™ il rey. 

Pronto el estado por medio del Ayu~t~miento ?el que era s~ 

cretario Julio Jim~nez Rueda, ot0rg6 una s~bvenci6n para la 

primera temporada del Teatro Municipal de México, donde se es-

trenaron sucesivamente obras de Jos~ Joaquín Gamboa, ~ diablo 

~ .f.!:.12, de Maria Luisa ocampo, ~ ~ ~ ~. de Federi 

co Sodi, !!2. _!2 ~. de Alberto Hicht::l i:!:, ~ número ,!2 y de 

Jiménez Rueda, g ~ f~ ll§. flore!" j' .§.Q! adoraci6n ~ ~ 

fil?. ~· Las posteriores te1nporadas corrieron a cargo del --

grupo Amigos del Teatro, con lo GUe el estado no fue el único 

promotor del teatro de autores nacionales. Pero a diferencia 

del estado, el empresario privado escogió obras cuya tem~tica 
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estuviera dentro de un costumbri!mo criollo y no indig€na. S! 

guid?res de esta temática fueroa Ricardo Parada Le6n, Celesti-

no Chrostiza y ·;atalina D•Erzell. 

Por estos ::iismos a·\os comienzan a ensayarse formas de tea-

tro brf.!ve. Los dos mejores ejemplos lo constituyen el 'l'eatro 

Sintético Mexicano organizado por Saavedra, Carlos i,,;. Gonzá---

tez -escen6grafo- y Francisco Dom1nguez. Y el ya mencionado -

Teatro del Murciélago, bajo la dirección de Luis 4uintanilla e 

impulsado por los escritores Manuel Horta, José Gorostiza y --

Fernando Ramirez de Aguilar; los dos de corta vida. ~n gene--

ral todas estas experiencias de teatro tuvieron escasa dura--­

ci6n. 31 

Sn 1923, se constituye la Uni6n de ~utores Dramáticos y se 

reorganiza el~grupo Amigos del Teatro. Los dos grupos inicia-

r~n una serie de trabajos, con miras a difundir adecuadamente -

el teatro mexicano de. entonces. Por ello se dictan conf'eren--

cias, se hacen lectur:1~; ñe textos de dramaturgos nacionales y 

se or:;anizan las t<:.::n??r;idas del Teatro Municipal y del grupo -

hmigos eei Teatro. Todas estas actividades dartan por result! 

do un mayor interés del p~blico -sobre todo capitalino- hacia 

. 31. Francisco Honterde, Teatro·Mexica:no del Siglo XX, Méxi 
co, Fondo de Cultura Econ6mica, 1956, (~l. Letras Mexicanas, 
25) t ?• xx. 
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el teatro mexicano. for 1925 ª?arece un grupo que por espacio 

de ocho años tiabria de constituirse en uno de los m,~s iin1>orta:: 

tes gru¡>os teatrales. Integrado por José Joaqu1n Gamboa, Car­

los Noriega l!ope, Francisco Mont€:rde. Ricardo Parada Le6n, Vis 

tor Manuel Oíéz aarroS•) y los hermano!'.! Lázaro y Carlos Lozano 

Garcia, se les c?n0cia como el grupo de "Los siete autores" o 

tambi~n C<>mo "Los Pirandellos" -?or su gran interés f!n Luigi -

Piran~ello-. ~l movimiento nacionalista a~quiria en estos au­

tores caracter1sticas modernas -de hecho no rechazaron al na-­

cionalismo-. A lo regional del teatro costumbrista ?recedent~, 

o~onian el medio urbano, y a lo hispartisante o indigenista lo -

criollo. se elige el medio ambiente de la clase medib. El -­

lenguaje, otrora .fue:rtemente r.::>:nántieo se sustituye por el di! 

logo preciso, directo. 

Sus prop6si tos de grupo fuex·on el ,,ar a conocer las obras 

de dramaturgos universales, de .fortalecer el movimiento tea--­

tral mexicano mecUci .>te E":l ap 'Yº del p6.blico para nuevos a:;to-­

res as1 como mejor reali?.aci6n de las obras a base de buenos -

intérpretes, correcta ;>resentaci5n y obrrts .Juficientt~mente e~­

sayadas. Algunos de estn~ yrop6sitos no fueron cabalmente cum 

pli<los por deficiencias nétturales del t<-..-.. ero mexicano. 

El grupo de "Los Pirandellos 11 sostuvo con sus obras y sin 

ayuda oficial, la primera temporada de teatro ~exicano a fines 

de 1 25 en el Teatro Virginia Fábregas. ~n esta temporada se -
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rebasó el limite habitual rle representaciones -durando hasta -

Lln mes en cartelera-, destacando las Obras: ~ lli maj_i::_~ de -­

lOS hermanos Lozano Gard.d, VéncetP. ;,!. !.! mismo de Diez Barroso, 

~ l~evillagige~o-s. y fu Crucis, de Gamboa, ~~ ~ t~ de 

Monterde y ~ ?,15i:_H10s Mandan de D1ez Barroso. se uniero1 -­

des,més al grupo: Julit) Jirnénl?Z Rueda, Adolfo Ferncinrle:r. Busta-· 

mante, Alberto HichP.l, Antonio Mediz Solio y Mar1ct Luisa Ocam-

También en 1325, se'orgdniza la ternporada teatral ".?ro-ar­

te naciol'lal" esfm~rzo que desernbocar1a una par de altos después 

en la Comedia Mexicana, compaí'iía teatrctl ¡>atrocinada por la S!! 

aora l\lndlia de castillo Le<l6n. A la cabeza del reparto se co­

loc6 la?rirnera Actriz Martd Teresa Montoya y el actor Ferna.u 

do .)oler. c;ntr-e ~LlS autorE':s se cont.:tron la misma señora casti 

llo Led6n y Carl .,s Diaz Duffo'). Luego la Compañia habr1a de -

interr-w~?ir p-:>r algún tiem¡;>o sus actividañes. 

Mientrrts otras actividades arttsticas reducian SLl trabdjo 

entre 1928-1934, el teatro ª•'enas si lo hdce; ~lromovido corno -

estaba por el estad.? y alrrunos empresurios priVMlos. Quiz-1 -­

mis que el estado mismo, fue el interés personal del Secreta-­

ria ~e E:ducnci6n Puig Casaurctnc, aron aficionado al teatro, lo 

que 2eriniti6 la co11tinudcíóri de la vida teatral,Corrob0ra su -

inter~s ?~r el teatro al promover ~l Teatro de ahora, el mayor 

f!;r.¡...")n·~nt<' del n.:icitH1alis:110 teatral. 
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Bl Teatro de Ahora, estuvo organizado por Mauricio Hagdal~ 

no y Juan Bustillo Oro en 1932. ~llos mismos escribieron para 

las tem¡>orddas, qur= se escenifici.iron en el teatro Hidalg::>. 

Los obras puestds, presentaban temas de carActer revoluciona-­

rio, originales y ada9tadas, destacando de H~gdaleno, PAnuco -

ill y L.apata. De Bustillo Oro 'fibur6n, -adaptaci6n de Voleone­

y ~~Abajo, adapt¿na por el mismo Azuela. Su interés de -

un teatro esencialmente politico -como toda actividad artísti­

ca de los treintas- debia ajustarse a las ideas e ideales ema­

nados de la Revolución Mexicana, por tanto se preoctlparon por 

dar a conocer problemas y pers·-=>najes de la mis;na ajusttlndose a 

la poli tica gubernamental de exaltar a la i<evoluci6n. Además, 

el Teatro de A.llora, reafirma el interés de C:)tl.Soliñar un t:ea-­

tro completamente :nexicano en con1ra¡>osici6n al teatro e.x;ieri­

mental impulsado por el Teatro dt:! Ulises, y seguido por e:l --­

Orientaci6n -el primer-:> había desé.parecido para ese año, :nien­

tras que el segundo -=staba ei: plena actividad-. 

De ahi aue el Teatro de 1ü .... :n"i., ?l'OCil!'6 e11s~r1ar a México 

cuales podrían st::r sus terr.as dra•náticos :~ropios, r.=icionales -­

qué aCin no se exploraban. :1e sac<'rua entonces a la luz escéni 

ca algunos aspect:JS de la vida rural, C·:>Stumbres, tiroblemas PS!. 

liticos-sociales de campesinos y obreros; o~?rgándoles gran im 

portancia aún p::>r encima oel intel'és ?ro-fesional de afinar el 

género teatral ?Ues no se preocuparon por investigar, conocer, 
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manejar y crear una moderna composición escénica. 32 Su inte--

· rés fundamental de difundir el teatro con fines educativos y -

de ¡>ro¡>aganda polf.tic,;i :n~s cue estética lo realizaron efectua!! 

do escenificdciones es~eciales para actos oficiales en escue--

las o fábricas. y prornoviend1J la creaci6n de companias simila-

res. .::iitt embargo c:rn el Teatro de Ahora, la corriente naciona 

lista se cierra. Fue el últi:no intento -en la prLnera mitad -

¿¿1 siglo- de cJnstituir un teatro pol1tico, con énfasis en la 

,Jroolemática de la 1<.evoluci6n, dejando a •J.n lado la sui:'eraci6n 

del teatro como for:na de expresión, interesándose únicamente -

en la temática. 

A ?artir de entonces, se sucederAn div:ersos grut'OS teatra-

les basados en una fuerte aspiraci6n de lograr un teatro moder. 

no ::.eJ<.iCcHlO ¡:>ero con moldes del gran teatro universal, con tan-

d'..> •:'.1n una :nayar ..iscendencia del teatro ex¡)erimental que n.:1ci2 

nalista. Entre estos g:ru¡:ios destacan: Escolares del teatro --

(l::J3l), 'rrabcija.<lores del teatro (1933) -resultado de la intro-

ducción ce talleres teatrales en las ~scuelas nocturnas para -

trabiij.::.d:lres-, Compauia Dra:nAtica Andrea t>alma (H36) y 'l'ecltro 

de la Universidad \l:l3ti). 33 li:n todas ellas se combinaron las 

32. rl.ntonio Naga!'\a é:squivel, Teatro ~lexicano del Siglo~, 
México, 'ondo de Cultura ¿con6mica, B56, {Col. Letrc.s Mexica-
nas, ~ó), p. XX · 

33. Antonio Magaña. Bsquivel, Medio Siglo de 'l'eatro Mexica­
no, . ( l900-l'J6l), México, Instituto Nacional de Bellas Artes, -
P• b$. 
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puestas en escena de obras d~ dramaturgos <le fama universal -­

con la de los mexicanos de entonces. Sin embargo, poco a poco 

va dejándose de lado las obréis teatrales de temática naciona-­

liRta o r~volucionari~, para inclinarse por dramas universales 

o ?Or el teatro experimental. 

Para los aiios cuarenta!: toman mayor fuerza ¡>equeños 9rupos 

experi111ental€:s, -herEderos ilel Teatro ele Ulises y Orientaci6n­

el froa gru?o (1942) dirigido por José de J. Aceves, La Linte~ 

na Mágica (1946) fundado por José I. Retes bajo patrocinio del 

Sinrlicato de Electricistas. El Teatro de Arte Moderno (1947)' 

cr•ado por Jerbert Darien y Lola Bravo y con la creaci6n del -

Instituto Nacional ce Bellas A.t•tes ( 1947) el 'l'eatro vuelve: ad­

quirj r prestigio y éxito. Podria decirse que inicia una segu.!! 

da etapa guiada más bien por los·li1~amiento~ a~jados por el -

teatro experimental y no por ei nacionalista ,; J. cual .no volvió 

a tener r~sonancia~ 

CINE 

De casi todas las manif'-est.:i"iones artísticas mexicana.s co.!1 

temporáneas, fue el cine quien m~s tare~ entr6 a la corriente 

nacionalista de la época. Ello d~be acbacársele propiamente -

a .la juver1tud del cine· a nivel mundial y sobre todo en México, 

puesto que apenas e~ 1896, habia sido introñucico en el pais.-
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La primera película mexicana aparece en 1917¡ ese misrno año --

se organiza la prim~·ra c0mf>añ1a productora 1nexicana de pelicu-

las: la Azteca Films, lnás tarce le seguirán la Hl:xico-luz, la 

COmpañ1a de Germán Ga:nus, Bandera Films, México Films, Films -

~olonial y otras m~s, casi todas de vida efímera. Los prime--

ros estudios cine~atográficos fueron fundados por 3ermán Camus 

y Carlos Sthal. 

Los actor~s son mayoritariament': sacados del teatro: Mimí 
.,.. 

oi:íi:>a, Maria Teresa Montoya, Fernando Soler,. Joaquín Coss, etc., 

también ,los .háy -muy al prinéip.io- improvisados, como el perig, 

dista Brnesto "Chango!' Cabr·al o elementos ~e la sociedad capi-

talina. ·Empiezan a surgir directores, fotógrafos y actores --

?Ol' y para.el cine únicamente. México iniciaba asi sus activi 

~ad~1 cinematográficas. 

;::n el Ambi to internacional, Hollywood marcaba las pautas -

en cuanto a producción de películas se refierR; a es~ ciudad -

comenzaron a llegar actores de otras latitudes, ,::>ara filmar o 

doblar las cintas a otros idiomas, cuando el cine se: hizo son.s?, 

ro. Desde entonces, ia exportaci0n de f>eliculas hollywooden--

·ses hacia Hl-xico entor¡:ieceria -salvo en ciertos años- el desa-

rrollo de la cinematografía mexicana. 

Pese a ello, el cine mexicano registra algunos éxitos de -

?elicutas mudas: "Sn defensa ¡:>ro;,:>ia", ''Almas de sacrificio", -
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"Maria", "ii;l Zarco", 11Tabaré 11 , "Des¡rnés de la muerte", "f;l au­

tomóvil g.ris" y "La Banda del autom6vil". .:ius teme:,s melodrarn.é_ 

ticos, se encuentran enraizados en la tradici6n española, pero 

pronto dejarán el paso a los argwnentos de tipo patriótico, P2 

niendo de relieve fechas y personaj~s de la historia nacional, 

asi como los de temática costumbrista. 

Durante los años veint~s, hubo poca actividad cinematográ­

fica, básicamente por la carencia de instrumentos, medios y rt 

cursos técnicos, además de no resistir la competencia del cine 

norteamericano, que acaparaba los mercados. La situación cam­

bia al filmarse en 1930 la pelicula "Más fuerte que el deber", 

iniciadora del cine sonoro mexicano y de una s~rie de cintas 

con .. emas rústicos y costumbristas.,oomo"5e.nta''(l931). 

De mayor importa11cia para el rnomen ;o fue el f.i l'Tl "¡Que vi­

va México!", dirigida por el :.. uso $erguei bisenstein. La cin­

ta manifestaba a1~1nos elementos de la co~riente cultural del 

momento: un populismo que se apoyabd en el culto a lo indigena 

para afirmar los valores esp,ci.ficos de !t:. !lacionalidad. i:;1 -

estado vio en la cinta de ~isenstei~ los elementos adecuados a 

su proyecto de :i.ntegraciA:l nacional y ¡:.:ira actuar al mismo --­

tiempo como un vocero de los alcances revolucionarios. Moti-­

vos que reafirm"1ron al estado su participaci6n en la cineinato­

grafia nacional, solo que ahora como productor, patrocinando a 

través de la Secretaria de t;ducac.i6n lo filmación de 11 Redes". 
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Dirigida por el norteamericano Fred Zinneman y el mexicano 

r.imilio G6mez Muriel y con música de Silvestre Revueltas, "Re--

des" establecerá definitivamente la corriente nacionalista de!! 
.,, 

tro del cine. La cinta se bas6 en ideas de contenido socidl,-

reiviñdicadores de lo popular sobre la b~se de cierto culto a 

lo indígena y a lo primitivo: ofrecien<lo adem~s una visi6n ca-

si hierática de la realida~. con lo que parece sugerirse el i~ 

. 34 perio eterno ele la naturaleza. La siguiente pelicula "Janit-

zio" seguir.1 los mismos linE:amientos de "Redes". 

Otra modalidad del nacionalismo cinematográfico, está en -

el culto fílmico a los héroes revolucionarios. Su comienzo e~ 

t.1 en el film, "La Sombra de Pancho Villa" (1932) a la que si-

guieron "El ¡Jrisionero 13" y "El ~mpadre Mendoza" (1~33). 

Las cr1 ticas se €·nfocéln a los logros alcanzados con la revolu-

ci6n; como el ~uE los hombrEs r~ctos y nobles sEan liquicacos 

por caudillos logreros. ~stas criticas adversas a algunos as-

?ectos de la Revolución, serán dejadas a un lado cuando el es-

taño d_eje en rnanos de la iniciativa privada, el desarrollo ci-

.1~matográficl) nacional. 

La inv~rsi6n de granrles capitales en el cine, el ret_iro del 

estado de la pr-:>clucci6n y la selecci6n de teinas comerciales 

34. r.:milio 3arcia Riera, "Medio Siglo de Cine Mexicano" en 
~rtes de Néxico, No. 31, Héx.ico, 1960, p. 7. "· 
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abrirán al cine mexicano una nueva etapa, la industrial. Atrás 

quedaba de.Einitivarnente, e1 cine artesanal promovido por el es 

tado, para entrar en una era de gran éxito financiero. 

i:;1 éxito comienza con. la. filmación ele cintas que contengan 

pasajes o personajes alusivos a la Revo1uci6n; la mAs importan 

te 11 ¡Vámonos C:Jn Pancho Villa I" (1936) fue roda<la en los re--­

cién creados-por el e:stado~ estudios C.L.A.s.~. (Cinematográf! 

ca Latinoamericana, s.~.). 

Para 1~37, la inclustrializaci6n clel cine es un hecho. 

pronto se: convierte en uno de los mayores medios de difusi6n,-

pues "C1nicamente los tem;>los católicos y lds radiodifusoras t~ 

n!an más clientela que las sal.=!s del cine 11
•
35 t.;ste comerci~-­

lismo hará que el naciondlismo revolucionario sea des¡,:ilazado -. 

del cine; puesto que para vender, e1 cir.e se conc"ntrará en --

los productos más difundibles los de seguro impacto. No inte­

resará ya las diferencias ideol6gicas, las discusiones sobre -

derecho laboral o tenencia de la tic.rra. Importará el ámbito 

__ - dram<itic" o @intoresco, ac;uello que corunueva se1L1:imentalmente. 

La Revolución se convierte en una leyencia. grandilocuente, co--

mercialmente aprovechada, gracias ent~e ~tras cosas al desarrQ 

llo econ6mico nacional, al descenso cuantitativo de ?elicu1as 

35. 'Luis González, oe. cit., p. 87. 
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extranjeras -sobre todo norteamericanas- p~r la Segunda Guerra 

Mundial y- a· la· incorporaci6n del "'star system" hollywoodense al 

cine mexicano, al igual que de buen número de actores, direct2 

res, argumentistas y escen6grafos emigrados ce Europa. 

Hacia los anos cuarentas, el estado que se habia retirado 

por com¿let~ de la ~~ducci6n de películas, dejando el t~abajo 

a la pujante iniciativa 2rivada nacii:lnal, buscar.1 a. cambio de 

no meterse activa1nente en la industria cinematográfica, el ªP.'2. 

yo de ésta, pues dado su carActer comercial y masivo, podría -

difundir las ideas y actos estatctles, para que en medio "de --

una enséaanza histórica superficial, la versión oficial y pú--

. . . d 1 d l . 11 
36 bl1ca termina sien o a e cine • 

Asi CO!llf.) en algún momento fue utilizada la pintura mural,-

el cine se convierte en el mayor cifusor·.de las ideds y logros 

revr.ilucioM.rios, mediante unas cuantas imágenes-shock de la R!:, 

voluci6n, la que cono~erán y creerán buena parte de mexicanos 

y extranjeros. 

Muestra de ello, serA la producci6n fílmica de una ~areja 

de prestigio internacional, el director Bmilio "Indio" Fernán-

dez y el fotógrafo Gabriel Figueroa. Esta 2areja habrá de rna-

nej ar a partir de sus ?ri:neras producciones, ciertos linea.nien 

36. Carlos Monsiv~is, Op. cit., p. 440. 
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tos nacional is tas sacados de las .formas tradicionales del indi 

genismo -rostros, vestidos, objetos, ciertas actividades- y el 

paisaje mexicano -nubes y magueyes-. Sus películas, "La Isla 

de la Pasi6n", "Flor Silve:stre", "Maria Candelaria", "La Per--

la", "Rio Escondido", "Pueblerina", "1'a Red", entre ot?'as, con 

tienen y se manejan esas formas, donde el pintor-esquismo del -

indígena, sus costumbres y tradiciones están presentes, más --

aún, en algunas de las cintas -incluyendo la de otros directo-

res- se abusa de un folcloris:no en la forma de enfocar y pre--

sentar problemas y personajes. 

Por otra parte, algunos renombrados literatos trabajan pa-

ra el cine nacional, destacancfo: Celestin" l.ior'lstiza, ~ntonio 

Mendiz Bolio, Rodolfo Usigli, Hanuel Altolaguirre, Juan de la 

Cabada y Hauricio Magdaleno. su pa~ticipaci6n en guiones y --

adaptaciones no fue todo lo exitosó que se es~eraba, -cualita-

ti vamente-, siendo en ocasiones to·i:almPnte cesafortunadas, de-

bido ~uizá, a c¡ue su "formación lit .. raria choca en muchos ca--

sos, con las necesidades del l<""~!igt·~je ci nem?. to gráfico, contri-

buyéndo as! a la realización de un cine retórico ~e diálogos ~ 

3'/ sobrecargados y falsos". 

37. Bmilio Garcia Riera, Op. cit., p. 8. Los titules y -­
fechas fueron tomados de la obra del mismo autor, Historia del 
Cine Mexicano, v. II-VI, México,, E:·ra, Ji. 196. . · 
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Igualm.ente la participación de grandes músicos no incluyó 

necesariuente una mayor calidad al cine nacional. Hubo par-

ticipantes destacados oue compusieron piezas musicales expro-

feso para ciertos filmes que más tarde alcanzarían renombre e 

importancia. Fue este el caso de las partituras escritas por 

Silvestre Revuel tdS i)ara "Redes" y "'Janitzio". Algunos otros 

compositores que han escrito música para cine son: Manuel M. 

Ponce, Blas Galindo, Mi']uel Jiménez Bernal, Carlos ChAvez, R2, 

dolfo H~lffter, etc. 

Para lJS aiios cuarentas• la cineinatogra.f1¿¡ mexicana se di, 

~ersifica ante las necesidad~s propias de una industria. Por 

un lado se ?rosigue varios ai'los lllAs la filmaci6n de cintas e.u 

raizadas en una temática mexicanista, c~n es?ecial interés en 

·la an~cdota revolt.icionaria. Por otro, empieza a trabajar una 

corriente de productores y dir~ctores interesarlos en la reali-

zaci6n de obras maestras de la literatura universa'!, ¡>ero so--

bre todo, la corriente de cineastas interesados en una te:nAti-

ca netamente urbanista centrados en los problemas sociales que 

encierraa las gran<les concentraciones urbanas, . en las· cúales. · 

ei nensaje nacionalista se posterga e ios intereses económicos. 



126 

I!I. LOS CONTET.:PORAN~OS cor.:o ALT~RJ7ATIVA CULTUP.AL D:::NTRO DEL 
·, 

Si bien e~ cierto que el n~cionelismo fue el tono dominnnte 

ele 11' Cl1.lt11r~ <"es:més ae lr> :?~volución, tR:'lb5.6n es cierto que s~ 

r~ieron y se rlesa.rroll:::iron e.le:unrs corriente::: c.l :-.F.>.r~-:cn. -stc.s ten 

c1.mwics fuer.-m sostenidr.>.s ')'>Or !)Uequeños núcleos de r.rtist~s, so-

'hre touo enc:titorcs, cue buscn.b2_n qucdnr fucrr. de lo o1"iciP.li7,1".-

ciñn corno una. cultura m~s ::biert::t, r.todcrna. I,n reo.liz:ación de stfl 

rJesco!' irn!'liOÓ lP. fund.e.ción de diferentes em:pres:?s culturt>.les, -

Oeot~o?.ndo el l:mzamiento de un"• reviste., el ~rea.no de e::-:presiÓn 

Desde es~.s revist~ts -como ~·1r eje .. inlo, !.U~• Horizontes y 

YP.°rtice-, los artistas disidentes le.n~a.ror. sus iclee.s pocturas y . 

trc.bc.jos cencrnlmente, como lns Únicas r.'.'.t"?rne.ti•.:i?::: 0e creación, 

trc.dicionales u ofi rd::>les. Al nismo tiempo ¡,;or medio de esi:>.s re-

viste.s e.tacaron, res!)onc1i.eron o critil}:?.ron a tor1o :f a todos aqu~ 

llos c;ue se o"1usieran a su tre.::-:o,j.) in·W8dor. As! l.¡ hicieron O!!, 

31os como ll)S estriilentistae ·'"'n loA ve~ 4!te;; y los At:,oriste.s e.n: --

los trc-lintes. 'Un er.ibP.reo '"1bos f;l'ttyos 'lC llega.ron a. conformarse 

'""-rdar1erc.mente ·como ?..lternt>.tivr~s al nricionr.lismo ir.rperante, al -

n~.rticin~r <'Je r.lgun::i. mr:>.nera de los noFJtttlf'dos· nP..cion~listas, :riue . . 
no quisieron o no fueron cApr.ces -tmos raés otros nenos- de distin, 
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guir y separar la tarea del artista. su arte, de la ?ª~t~Gi2! 

ci6n polttica del momento. en este caso revolucionari~. ~en ~ 

el st-:ntido de la Revoluci6n Hexicana-. 

Solo hubo un grupo, a lo largo de (!S tos treinta años cong, 

cidó como los Conte:mporáneos por su célebre revista Contem20-

r~neos, que verdaderam1~nte se opuso al nacionalismo imperante 

por medio de su trabajo artístico e i~telectual, el que conc! 

bieron y ejerci""ron com0 independiente de cualquier militan--

cia política. ~sto los convirti6 prácticamente en lá única y 

verdadera alternativd, en tanto se configurctron como una empr~ 

sa renovadora y pol~mica de la cultura mexicana. 

::»u trab'1jo intelectual como grupo se inici6 hacia 1921 y 

concluyó hcista 1932. Juntos em,.:>rendieron diversas activida--

des culturales: la edición de revistas literarias, el empuje 

al teatro, la difusión del cine. el impulso a las corrientes 

plásticas ajenas a la i::scuela Mexicana, asi como 1-a traduc---

ci6n e introducción al medio mexicano de modernas corrientes 

artisticas europeas y norteamericands. &n tod<is estas activi 

dades se not6 su inter~s al renovarlas o mejorarlas sustancia.!, 

mente: sin olvidar su trabajo individual. 

r·-, 
En efect~, todas las actividades que emprendieron no obst~ 

cul.izaron el trabajo literario ~e.rsonal; vocaci6n principal 

q11e cultivaron a lo largo de au.s vidas de me1nera c:mstante. 

Los g~neros donde ,nayores éxi t-:>s conc;uistaron fueron en ia --
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poesía, el ensayo y el teatro, pero también cultivaron la na-

rrativa. Bn cada uno de los g6neros dejaron impresas sus ca-

racteristicas particulares de estilo. 

'l'odo trabajo lo realizaron en mecUo de un clima hostil, -

dada la postura apolitica de los Contemporáneos en un mom12nto 

en el aue el artista se mostraba ir,teresado o comprometido PQ. 

·litic.;.mente con la eclificaci6n del pais. Su interés y rigor 

profesional, su búsoueda de cualidaaes puramente artísticas -

al margen de cuestiones políticas o sociales, como sus ideas 

univcrsaliStcts, experimentales y esteticistas, les reportaron 

innumerables criticas e incluso ato.ques personul•~s. Acusados 

de 11 eur,:>.;>eizantt::s 11
, "exóticos", "afrancesados", "malinchistas", 

11 snobs" o "·afeminados" no fuE:ro¡1 reconoc:idos sus m(:ritos, sino 

¡>or un grupo muy reducido de la ~."..>r::a. l't:ndrian <:ue pasar va-

rios arios ?ara que .fueran real - Vclor<:dos. 

é:l·!PIIBSAS CULTURALES 

El gru?O estuvo conforrnaño por unos cuantos amigos de años 

escolar~s y ?rimeros trab?jos b•_¡rocráticos: B~rnardo Ortiz de 

.Monte llano ( 1899-1948), F;n~·iql'~ .:;or.zález Rojo. ( 1899-1~39), Jo!. 

ge ~u~sta {1903-1942), J0sé Gorost~za (1901-1973), Jaime To--­

rres Bodet (1902-1~74), xavier Villaurrutia (1903-1950), Salv~ 
. l 

dor Novo (1904-1974) y Gilberto Owen (1905-1952). 

l.- Merl!n Foster, Los Contemporáneos, 1320-1932, M~xico,­
Ediciones Andrea, l~ó4, (Col. Studiwn, v. 46), p. 7. 
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A la relaci6n amistosa habr1an de agregarse ot?\~S Eacto--

res importantes que solidificaron al grupo: las afinidades 11 

terarias, las influencias y aversiones compartidas, la misma 

actitud intransigente ante el arte y las empresas culturales 

hechas en com6n. Es Jorge Cuesta, crítico del grupo quien me 

jor los ubica: 

"Quienes se distinguen en este grupo de escritores, ti! 

nen de comdn con todos los jóvenes mexicanos de su edad, 

nacer en México; crecer en un raquítico medio intelec--

tual; ser autodidactas; conocer la literatura y el arte 

principalmente en revistas y publicaciones europeas, .no 

tener cerca de ellos sino muy pocos ejemplos brillantes, 

aislados, confusos y discu~ibles, carecer de esas comp! 

~ias mayores que decidan desde la más temprana juventud 

un destino; y sobre todo encontrarse inmediatamente ce~ 

ca de una producción literaria cuya cualidad esencial -

ha sido una absoluta falta d~ critica. Esta ~ltima ca~ 

dici6n.es la m~s importante. Esta decidió el carActer 

de este grupo de escritores al asumir una actitud cri­

tica[:. J La realidad mexicana de este grupo de escritg, 

res j6venes ha sido su desamparo y no se han quejado de 

ello ni han pretendido fa~sificarla: ella les permite 

2 ser como son". 

2. Jorge Cuesta, Poemas y Ensayos, v. II, México, Univers! 
dad Nacional Autónoma de México, 1$4, p. 91-95. 
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~fectivamente, de estas condiciones reales, los Contem?o-

ráneos partirán a la realización de empresas culturales de --

una man<c~ra singular. 

Comenzaron -muy j6venes como todos los de su época- en la 

redacción <le algunas hojas estudiantiles de e.fimcra vida: ---

§an-r.iv-4\U~ (1918) y Policrom1as (1918 ?) y en algunas revis--

tas lite:rc.rias ya establecidas: México :íoderno 1, 1:;120), ~-

estro (1~21) y Antena (1924). 

A la par de sus inci?ientes carreras literarias, también 

iniciaron sus trabajos burocráticos de los que no se se?ara--

ron a lo largo de sus vidas. Casi todos se iniciaron bajo la 

protección del ent•)nces rector 0-le la universidad, José vascon 
. ,,· 

celos, cuya influencia e?íco-politica, contra lo que pudiera 

pensarse, no se dejó sentir en el queh!tc-:?r intelectual de los 

c6ntemporáneos. Vasconcelos .it1corpor6 a los tre~ amigos, Or-

tiz de Monte llano. Gonzfllez ¿(ojo y Torre::; Bodet a su programa 

de reforma del sistema académico recién implantado en la Uni­

versidad. Es cuando el jove¡: 'l'orres Bode:t (18 años) nombrado 

secretario de la Pre¡:iaratorlil, conoc-= a dos preparatorianos -

amigos, Novo y Villaurrutia, entablar.1o con ellos lazos amis-

tosos e integrándolos al ?equeño gru?o• A su vez, Novo y Vi-

llaurrutia introdujeron a dos j6venés ?rovinaianos con los --

que habian hecho amistañ poco antes, Jorge Cuesta y Gilberto 
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Al ser nombrado Vasconcelos secretario de Educación, se -

uev6 consigo a sus tres jóvenes colaboradores. i:;1 mejor ---

puesto lo ocu¡>6 Torres Bodet, al ser designado director del -

De¡:iartamento rle dibliotecas. t>ronto 1 la oficina de 1'orres !30-

det se c~nvirti6 en el uentro de la actividad intelectu~l del 

gru?o, ademá.s '1e aue como i?ersona de categ0ria, Torres uodet 

,>odia ?restar 3u incipiente ?restigio a las actividades lite-

rarids a?enas iniciadas. 

• La ,?Ublicaci6n de J,a Palange ( 1922) -¡:irimertl. empresa cul-

tural- res?onñi6 a la necesidad expresada por sus fundadores, 

de contar C<m un 6rgano literario de creación y critica, lue-

go de la suspensión de !-léxico Hoderno. Los intereses ~· line~ 

~ientos de la revista establecidos ?Or sus fun<ladores y dires 

tares, ·rorres Bodct y Ort1z de Monte11ano, fueron predominan-

temente art1stic«">S y literarios, "sin odios, sin prejuicios,-
~ . 

sin dogmas, sin comt>romisos", solo f.leseartd . .J expresar "sin li-

;nitaciones, el alma latina oc ,:;..11érica 11 y s~rvir entre otras -

c.:>sas "de indice de· la cultura artística naci·:mal a los (lemas 

,?ueblos del Nuevo Mundo". ~ Falange representaba la autono­

mia, art!stica e intelectual de .fundadores y colaboradores so-

bre la influencia politica del m::>mento; pues la mayoría de --

los articulos publicados. estaban dedicados a la creaci6n y -

critica literaria, con autores como J. Jiménez Rueda, Manuel 

Toussaint, Rafael Heliodoro Valle, ;i.dolfo aest Maugard y va--
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ríos más; entremezclados con reproaucciones de pinturas de j1 

venes artist"as. Al poco tiempo las criticas, la escasez oe 

buern's articulos y la awaentada responsabilidad burocrática 

de los editores propiciaron la cancelaci6n de~ Falange. 3 

Pero por lo pronto la experiencia había sido provechosa al 

afianzar los lazos amistosos e intelectuales, consolidatt posi 

ciones u expt::rir4entar en el campo eei t:orial. P...:.saron varios 

años antes de que volvieran a r~petir la em?resa o se aventu-

raran en alguna nueva; ai'los oue aprovecharon para continuar -

e intensificar su a?rendizaje autodidacta. 

Ss hasta mayo de 1927 cuando el grupo de los Contemporá-

neos reaparece con fuerza. ~l pretexto es l~ ?Ublicación de 

una ~ueva revista, Ulises, cirigida por Novo y Villaurrutia. -

~1 nombre de la publicaci6n obedecí~ al parecer, a los objeti-

vos y lineamientos impuestos por los editore$; por~ue al igual 

que al mitico Ulises quien lo impuls6 m~s que la conr.uista del 

Vellocino de Oro, la curiosidad 1 a i.a r.neva publicación la im-

pulsaria el mismo sentiudento, .)a'"d co:wert:::.r::>e en una Re:-vista 

de curiosidad y critica. 

~sta estuvo orientada a ¡a publicaci6n de textos pura-~ 

mente literarios y criticas, donde se exluian cualquier ti---

3.-.Francisco Monterde, "Savia Moderna, Multicolor, •••• ", 
en X.as revistas literarias de M~xico, México, Instituto Nacio-: 
nal de Bellas Artes, 1963, p. 126-128. 
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po de ideologia o postura pol1tica: importaba para publicar -

un texto, 6nicamente su calidad artistica. 

La curiosidad, actitud caracteristica de los editores, se 

manifestó en el interés que tuvieron por reproducir en Ulises 

algunas de las corrientes va11guardistas europeas, por ejemplo 

los trabajos de los j6vf:!nes prosistas etU'•:>peos Benjamin Jar--

nés, Hassimo Bonte:npelli y Marcelo Jouhandeau. Tambi~n mos--

trar".>n es?ecial at:enci6n por conocer y difuncir los últimos -

movi~ientos teatrales de Europa y los Estados Unidos. Tales 

articulos fueron incrementados una vez que se fundó el Teatro 

Ulises. 

La propia ?roducci6n de los Contemporáneos ocupa un lu~pr· 

preponderante dentro de la revista. Junto d su poesia apare-

ce la de Carl ~anburg, James Joyce -ambos en inglés-, Max Ja-

cob -en francés- y la de ~nrique Gorrz.ález Martinez. En tanto 

que su prosa estuvo acompañada de la de Julio Torri, Mariano 

Azuela, José Romano Muñoz, Antonieta Rivas Mercado y André --

Gide en una traducción realizada por ellos mismos en ~ ~ 

n2 .9!!, hijo ~r6digo. 4 

.La critica ejercitada sobre todo por Villaurrutia, Owen y 

Novo apareci6 con profusi6n. La mAs exitosa .fue la critica de 

4. ~- p. 12. 
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Novo, encer:rat'la en la sección "El curioso impertinenteº, don­

de daba información sobre libros, exposiciones, teatro, co--­

rrientes, personajes, etc. no sólo de México, sino de varias 

pa~tes del mundo. 

Diez meses después de la aparición del primer n~mero de -

Ulises, la rEvista llegaba a su fin. Las causas de su rápida 

dezaparici6n no son claras, ?ero al parecer se debi6 a la re­

pentina salida de Novo de lo dirección. 

Poco antes de la desaparición de la revista Ulis,~s, los -

Contem2oráneos se lanzaron a •ma nueva empresa: el Teatro . 

Ulises. ~u fundación en 1927 fue enormemente significativa -

para la evolución del teatro mexicano contemporAneo, por cuan 

to vivificaron un teatro estancado en la tradición española a 

través de la traducci6n de obras modern.::s, nueva:;, de corte -

universal. El mismo interés de la parte li terari.a del teatro 

la tuvieron también para la escenifici:ici6n, donde tambi~n mo­

derni~aron las concepciones ae lo q~e es el teatro, de su si_g, 

nificado, de sus funciones¡ ce las tecnice~ y tr~diciones tea 

tra1es. Con todo ello, el Te~tro _ · Ulises confirm6 la acti­

tud inicial del grupo de •.:Ontemporáne:">s = el estar .a favor del 

conocimiento de las nuevas tendencias y experimentos en el ª! 

te; actitud que les fue duramente criticada por la casi tota­

lidad del medio artistico e intelectual. ?ero hubo quienes -

estuvieron a iavor,de esta experimentalidad y de la forma de 
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entender la cultura. 

una de estas últi•as personas les brindó la oportuni<lad -

a los contemporáneos de inqresar al teatro. Bn efecto, la s~-

ñora Antonieta .Rivas Mercado fue quien les otorg6 los medios -

necesarios para la aventura. Fue ella, según ex?resa ttovo, 

"ouién nos reunió y dio forma activa a nuestro a¡Jeti.to115 cie 

contar y de ver buen teatro. .t>ara Antonieta Ri vas Mercado, m_!! 

jer de vasta cultura e interesada por el .:iais, la creaci6n del 

Teatro Ulises perinitió la realización de un deseo personal: -­

efectuar una labor c1nstructiva en favor de México? l:":l finan-

ciamiento del proyecto corri6 a cdrgo de la señora Rivas Merca 

do y de la señorita Maria Luisa cabrera; mientras que ~l pintor 

Manuel R.'Jdriguez Lozano, gran amigo de Antonieta Rivas Mercado, 

le fue encarga<1a ·-por la propia señora Kivc=ts Mercado- la bús--

queda de un local adecua~o para el teatro. ~l lugar, acondi--

cionado por el ?intor para treinta espectadores, era una sala 

5.- Salvador Novo, nLa Metamorfosis de Ulises", en~ -
~ México, No. 123, l9ó~, p. 57. 

6.- Fue este el deseo de la Sra. Rivas Mercado expresado -
al pintor Rodriguez Lozano, a su regreso de Europa. Su prof~ 
do sentido estético la condujo a proponer la creaci6n de un -­
teatro moderno, "que colocara a México por su intención al ni­
vel de l·'.:>S paises de Europa".• Por encargo suyo, Rodríguez Lo­
zano busc6 la gente necesaria para el proyecto, seleccionando 
al gru?o de intelectuales que editaban Ulises, pese a "que en 
lo personal -dice e1 ,¡>intor- me parece malo, pero teniendo la 
ventaja de estar informado y al tanto de la literatura extran­
jera". Manuel Rodríguez Lazan'.), Pensa~iento l Pintura, México, 
Universidad Nacional Autónoma de México, 1960, p. 221. 
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enorme de una casa de vecindad situada en el centro de la ciu-

dad. 

Pronto, Novo, Villaurrutia, Owen, Gorostiza y Antonieta R.!, 

vas Mercado, se encargaron de traducir, montar, dirigir e in-­

cluso actuar las primeras obras, entre las oue se cuentan las 

·~e Leonarmand, Cocteau, 0' Neill, Lord Dunsany, Claude Roder -­

Marx y Gide, autores desconocidos en México hasta ese momento. 

Para las escenografias y vestuarios solicitaron la colabo­

raci6n de pintores que trabajaban al margen de la Escuela Mexi 

cana de Pintura, Julio Castellanos, Agustín Lazo, Roberto Mon­

tenegro y Manuel Rodríguez Lozano; e iniciaron sus carreras -­

profesionales las actrices Is~bela Corona y Cl~mentina Otero. 

El experimento teatral fue mal recibido por la critica, s!· 

g6n expresa Novo: "¡cómo nos pusieron los criticos; verdes. 

Eramos unos snobs, cuando no algo peor!"? El p6blico, que e~ 

taba acostumbrado ~l teatro españolado protestó. Protesta que 

la prensa C~?itdlina aprovechó para catalogar al Teatro de Uli 

ses como "antinacionalista" y para lanzar cr!tic.as e injurias 

personales contra los miemt-ro~ ~el grupo. Sin embargo ei' tea­

tro alcanzó el éxito ent~e los sectores cultos y avanzados de 

la población, para los que en última instancia los Contemporá-

7. Salvador Novo, Op. cit., p. 57. 
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neos trabajan. Dicho éxito los animó a trasladarse a un local 

más amplio, el teatro Fábregas, donde repitieron los llenos. -

Tal situación permite gcnsar que el deseo de los Contemporáne-

os de realizar un arte universal, coslilopolita, novedoso y mo--

derno era compartido por una minad.a de artistas e L'ltelectua-

les y c;ue no er:l ¿rivativo de los Contemporáneos. Quizá al --

ig-ual que el gru20, se s~.:ntian aisla<los por la situación naci2_ 

nal, n'.J únicarnente en cuanto a la cultura se refiere, sino a -

los ~c'.Jntecimientos del mo~ento: la guerra cristera, l~ movili 

zación y organización política, el olvido de algunos ideales -

revoluci::rnarios, el oportunismo poli tico, la <lemagogia crecien 

te, etc., por lo que el hecho de partici¡Jar en experimentos --

vanguardistas y buscar forrnas artisticas universales les signi 

ficaba salir del aislami-anto -forzado o no-, para comunicarse 

'con un público -quizá numeroso- aunque no fuera local. 

?ese al éxito, ~l Teatro de Ulises terminó inesperadamente 

y sin explicaciones~ .más el experim~nto había servido ~ara re~ 

nimar al teatro mexicano y para cot'llllocionar el centro -en ese 

momento- ae la cultura nc:cionalista; fue es¡:>eci.ficamente, el -

desafio a las tendencias nacionalistas de la Comedia Nexicana. 

Terminaba asi otra de ias e~?resas culturales del grupo de Con 

s.- Manuel aJ<lriguez Lozann, 0?• cit., p. 223. según el au 
tor, ~l cierre del teatro obedeci6 a su deseo. luego de haberse 
o:ni tido en una conferencia dictada por· Novo, la ?artici¡Jación -
de Antonieta P..ivas Hercado en el Teatro Ulises. 
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temporáneos cuy;; s~milla fru.ctificaria algunos años <lespu~s1 de 

manera importante; en la .Eundaci6n del teatro orientación y en 

la apertura del camino del teatro experimental en México. 

Mientras tanto, el grupo volvía a reunirse alrededor de --

una nueva revista, la más importante y completa de todas a las 

que hasta entonces -e incluso des~ués- habian elaborado: Con--

temporáneos. Revista de Cultura Mexicana, (1928-1931). Diri-

rida por Torres Bodet, Ort.iz de Monte llano, Gonzá.lez Rojo y de 
vo:t. 

manera honorariéÚ el Dr. Bernardo J. Gastélum, mecenas de la ~ 

vista. 9 

La participación de Cuesta, Novo Villaurrutia, Owen y Go--

rostiza junto a los directivos fue básica en la elaboración de 

la revista y decisiva ?ara su cohesión interna, convirtiéndose. 

por ello en un auténtico órgano dél gr~po. ConteMporáneos, ~ 

presentaria la culminaci6n de todo el trabajo edi~orial del 

grupo; el resumen maduro de sus ideas y posiciones; su refugio 

y defensa; su contribuci6n a la cultura mexicana. 

Como sus revistas anteriores, mostraron especial preferen-

cía en dar a conocer las cnrriPr.+:cs vanguardistas, los artis--

tas del moment~ a través de algunos de sus trabajos reproduci-

dos o traducidos. Así aparecen traducciones de poetas france-

9. Emilio Abreu Gómez, "ContemporAneosn, en Las Revistas Li 
terarias de México, oo. cit., p. 165-184. 
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ses y norteamericanos como Ezra Pound, Thomas ~liot, ~dward e~ 

mmings, Carlos ~andburg, Vachel _Lincsay, Amy Lowe11, Hart cra­

ne, André Bretón, Saint-John Pers~. gn ocasiones se producen 

obras dra,nAtic-:ts en tanto que los articulos criticos y de cre'::l 

ci:5n li térarid son los más abundantes, contándosl.'! con la part.i 

cipaci6n ~e Carlos ?ellicer, Oc ta vio 1'";. BarrE=:d<i 1 Ellas Nandi no, 

Rub~n Salazar l·~allén, Sa;nuel Ram')S, Celestino Gorostha, Miguel 

N. Lira entre otr•)S. Y al igual que en g Falan~ y en Ulises, 

cada nú:nero de ~ coI1t6 con reproducciones art.f.st,i 

cc.s, no necesariainente vinculadas al texto. En su interior 

at>arecen ilustraciones de: Julio Castellanos, Agustín Lazo, RQ 

bertl') Hontenegro, José Clemente Orozco, Manuel Rodriguez Loza­

no, Dieg-:¡ Rivera, ·..:;arios i'lérida, 1.;arl·:lS vrozco Romero, l~ufi no 

Tarnayo, '-!arla Izquierdo y Francisco Diaz de León entre los na-· 

cio•1<:1h~s. b;atr<-! los extranjeros destacan: Peggy Bacon, George 

oed(lle, 1~:>rge ::Jraque, Jean Charlot, Giorgfo de Chirleo, Salv~ 

d::>r !>alÍ, r;rnest Fier~, Tamiji Iatagawa, Henri Hatisse, Pablo 

Picasso y Man Ray. 

A es te respecto es i1n?ortante señalar la labor critica de 

las artes plástic<ts que iniciaron en forme\ sisteinática Villa-­

urrutia, Cuesta y Gorostiza -y en general (: todos los Contein­

poráneos- al exhortar a los artistñs plásticos a la búsqued~ -· 

de nuevas formds, caminos diferentes, distintas expresiones a 

las _sost€niclds por la é!scuela Mexicana _de Pintura. Insiste.n 
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sobre la renovaci6n de la pintura de cabullete que hilb!a sido 

dejada de lado
10 

-por la E:Xplotación del muralisino- bajo la.s 

escuelas ,">ict6ricas vanguardistas cuyos line.:imientos, mera!:!C?!! 

te estéticos. eran traducidos y comentados en i.::ontemeor~n~. 

l:il grupo de los Contt=:mporáne,os fu~. también <le los prime"'-

ros en ejercer la crí ti.ca cinematogrt..fica, si~ndo los fundad2 

r~s del primer cine-club de la RepCtblica. La ¡:>ublicación de 

noticias s0bre el cine cubren las actividac:les fílmicas d~l m2 

mento en H~xico y el mundo, sus adelantos y logros. La afi--

ción ?or el cine llevaría a Novo y Villaurrutia a participar· 

en la induscria cinemato-]ráfica ndcional por medio de guiones 

y adaptaciom:s. De estas últi.111<1s snn ejf·1nplos las cint.:.s "V!:.. 

monos con .fét11ch·J Villa" y "C:l tiigno r2e la i-!uerte". 

Como con todo lo realizado por lo!: Contempor:neos, su últi 

mo esfuerzo t.:di torial fue cri 1 • .:.e;ado en un.:t for.11a violent<i. De 

hecho, los atacues y agresiones habían ~urgido desde la ante--

rior publicaci6n por la orientaci6 .. literaria europea, ex?eri-

mental y sobre todo apolítica, qae ~iemure moslrar~n y que re! 

.fir:naron en su labor teati•ai.. Los ;.t<H,ues se reci·urlt?cii:ron con 

ia publicaci6n en 1328, ,ie un.:c au-.:ol"lg!a de poesía mexicana. ?r2_ 

10.- V~asi:.: ~or ejemplo el en!:ay:> de Xavier Villaurrutia, 
"Pintura sin •·:ancha" en José Luis H<i1•tínez, 61 .t::nsayo ~!c-xican:> 
Hoderno, v. 2, H~xíco, Fondo de Cultura i:;c'.Jn6mica, 1971, ( t.:ol.­
Letras ~lexicanas, ,-¡o. 40), p. 46, o el c'le Jorg~ Cur:sta, "Lci pin 
tura de Agust!n Lazo", Op. cit., p. 2.3. -
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\lógada por Cuesta, la antolog!a excluia a grandes figuras de 

la poes!a de los 0.ltimos a~lós venerados 2or los nacionalistas. 

Buena parte de la prensa capitalina/en combinaci6n con los ar-

tistas e intelectuales simpatizantes del nacionalismo del mo--

mento,·1anzaron una virulenta cam¡:iaña contra los Contei:tporft~-:-

neos. 

" COnsci~ntes esto5.1 a su vez, dt su impopularidad, se defen-

dieron vehementemente, al~gando que su postura apolitica, sus. 

ideas esteticistas -El arte 2or el arte-, su interés en las 6! 

timas corrientes literarias y artlsticas y su curiosidad p~r -

la experimentaci6n, respond!an ?lenamente a l~ naturaleza uni-

versal del art~, al derecho de ,>articif'or en la cultura occi--

dental, y a su deseo de intentar L·Jlocar ~i pais en el mapa --

cultural del mundo. 

:>in embargo poca gente entendió y \'alor6 su trc.oaj~l de S!! 

ma importancia para t::l desarroll., c1•.ltm:al del pais, pues a 

través de sus traducciones de ??~~r~s, d~am~~. P.nsayos y narr! 

cíones de intelectuales et.ropeos y tlOrte.=imericano3 a;>arecidos· 

en sus revistas, se tuvo la O!:'Ortl'n.i.,'fad de conocer las mAs im-

11. Incluso uno de sus amigos y colaboradores, El1as Nandi­
no, les cali.fic6 como un "gru?o tle egoistas" y "despegados", -
por su escaso interés hacia H~xico en momentos de tanta impor­
tancia ¡:>ara el desal'rollo futuro del paf.s. Lilia Martinez .tt.., 
"Los contemporaneos eran de carne y hueso. ~ntrevista con --­
riaias Nandino", "La ·;;)emana de Bellas Artes, No. óO, p. 2-4, 
México, 24 de Enero de 1979. 
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('! +-Dn.tro ~r el cinc; en fin, l;;. rcvinto. <'i'!U.leó en 7'.{yfoo loo --

t?, lo que le vvliÓ ser calficcne. -y ;ior P.llo e.tr.ccdn- de curopei 

v.nnte y nfrnncf!Sr><1a. 'A'7:.os después e:'istirán vr.ri11fl tf!ntstive.s --

.... or ~.rr.!?r nne. reviste.. ~()veilo::;a. y 'rC'rtJ;U.2.ra;i~ta de le cr:>.lic1cd a.e .:.. 

f.. "'1.nt>S oe 192·~ el 00ctor ~ .. stélu.:: rmrtiÓ r~uu'bo .*1 !te.lia.--

c:<:-"lto 11e t::"lu.b:•ic1nd por un ::iuest; Ci:!'ilorn2tico. "lu )t.rtid.a e.fectó 

~, 7.r~'wjo 1.ie r.::nno fle los ~ontemnor~nco:::, ·ucs si hicn sus acti 

c7'.~·.s c,-;r.i r.uc el comicilio oficinl :r>~r.?. Pte~1e.cr los <snntos c6--

:::-rt?s'.'.lrmr1ientPs a lo. reviste como H t>.lrynos otros 2s .. ntos, 
, 

c·si --

0ue con el ,,i~je ael r.i.octryr se r.uer'lnron sin tr~be.jo 7 sin lu'.'7~.r de 
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reunión, además de perder a Bnrique González Rojo, quien se va 

a Roma junto a Gastélum. 

'l'al situación obligaría a los miembros restantes de ~ntem 

poráneos a buscar apoyo en di versos personajes e instituciones. 

Fue Genaro ~strada, entonces subs~cretario de ?.elaciones Bxte­

riores, quien l<?S brind6 ayuda. Introdujo a ·rorres 3odet, Go­

rostiza y Ov•t:n al. cuerpo diplomático; consecuentemente tuvie--

. ron que abandonar el país en diversas misiones di?lomáticas. -

Ortiz de l·:ontellano que habia sido recomendado ?Or Estrada ¡>ara 

trabajar en la .biblioteca de la secretaria, se hizo también -­

cargo de la dirección de ~ntemporáneos, con el apoyo financi~ 

ro de Bstrada. Villaurrutia, Cuesta y Novo, continuar\ln cola­

borando con la re vis ta. 

Al salir del país. varios de los contemporáneos, no hubo -

más remedio que aumentar las colaboraciones de autores iatíno­

a:nericanos al igual que las traducciones. Se intro~ujeron nu~ 

vas secciones de comentarios sobre exposiciones, cines, artes, 

teatros, resei\as de libros, etc. 

Hacia Pines de 1931, la revista fue suspendida debido_, al -

parecer, a la renuncia de Genaro Estrada a su cargo en Relaci~ 

:r1es :.;;.;t,=:r Lor'<~:•, que c.:-.i ncidi6 cor1 l.::. enfermedad de Ortiz de -­

¡.;,,nte11a.1.,,. ?-:>1' ·:>tro lado las relaciones amistosa.s (~ntrt'! el -

grupo hab1ar1se ea.friad'? debido a razones de trabajo ya que ..ion 
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zález P..ojo, •rorres Bo<let, Gorostiza y owen se E:ncontrcban fueN 

del pais al que tardarian no menos de ocho a?i~s en regresar. --

Mientras tanto ~ovo y Cuesta se entregab0n activamente a traba-

jos ~ditoriales-adrninistrativos y Vi11aurrutia se concentraba -

en el teatro experimental, por lo c;:ue la suspensi6n de la revi~ 

ta -en la qut:: esporádic<'mente se:guian colabor~ndo- corrobor6 el 

final <le los :))ntem?oráneos Como grupo. A ?artir ce ló t~rcera 

década no volvieron a emprender nin'.]ún trabajo jur1tos~ 2 

El epilogo de su labor periodístico fue f...-.:.: la publicaci6n 

ce ~xamen, revista dirigica por Jorge cuesta, cuyos objetivos· -

poco variaron con respecto a las anteriores revistas del grupo. 

Precisdment~ <los de estos objetivos: la libertad de expresi6n y 

la cali~ad artistica del texto, condujeron a 8xamen a su rápida 

desaparici6n, debido al escándalo suscitado ~or Ht novela de R.J! 

bén Salazar Mallén titulada Cariátides que apüreció una parte -

en Examen. Su "fuerte" contenido fuE:: calificad" por lo naciona--

listas como obsceno, pidien<lo po:- E-i.lo l:i 5uspensi6n ce la re--

vista. Los editores y simpatiz~~t~s d~ t~ obra, entre ellos 

desde luego, los Contempor~neos, s~ oef~ndian dec:arando que la 

12 • Ck>nzález Rojo, Gorosti.-.ñ y 'l'Ol'I'€S Bodet regresarian a -
México hacia los años cuarentas. Novo asumi6 la dirección del 
Departamento ~ditorial de la SEP. Villaurrutia se enfrascaria 
en el Teatro Orientaci6n par~ en 1935, trasladarse a los ~sta-­
dos Unidos a estudiar teatro gracias a una Beca. Cuesta des--­
pués de dirigir su revista Bxamen, se dedic6 a escribir colabo­
raciones para diversas revistas de la é?oca. 
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supuesta obsceniddd no era sino erotismo. La po~émica se des­

encaden6 r~¡>id<i1nente a favor de una campaña de moral p~blica y 

en una lucha contra los Coatemporáneos y gente afin, a los que 

des?idieron de sus empleos burocrátic~s, en tanto que la revi! 

ta se suspendía. Ssta actitud avizoraba ya lo que vendria en 

los mism's treintas: una int:>lerancia a todo aquello que ha·cian 

o pensaban con respecto al arte y la cultura cualquiera de los 

Conte1npor¿neos o alguno de sus simp.'.3.tizantes; intolerancia que 

los marginaría de casi toda actividad cultural, excepto Novo, -

quien desde sus columnas ?eriodisticas criticaba. ac~rrimamente 

el cardenism;). 

LA POSSIA 

Como mencionamos al principio del capitulo, los ContemporA . . -
neos no abandonaron nunca su trabajo literario personal. Tra-

bajaron todos los géneros, ¿wro fue en el ensayo critico y so-

bre todo, ~n la poesia d0nde rindieron sus mejores .frutos. --

HAs en t.:>dos los g~neros c·:>mo E!n el resto ce sus actividades,-

los ContemporAneos ejercieron un ri.1or, una autocri.tica y una 

voluntad extremds, pero también una fidelidad total a sus pro­

pios presu~ue~tos culturales. La poesia de cada uno de ellos 

prc:.;entará algunos. rasgos comunes c¡ue han sido utilizados por 

los criticos para identi.fic<~r en forma general a su poesía .. 

de gru¡>o; esta influirá de manera importante a futuras gene-,.· 
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racion~s. Esto es, que sus lineamientos, estilos y preocupa--

ciones vistas a través· de sus realizaciones poéticas -y liter~ 

rías de una manera más amplia- son distintas, pero su forma---

ci6n espiritual, sus afanes de cultura y su postura intelectual 

son semejantes lo cue en última instancia les une más, pues en 

una época -como ya lo hemos sei'ialado- en la oue la Revoluci6n 

había fomentado que l'!lUCh:>s artistas e intelectuales se lanza-­

ran a la política, ellos, los ~ontemporáneos, defendieron su -

derecho a ser exclusivamente escritores. 

Siendo aún muy jóvenes comienzan a hacer poesía que oca--­

s:i,;onalmente era publicada en las escasas revistas de principios 

de los veintes. Al principio copiaron algunos rasgos de la po~ 

sia de sus autores favoritos, pero ~l pocu t:empo éstos se en­

tremezclaron con su muy particular forma de hacer poesia, es -

decir, digirieron sus influencias al realizar su poesía. 

&stas influencias y en algún mome.nto se:mej anzas li teraria.s, 

provienen ae interMinables lecturas de ld poesia universal, t~ 

nicnao especial gusto en lós poetas franceses y anglosajones -

de su tiempo. Por ejemplo: .nmy Powell, Ari~rl: Bl et6n, ¡;arios -

Sandburg, Sdgar Lou Mas ters, za,,,.,, rc'!u Cumrnings, E:zra .Pound, Hart 

Grane, Jean COcteau, Juli~ Supervielle, Paul Válery, Saint 

Jóhn .Persé y Thomás l:':liot. ·ra1 gl.lsto e interés los nev6 a -

traducir y difundir sus creaciones a través de sus revistas l! 

terarias. Gustaron además de la poesia espaílola contemporánea, 

representada por Juan Ram6n Jiménez, Federico García torca, Pe-
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dro Salinas, Vicente Alex~indre, Rafael Alberti y Jorge Gui-

llén. También leyeron profusamente la poes!a mexicana, iden-

tificándose con la linea poética de Sor Juana Inés de la Cruz, 

Matluel Gutiérrez ;1ájera, ~nri<¡ue González Martinez -i?adre de 

~nrique \.ionzález ~~·.)jo y maestro de los GontemporAneos- y Ra--

m6n L6;)ez Ve larde. ...;omo ellos, los 1.-0ntemporáneos tratan de 

ex?r.:sar la mAs ::>r'.)funda esencia de l{éxico, desde los planos 

de la verdadera poes1a. 

Desde luego que todas estas lect1.1ras o influjos~··:, habrian 

ae actuar en forma diversa en cada una de la producci6n lite-

raria de los Contemporáneos, lo que caracterizar1a su poesía. 

As1 ,¡>or ejemplo, liovo hace suya una tradici6n encarnada ..;. 

por llilde y Cocteau, el 11 cinis1n«) y el ñan<lismo", el gust<? por 

la paradoja y la provocaci6n, golpeteo paródico y exhibición 

de riesgos y costumbres, el deseo de asornbrar y el desdén a_!l­

te el Animo romAntico.11 ~ 3 Algunos de sus libros ae poemas: ~ 

?ejo (1923), ~ ~oeraas (1926), ~ ~ (1933) y Seamen Rhy 

~ (1934) lo reflejan. 

Villaurrutia a su vez presenta tres aspectos en su poesia: 

el juego, la emoción sometioa a la técnica y la emoción que -

vence a la técnica. Son etapas de la lucha por introducir en 

13. Carlos NonsivAis, Poesia Mexicana 1915-1979 1 . P• XXX. 
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su poes1a su sentido de la noche y la muerte. Su estilo so---

brio, agudo e intencionado se combina con la claridad de Gide, 

estilo que tarnbién se reflejc:·cn sus ensayos. Dentro de la --

poesia destacan: Reflejos (192é), :ioctvrnos (1933), Nostalgia 

~ g muerte (1938), ~ ~ g 2rirnavera X. ~ poemas (1948). 

La obra poética de ~esta, reco?ilaña en Poemas y ~nsayos 

(1964), fue breve pero intensa en contenido. Las insatisfac--

ciones y duelo constante, la SU?r~si6n de las emociones y una 

b~squeda torturada de la perfección inalcanzable son los ele-

mentas de su obra que contiene una profunda unidad; donde la -

consumación ·de la forma, la aplicación del conocind.ento técni-
~ ·~ 

co suelen acabar en un academi~:mo in""rte. 

ortiz de Montellano, preocupado por las experiencias .'.on1-. 

ricas, escribió su obra más caracterist¡ca, Los .S:Jf!i'íos, (1933), 

aprovechando procedimientos surrealistas. :n tem.a del sueño y 

la muerte se hacen presentes en Muerte .9,s. lli!.Q ~ (1937) ,3 ert 

suel'19 ~ 2oesias (1952). 

Gilberto Owen fue ese~cialmente un po~ta, aún en su ~ 

le S2!!!Q, ~ (1928); en sv. ~Oe$f~ Desvelo (1925), Linea (1930), 

~ ~ ,!ill ( 1944) y ?erseo Venc~.do ( l9L13), la sucesi6n de -

imAgenes aparentemente sin relaci~n alguna, están sostenidas -

por su fuerza vi tal, por el juego de as·::>ciaciones y evocacio--

nes. Asociaciones de ideas, juegos de nombr~ e imágenes ines-
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peradas, finas aluciones literarias. Admirador de Gide, Juan 

Ramón Jiménez, Cocteau y Villaurrutia pasa de una prosa fina, 

limpia, levemente mon6toina -después del descubrimiento de la 

poes!a anglosajona, Eliot en es9ecial lo trans.forma-;, un pesi--

mismo, en la creencia f.el naufragio inevitable de todo senti--

miento. 

El dominio d~l verso libre y el romance son ~arte de la 

obra de ~CU'ique González Rojo;4 de escasa producción debido a 

su muerte prematura, apenas si tuvo tiempo de definirse con e! 

euerto ~ ~ eoemas (1924), ~s2acio (1~26) y Romance~ iosé 

~ (B39). 

El sentimiento contenido y la claridad de la forma de José 

Gorostiza, se plasman en Canciones eara cantar~~ barcas -

(1925). Su dominio de la voz y el ritmo alcanzan su plenitud 

en Muerte sin t!-1! (1939) de profundo contenido filos6fico. 

Por último, la poesía de Jaime Torres Bodet. está conteni-

da en Fervor (1918) Bl coraz6n delirante (1922), Canciones 

{1922), Nuevas Canciones (1923), .!!.2i ~ (1923), Poesías 

(1926), Destierro (1930) y Cripta (1937). De vasta producci6n, 

se mantuvo fiel -al ?rincipio- a la poesía de su maestro Gon--

zález Martinez, para después sustituirla con nuevas corrientes 

14. ~· 
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que asimiló. Poet.a de fina sensibilidad• profundiza en la em2 

ci6n de la lirica, trañuci~ndola en lineas sutiles, misterio-­

sas y severas, apartándose de la facilidad, goz~nd0se en la -­

com?lejidad. 

Cada uno de los .;ontemporti.neos e3tructur6 su propia poesía, 

gracias al c-mp<'.:~o personal de individualiz.u• influencias, de -

enriquecerlas y amplidrlas. su2ieron a<lera6s, sumar a sus do­

nes 11 ricos or·iginales • su ex;:iericncia cultural y un afán de -

lucidez y p~rfecci6n. 

Si bien permanecil!!ron ajE-nos al nacionalismo de la l:poca,­

no ignoraron ninguna de las manifestaciones estéticas ~ue pu-­

dieran serles útiles; de· ahi .;ue une de sus .. égados más im¡>or­

tantes a las letras mexicanas, sea una '~cuela de rigor liter~ 

rio y una curiosidad universal p0r el ~rt~ nueve. Reafirman -

el rompimi€nto con la tr.:\dicilH del artist<. bohe:nio ~acción h~ 

rec!ac!a por los htl':neistcis-,que trabaja i:: ;)ase de inspiraci6r1,­

para en su lugar i:n.;;lant<tr un nuevei concepto del trabcijO inte­

l~ctual y artístico; para ello~, el trabaj~ de creaci6n artís­

tica es un oficio discipli naco y au~oc1·1. tico al Gue hay que d~ 

dicarle tiempo, f>r.!icticr. C:rten t:Jl :¿ ,1i1ucidaci6n, en el an!_ 

lisis, en el rigor, elementos que habr.!illl de influir en las ge­

neraciones posteriores, como la de Taller Pottico. 

RE:PERCUSIONE:S 

~n efecto, heredera de la tradici6n abierta por los Conte~ 
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poráneos .fue la revista de poesia aparecida hacia 1936, Taller 

poético. Sus miembros funñadores: Octavio Paz, &frain Huerta, 

Alberto Quintero Alvarez y Rafael Solana, consideraron a ia r~ 

vista como el taller en que se trabaja ?ara hacer poesia. 

Sin poderse sustraer al influjo del medio -eran los años -

de intensa politizaci6n, del dominio del realismo social-, los 

miembros de 'l'aller poético tuvieron una actitud de interés por 

los problernas sociales de manera particular. Se orientaron h~ 

cia la sociedad, hacia el hombre como participante de una rea­

lidad social, sin falsas propagandas politicas. se consideró 

el poema como acto o afirmación vital y no solo como objeto o 

~jercicio de expresión. Los mismos·e1ementos siguieron siendo 

'válidos para el grupo de Taller (1938-1940), donde reaparecie­

ron los antiguos r.:iembros junto a prosistas nacionales y espa-

?toles, que .. enriqueceil la revista. 

Sl interés inicial en la poesia social y realista fue sup!:_ 

rada gracias a la lectura de las obras del grupo de C~ntempor! 

neos. Los de Taller siguieron en principio sus lineamíentos,­

en el sentido de utilizar las técnicas del lenauaje, ¡:iredomi-­

nantemente la i:nagen y la met!.fora. Luego el cambio de temas 

y ¡:ire1)cupaciones, antes regionales ahora uní versales, por eje!!! 

plo: la individualidad, la soledad o la angustia del hombre, -

dar~n a la poesia de los a.ñ.os siguientes una base de donde Pª!: 

tir. 
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Otro grupo que siguió de cerca la tradici6n de los Contem-

porAneos aunque no en la poesia sino en el teatro, fue el del 

teatro Orientaci6n ( 1932). Impulsado y dirigido por Celestino 

Gorostiza, anterior colaborador del Ulises, el teatro Orienta-

ci6n se encargó de difundir el teatro de Vanguardia, experime_!! .. 
tal>c::>1no lo habia hecho el teatro Ulises. se preocu?aron -

por montar obras universales, compatible con el hombre y las -

verdades de su tiempo, bajo el apoyo de Xavier Villaurrutia 

que aqui estren6 sus primeras composiciones dramáticas. 

Como ya lo había apuntado el Teatro . Ulises, se daba pr~ 

ferencia a las obras europeas y a las norteamericanas, las cu~ 

les em?iezan a gustar m~s que las primer3s. Precisamente, a -

través del Orientación y ?roveniente de los Sstados Unidos, 

llegaron a México nuevas técnicas y teorías -=eatrales dados por 

Stanislawsky, Baleslausky y Tv.rov. La sencillez, la humanidad, 

el realisino y la perfección técnicd f:ieron :i.os elementos da--

dos por los contemporáneos al teatr0, 'Jete el Orientaci6n y el 

teatro experimental en g~neral, si!]niel'on. 

De manera mAs amplia, la import~ncia e influencia de esta 

generación, precoz e ino•.~niosa, curi )$<', desilusionada e in te-

lectual, afanosa y escéptica, que pone en duda todos los valo-

res cuando más se cree en ellos, ha sido amplia y decisiva en 
~rt 

las generaciones posteriores, especialmente-fla de los aílos 
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cincuentas, no solo en cuanto a su desarrollo intelectual se -

refiere sino también a un estilo de entender y vivir la cultu­

ra. ~us 2osturas a2oliticas, sus ideas esteticistas-del arte 

por el arte;- su independencia inte1ect11al de cualquier ideolo­

gia, su gusto por las nuevas corrientes y técnicas artisticas, 

su ?rofesionalis1no, su cultura universal y su carácter critico, 

son algunos de los elementos del trabajo de los i.-Ontem2oráne-­

os que serán tomados en cuenta con mayor asiduidad. 

Los Contem?oráneos .fuero~ pues, la 0.nica opción cultural -

durante a¡:>roximadaraente treinta años; sin embargo, pocos com-­

prendieroti y valoraron sus afanes, por el contrario, siempre -

tuvieron que trabajar en un clima hostil, a la defensiva o ~n 

silencio. Fue necesario qye pasaran varios años para que se -

J.?reciara debidamE:nte sus trabajos. 
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IV. Cffi'!CLUSION:ES. 

:?1 n<' cionolü:mo mexicnno como conjunto de ideE1.s ., sentimien 
. . -

tos relntivos a lr. nrcciÓn hr tenido un largo '.1roceso. Inicie.do -

por lo me~oE aas~e e, siclo pncndo, no fue sino h~sta la ~riraern 

nitnd de ~stc nielo que ~lcRnzÓ su culmin~ción, pero tambi6n su 

'?tic l:>. ~evolución la .. _que !)osibilitó el :(lorecimiento Cl.el na 

cioM.lismo e.1 estimttlP.r el descttbrir.liento rle U.."la reP..lidad nacio-

ncü r.1rrcnd:> por lE!. miseria, la. ien,,ranciá. y ln injuE:tn re!mrti-• 

ción ae l~. riqueza -rl~~cle lueeo entre. otr1'.F?. cosas-. Pero al mis.:. 

mo tier.rp", lr. 'Revolución ofi•1:;ció l~n posihilil?" Jé:s no sólo· ~1 e m! 
. , ) 

jorar, oino de construir ttnn realidad m?.s ':'quitatj.va: sie:n!Jre Y .. 

· cur.nr'!o los P.sfu~rzos co'!'lcilie>.c'lores em!)re,,,•Hrl.'ls '."Or ~l estad.o re-

v~lucion~.rio tuvir'r~n éxito. !!'.'t1.lor:: esfuerzos· i::e encaminero!'l r- 12_ 

rrnr l~ tan ~nsiadn unirl~a n~cional, indisn~nsabl~a ln recons--­

trucción dP.l 1'2.:!s como <'. lr t1stnbi '.'.iilr-d pol!tica y el control --. 

del ~oder, ~reocupnciones fundrme.~~le~ de los ~obiernos revolu-

cionr> ··ios. 

:!'r>.ra lor:rnr 1(1. 12nic12.l'l, se utili?.Ó trdlo pquello .Que re'Prese~ 

t~rn un?. P"'nrl2. el nroyecto reco!'l::r~ntctor, sirnao el nncionr-.lis::io 

el mejor aJDtiliar, m~7ime ~ue la "'cvolució11 t:>r.!'.)ién hr-.bfo uermi•1: 

t:l.do el replanten:niento de le rlf'Y.ic~nifü.>.d, ñi; busc~r y definir -

sus rr.ices. 
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Etnol~~icPmente 1~ ~evo1uci6n fort~leci6 l~ ~aentificcci~n 

~n l~s eAenciP~ nPcion~l~s con lo ina!eena ~ este con lo ~opulnr 

·::r lo l'l?VOlttcion..,!'Íf')l OS f'r•cir que ele lf')C ñiferent-':'S i '1:f'lUjOS Q.UC 

h~n o~cr~clo ~~ lr formncidn de lR nocion~lidRd raezicrna, se pen-

~r:.h~. en ~·~'"' m,,nr:-nto, '"!Ut? lt"J Mf.~ cr.ro.ct~ristico ·era el influjo -

:i.nñ::L~~nt:'; <'le Phi l!UO lo nr>:v:ic?.no, lo nr-.cionnl se identifique con 

lo i~aí~enA, lo nrehin~fniao y lo folo16~1co. 

"'Tonto el ini!igAnismo como la nropia Revolución e~-1;~ mo::ien 

to a~~o, se cono5.c1ororon n:ortc esr.rncit>.l ñ-el nr.cionc.lio:no, inclu-

so fncro~ eqnivr.lentos :?Or alr;tÍn tiem;.:>o; rirocl~ml'.l.rse revolucioná . . . . . -
rio en el Mtltido r.e p!tl'ticipa.r de lon idP.r;,.les ernRn?.(!os de la Rf. 

. r 
v,..,lución ern ser nt>.cionAl:l.str., ~r:mo. lo era ·fornr 'én el que traba-

jnbe rio:r rescp.tar el T.IP.srdo inñír~r;na:. 

"!on los ri?íos ~· los cambios nolí.t·:co-~conÓínicos el nP,c.iona~-

tüvo ~1 sienificado ~w 

:1~!s, utilizriron al n'.'.cinn.-·.L.f:l'."" C>J!!lo t.•n ''!ntrnmcntc ic1eolÓ~ico · 

~uc 1f:'":itimiz~.r{n e influir:(~ en lr\ )r.'_~'.'ni~ación socfo.l; :i:mesto 

que el n:-cion::-lismo tiene entro s1:.0 ::ir..rticul.:::ridt=>.c1es unn eficfon 

unr- f11nción v:l.:t('l }'l?.r2. P" s~r de lr bc:.:rbr-rie ~ lr- t'.'rr:::>. civili?-~: 

tor<'., como f1Ú' el caso (le l::>. "lro;recte.dP. reconstrucción necione.1. 
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La Revoluci6~pues, habria de proporcionar al estado los -

elementos necesarios para implementar una política nacionalis­

ta extensiva a toda actividad. l.!;n la economia por ejemplo, 

los gobiernos revolucionarios sostendrian_,entre otras cosas y 

al menos en un plano ideológico, una economia propia, aut6no-­

ma, dirigida y actuada por mexicanos, en donde era perfectamen 

te válida la intro~isi6n del estado en todas las ramas y en e~ 

da uno de los instantPs de la vida económica nacional. 

Pero de todas las actividades nacionales fue en la cultura 

donde el nacionalismo se manifestó con mayor fuerza, convir-~ 

tiéndose en el mejor aliado del estado para lograr sus fines -

-búsqueda de la estabilidad politi~a, afianzamiento del poder, 

lograr la cohesión social o la unidad para amortiguar los cho­

ques entre los diversos grupos-:,; pese a la indefini~í6n de un -

programa cultural la mayoria de las veces, pues sólo la admi-­

nistraci6n obregonista y cardenista lo hicieron. De cualquier 

manera, el estado adopt6 oficialmente el nacionalismo como ba­

se de su politica cultural. 

La primera etapa del nacionalismo· cultural, estuvo caract!! 

rizado por un aliento apasionado, romántico e ideali~ta que -­

cundió incluso hasta en los mismos c!rculos oficiales. Un n~­

cleo de artistas e intelectuales pensaron que una vez detecta-
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dos los problemas -descubiertos por la Revoluci6n- podiaa re--

solverse positivamente. Para hacerlo, se emp1earia el trabajo, 

la educaci6n y la cultura, pues se creía que ayudarían de ma·n~ 

ra fundamental en la soluci6n de numerosos problemas naciona--

les existentes por siglos, es decir, ofrecían un cambio cuali-

tativo a·todo el país. 

Fue uno de estos intelectuales quien, ?Or su acción polit! 

ca dio la oportunidad de poner en práctica tales deseos: José 

Vasconcelos, princi¡Jal promotor de la educación y la cultura.-

A través de la S.E.;. qu~zo salvar a los niños, educar a los -

jóvenes, redimir a los indios y defender una cultura generosa 

y enaltecedora de todos los hombres; aspiraciones que 10 cond~ 

jeron a organizar por primera vez, la educación en México. 

Fue también Vasconcelos quien permitió a los artistas partici-

par en la tarea reconstructora del México posrevolucionario, -

al haber previsto la incorporación del arte a los distintos ni 

veles de la realidad nacional, de modo que su. influencia fuera 

general y cohesiva. Por ello se incluyó al artista en los pro 
~ -

gramas de enseñanza, en el de?artamento editorial, en las mi--

siones culturales y en gentral en el programa artistico que 

comprendía fundamentalmente el muralismo. 

Tal programa se basarla temAticamente en un nacionalismo -

Revolucionario y en la recuperación de formas populares •. La p~ 

li tica de Obreg6n c;ue '. C!'.ll principio se apoyo en las masas, prop! 
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ci6 que ese sector apareciera representado lo mismo en la pin-

tura que en la literatura, el teatro o la danza; el arte de ~ 
/ 

ese momento responder1a asi a las necesirlarles de la ideología 

surgida con el movimiento revolucionario. Al mismo tiempo, es 
' -

te movi1:tiento se convertiría en la fuente inagotable de toda -

actividad artística. 

Con el presidente ca11es, la situación de la cultura y la 

educaci6n varió. Los problemas económicos, politices y socia-

les acapararon no s6lo la atenci6n del estado, sino buena par-

te del presupuesto federa-i destinado a tales áreas, reduciénd2 

se la actividad educacional y cultural. A pesar de e110, si--

gui6 apoyándose a la educación, sobre todo r11ra1 y la de capa-

citar.i6n técnica; y abandonándose la idea vasconceliana de una 

educaci6n extensiva y ele1nental por una capacitaci6n superior 

definida. 

La actividad cultural continuó recibiendo del estado el f! 

nanciamiento total, que como el de la educación, se redujo; má 

xime que los artistas se emp~ñé1ron .;:n continua.r· manifestando -

sus irleas politicas -general11ente de bquierda- y sus criticas 

al gobierno a través de ~us trabajos. El estado intentó disu~ 

dirlos con tan poco éxito que opt6 por suspender el apoyo dado 

a los artistas, cerrándoles las fuentes de trabajo, salvo si -

se ajustaban a sus deseos. Esto afect6 a todo el medio artis-

tico como era de esperarse, reduciendo sus actividades. 
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Más tarde, durante el maximato, la gestión educativa ofi-­

cial fue poco fructifera y lo mismo puede decirse del fomento 

de las artes. La dualidad del poder supremo, la debilidad de 

los presidentes, su EAcil remoci6n, la inquietud politica, la 

radicalización de la derecha y desde luego la crisis económica 

nacional y rnundial, mantenian al pa1s y al estado en una situ~ 

ci6n convulsa. ~l quehacer art1.stico que tan frecuentemente -

iba de la mano de la actividad política sufrió entonces graves 

represiones. Por ejemplo, en 1929, cuando el Partirlo Nacional 

Revolucionario postulaba a su primer candidato, sobrevino el -

éxodo de los muralistas disidentes que, como Orozco, Charlot y 

xavier Guerrero,· a causa de su acti vi<lad critica e "Indisci-­

plinada", ya no recibian ning6n contrato oficial. Era la épo­

ca en que g Machete salió de la circulaci6n y en que al Part.! 

do Comunista se le conden6 a la clandestinidad. Pero no sólo 

a la izquierda se le reprimió, también a todos aquellos que -­

partici?ar~n en la campaffa vasconcelista, como fue el caso de 

Los Contemporáneos. 

La situación coinieaza a cambiar a finales del maximato. 

El artista comenzará a comprometer el arte con su linea polit! 

ca. una vez que Cárdenas toma el poder, el artista estará --­

francamente politizado, identificándose con la izquierda de la 

cual paNcia ser el presidente. t:s entonces que el ideal de -

una cultura popular al servicio del pueblo formará parte de -



160 

un compromiso político definitivo. 

En torno al nócleo fundamental del nacionalismo econ6mico 

>pulsado por ~~rdenas, la intelectualidad progresista despl! 

g6 con entusiasmo revolucionario, m~ltiples acciones naciona-­

listas ~n pro de los oprimidos y los expl~tados en el campo y 

la industria, además de solidarizarse con otros pueblos que 1~ 

chaban por la libertad y la democracia ante el surgimiento y -

extensi6n del fascis~o por Eur~pa. Tal situación polarizará 

actitudes, obligando a los artistas a internacionalizarse. 

Como consecuencia de las presiones internacionales acrecen 

tadas por el apoyo concreto a la España Republicana y por la -

expropiación petrolera,· y com:i consecuencia también, de la re­

cia 1lefensa de la soberania nacional SO.$tenida por el preside,!! 

te Cárdenas y sus colaboradores progre>istas, lo: sectores ín­

te1ectua1es reconocieron cada v~~ más al estado como instrumeE 

to del nacionalismo y como el lider del r;tovimiento liberador. 

En la década de los cuarentas, el nacioualis:no cultural -­

~ontinu6 siendo hegemónico, ¡Jern perdtQ·. ri>.piGamente el senti­

do politico izquierdista oue tuv·::. en el cardenismo, envuelto -

como estaba el artista E:1.1 los problemas mundiales. El propio 

estado invoca al nacionalismo com~ la medida justa para lograr 

la unidad nacional, necesaria ante la situaci6n de guerra. La 

retórica nacionalista-antifascista oficial actu~ también para 
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sacrificdr las demandas de las clases trabajadoras. 

A partir de este 1:iomento se hace no ya necesario, sino im­

prescindible, preservar el poder basado en una unidad perfecta, 

donde no existirá el más minimo espacio· para J.a discusi6n; asi 

como el manejo de un ?asado histórico, ahora mitico, de la 

afirmaci6n de valores ?ropios de una cultura nacional. Tal ne 

cesidad .se colmará c-::>n el apoyo, sin reservas por J?arte del es­

tado1 al nétcionalis:no artístico, único camino oficial de expre-

sión, con u~ lenguaje cuya retórica nacionalista no rebasará 

el círculo limitado de las palabras. Sin embargo, el deseo de 

continuar en el nacionalismo cultural, entrañaba un proceso d~ 

generativo, paulatinamente desarrollado a lo létrqo de la déca­

da, que desembocará a finales de la administraci6n alemanista 

en una demagogia ~in precedente, donde habrán de atenuarse o -

comercializarse, los temas y formas nacionalistas. 

Como puede verse, exist~ una estrecha relación entre el 

estado y el quehacer artístico, ?rincipal~ente ~or ser aquel,­

el mecenas y promotor principal de este trabajo. Esta re1a--­

ci6n dio por resultado un control significativo del estado so­

bre el arte; al mismo tiempo que le hizo ser participe de sus 

c:?.Illbios y ajustes politico-administrativos; de ahí que el pro­

ceso artístico nacionalista pueda ser comprendido a partir de 

razones aj~nas a su propio desarrollo. 
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En cuanto a los artistas, el deseo de estos de plasmar --­

-fuera por medio del pincel, la pluma, el baile, la meñlodia o 

la representdci6n- lo que en ese momento se ve, con la concie~ 

cia de que debe de existir una vinculación entre el arte y el 

proceso histórico, los condujo a aprender a valorar el desar1'2, 

llo histórico nacional y a intentar llallar una lenguaje artís­

tico donde resumiera.,, en forma y cont'enido_, todas esas vivencias, 

escogiéndose inicialmente a la pintura mural y al grabado como 

los vehiculos idóneos para comunicar la esencia <'le México. 

La capacidad critica e ideas de estos artistas -sobre todo 

de los plásticos- los llevó a agruparse en asociaciones e in-­

cluso sindicatos, delimitando 3Si sv. postura ~rtistico-politi­

ca-rP.volucionaria, realizándose con ello uno de los esfuerzos 

art1sticos más importantes por estructurar un arte comprometi­

do. ~l muralismo y la Escuela Mexicana de pintura por ejemplo, 

representaron la satisfacción de una ci.:ltur-a nacional en su -­

conteni<lo poli tico e ideológico. Of~Sde el punto de vis ta for­

mal, significaban la nueva a~ti '.:uc rle autorreflexión en lo PI'2 

pio_,de donde tomaban su r&iz. 

Pero más allá de la particular pcstura política de los ar­

tistas, muchas veces antagónicas, hubo un lazo de unión entre 

todos ellos: los ideales nacionalistas, mismos que determina-­

ron su trabajo. El artista pretendia llevar el arte a la vida, 

pero llevarlo lo mismo como afici6n que como profesión o como 
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quehacer práctico de tipo artesanal. A ello se sumaba además, 

el empei1o de recuperar y preservar las tradiciones, las costu:!! 

bres y los ¡:>aisajes, que s~g(m el artista, conformaban la iden 

tidad nacional. gu participación política se tradujo pues, en 

acciones ?rác~icas conectadas directamente con su profesión ª! 

tistica, pero no los llevó necesariamente a vincularse con una 

militancia politica de partido. De esta manera, la voluntad de 

incorporar el arte a la lucha politica partió de un principio 

esencialmente nacionalista en tanto perseguia que se cumpliera 

las promesas de los planes revolucionarios. 

El nacionalismo como tendencia artistica encontró en las -

artes plásticas -?intura y grabado sobre todo-, la lit€ratura, 

el. cine, la danza, la música y el teatro, a sus mejores expo-­

nentes y en el realismo a su lenguaje. 

En efecto, muchas de las grandes creaciones artísticas de 

México se dieron al amparo del nacionalismo, manifestado pre-­

ponderantemente a través de los temas y en ocasiones en el uso 

de instrumentos o técnicas populares. Temas nacionalistas po­

drían ser lo mismo el paisaje que el indio, la historiH prehi! 

pánica que las luchas d~l obrero; sin embargo fue la Revoluci6n 

la iraagen frecuente de la pintura, la narrativa, el cine, la -

danza, el teatro e incluso de algo tan abstracto como puede -­

ser la música. A través de la Revoluci6n el artista recupera 

algunos aspectos de México y de sus habitantes. Aparece as! -
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la vida de provincia, del campo, de las ciudades; el hombre m~ 

xicano -incluyendo al ind1gena- es descubierto para aparecer -

como el personaje principal en el arte. se le ve y se le pla~ 

ma por primera vez tal y como es: su fisonom1a, su piel. su -­

rostro ganan importancia; as1 se les glorifica. El héroe de -

ayer.de apariencia angelical o euro?ea, será a partir de la R~ 

voluci6n, Ql de rasgos recios, duros, marcadamente mestizos o 

indigenas. '.l'ambién se harán palpables los sentimientos del me 

xicono, sus deseos y odios, su manera de amar, pensar, luchar 

y morir. A través de los personajes de Azuela, Guzmán, oroz-­

co, Rivera, De Fuentes, del "Indio" Fernández o de l7sigli, se 

reflejará el carácter y la figura del mexicano; por sus labios 

habrán de expresarse los ideale~ de igualdad, justi9ia y libe~ 

tad emanados de la Revolución. 

Y para no equivocarse, el ñrtista recurrirá al realismo c2 

mo forma de expresi6n, para ganar verosimilit~d. Pero el rea­

lismo se convirtió al paso de los añ~s, en un realismo folcl6-

rico, utilizado como factor afir.1a(,,r d.;;? t.:na identidad estere2 

tipaoa que fue alentada y ,;>atrocinc.ida como la esci.:t:la artisti­

ca oficial; pues se hizo l'\t::ce~ario !llantener la imagen de Méxi­

co a través de las diversas ma1•ifestaciom~s art1sticas, a<in -

cuanrl0 fuera ana imagen falseada. 

La hegemonia del nacionalismo no impidió la creación ar-­

tistica ajena a tal sentimiento,.aunque si la marginó oficial-
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mente rlel proceso de reconstrucci6n nacional en tanto se fund~ 

mentaba en modernas corrientes, escuelas e ideas europeas y s~ 

jonas. 

Efectivamente, estd creación artística vanguardista, estu-

vo sostenida a lo largo de los años por artistas independien--

tes y solitarios la mayoría de ias veces, y por pequeños gru--

2os generalmente de breve vida, Todos ellos se desarrollaron 

artistica~en~e al margen de cualquier ayuda ?Ública, dado que 

no se plegaron al nacionalismo oficial; acción C!Ue les valió -

numerosas agresiones por lo que se consideró su europeismo des 

castado. 

Lo cierto es que estos artistas consideraron al nacionali~ 

mo como una forma de sentir intima y personal, que no tenían -

por aué manifestar , en sus creaciones como si fuera el objeti . -
vo vital del arce; por el contrario, lucharon porque la crea--

ción artistica se mantuviera al marJen de este sentimiento que 

también compartieron, ¡;¡ero de otra manera. &alos eran nacion~ 

listas en tanto deseaban cambiar y crear un México nuevo -como 

la mayoria-, pero con una visi6n cosmcpolita; para que México 

párticipara del movimiento mundial. 

Así lo enten<lieron un grupo ele intelectuales reunidos en -

los veintes, oue por su vanguardismo y cosmopolitismo hubieron 

de constituirse en la única alternativa verdadera dentro del -
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nacionalismo, me refi~ro a Los Contemporáneos. 

Continuadores de la generación del Ateneo, Los Contemporá-

neos afirmaron su propio planteamiento cultural -en cilgunos m2 

mentas un franco desafío en su gusto y curiosidad por 1as co--

rri~ntes vanguardistas europeas y norteamericctnas, por estar - . 

en contra de un arte comprometido que no fuere el de su propia 

excelencia, por sus logros de separar el arte de la ideología, 

por su esteticismo, en fin, por su manera de entender y yract.i. 

car la cultv.ra. 

La creación artística para Los Contemporáneos obedecía a 

una rigurosa disciplina y a una actitud de autocritica. Además 

afirmaban que el arte no debía de es1.ar preoc...ipado con el con-
..-e 

tenido, al que debef fgnorar sin importar si es o no artistico:. 

ya que el arte debe ser ajeno a lo que es djeno a1 arte. 

Bajo estas ideas, Los·ContemporAneos escriben· innumerables 

ensayos ,-renovc1ndo al gfner0- narraciones, teatro y sobre todo 

poesia. Lectores infatigables de la µoesia europ~a y norteam~ 

ricana vanguardistas, trad••ctores de éstas / ª""i111ila.dores de -

formas e ideas, heredaron a i.aco ·;2neraciones .futuras un interés 

por tal poesia. En la p~opia obra de caca uno, sobre todo en 

los inicios se notan estas influe~cias, pues más adelante ha--

brian de constuir una poesía muy personal, con lo cual habr~n 

de vivificar la poesia, actualizándola'mediante la asimi1a~i6n 
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de las corrientes vanguardistas con sus problQl!Aticas ~erson.a-

les e intimas. 

Pero no s6lo renovaron la poesia, también lo hicieron con 

el teatro. El conocimiento del teatro francés, sajón e hispa~ 

no, les 1>ermi ti6, Q trdvés del 'rea tro Ulises, renovar el 

teatro mexicano como género, como espectáculo, como técnica de 

actuación y ?Uesta en escena. ~n justicia habria que decir que 

su labor transformadora abarcó la cultura en general, pues el 

cine, las artes plásticas, la literatura y el teatro .fueron a!, 

gunas de ldS actividades artisticas más importantes en donde -

intervinieron Los Contemporáneos, ya como críticos -utilizando 

sus tres magnificas revistas, particularmente la última, de --

donde toman el nombre-, ya como creadores o promotores. 

Sin embargo, toda esta labor de renovación cultural, fue -

~oco comprendidá en su momento y durante varios años, quizá --

porque a pesar de la ~acudida educativa de Vasconcelos, México. 

seguía siendo un país á~~jSJdO y en muchos aspectos inculto: -
\. ... 

por lo que Los Contemporáneos no podian ser comprendidos ni e! 

timulados; por el contrario. Tuvieron que soportar innumera--

bles criticas y agresiones sobre todo de los nacionalistas, por 

lo menos hasta los ano~ cuarentas cuand::i comienzan a darse los 

primeros intentos por valorar su trabajo. Incluso hasta nuos-

tras dids subsisten las criticas desfavorables al grupo1 ata--

' cAndosele ¡>or su reaccionarismo sir1 ver lo que reaimento tuvi! 
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ron <'lo rcvolucion~rioo •. 

Ar.í •1uc~, nunile il0ci.rce rue el n:=>.cion~.lismo. h::. nido iin lr-r­

~~ nrocoso inicin~o, por lo rn~noo desde el Di610 ZI~, ~ero .~uc 

!'l.O Ml sino hr.str: la 1)ril:11:re 11itr>.<'l. CT~ '3Ste Si2:10 fl.UC ~.lC:'.".nzÓ SU -

et·•'!)!! mñi:: bri11r-ntc, nl ·~irino ti9mpo ~ue nu decadencia. 
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